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mod~ habla conocido y' visto en traspa.1 de no infundir sospechas aparecía pro.
rencia el alma generosa y nuble del ama- fundamente cournovido, haciendo volar
do de su ~I~lria. su caballo, el mejor parejero del esta-

Es díguo de ella, se decía, y cuando ble cimiento.

Ifegó á su oido aquel gl'it.O desgarrador, Elisa desabrochó el corsé qne oprimía
se vol vló y de carrera subió al cuarto de el cuerpo de su desventurada hermana, y
la jóven; un hombre saltó por el balcon, Pedro el capataz, entreabriendo la fiuísi­
DOH Máxlmo apenas vió aquella sombra, ma camisa empapada en sangre, buscó
por ql1~ un cuadro hOl'fClL'OSO se ofrecio á con euergia la herida y apartando la
sus ojos y á su curaznn. sangre que aun manaba, distinguió los

La luz pálida é indecisa del amanecer bordes violados de una profunda herida
iluminaba á Mal'ia, esta yacia de e~. que cruzaba el costado sin tocar el
paldas en el suelo COD los blancos vestí- corazon.

-Pero qué es ello? dos empapados en sangre y el rostro pálido -Señor, gritó c~si con júbilo, patrón
-Vá Vd. á saberlo, tenga la bondad de y cadavérico. venga, vea Doña Maria, no está muerta,

sentarse. ~Ii hijal gritó el infeliz podre, hija creo que el puñal del asesino se ha.
-Nó, esclamó ~1aria, salga Vd. inme- de mi corazon, y luego dando un grito resbalado y en lugar de entrar al coruzon

diatarnente, de )0 contrario llamaré. de asesinos! se lanzo á fuera casi perdida solo le ha cruzado el costado izquierdo,

.- Su amante ya no puede oírla, será la razono Un min nto después el desven- mire, señor, agregó conduciendo al deses-
inútil su grito. turado padre volvió en sí y dando vuelta perado padre hacia la joven, mire, pong~

-Lo oirá mi padre. eGtro,)ó de DUetO, seguido de algunos peo- la mano, verá COrno le late el COl'UZO!l.

-E~tá durmiendo, y muy lejos. nes y de Nicanor que á medio vestir de- Y en efecto, el corazon de Mari« Iatia
-Pero en fin, qué quiere Vd. de mí? cía, todo sorprendido: débi lmente, Un rayo de esperanza ani-
-Saber si está Vd" resuelta á romper -¿Pero, qué hay? qué es esto, Don ~l~l- mó el rostro pálido de Don l\lüxilno,

su compromiso cOl1rnigoo xi uro? en tanto que Pedro corría á su mucho

-Se lo he dicho á Vd. el otro (lía -¡A.,vl dijo este: ya. no tengo hija, J' volviendo en seguida con una botcl!a de
fra ncazne nte, suponía que ni siquiera re- lunzándose sobre el cuerpo inuuimudo de un cocimiento balsámico elaborado po~

cordaba Vd. s~(nejantp. compromiso, l\lariu lo levanto eu sus brazos y lo tendió él con yerbas medicinales y astringentes,
-Se equivoco, las injurias no se olvi·1 en el Jecho. bálsumo bicn .conocido de los puisuuos y

dan y Vd. me ha inferido una que la va Aquc! rlliserabIe, aquel asesino alevoso usarlo por ellos en casos análogos. Pedro
á pagar C09 su propia vida. ,v cobarde, ni sinuiera se esiremecio á la restañó con su propio pañuelo la sangre ,

-!\laria lanzó un grito, entonces se vista de aqnel hel lisimo rosrrs eusangreu- .y cusi limpia la herido, se incliuú aun
produjo una escena horrible, UD pujilato rudo .v empa lidecidn por la muerte, mas, y cual reconocen los médicos, reco­
sangriento y espantoso. Elisn upcsnr de la perversidad de su noció Pedro el mal y casi se couveució

Nicanor enlazando con sus brazos el .curácter, lloruba, .Y cou TIlaS serenidad de que no eru de muerte: el cuchi llo
talle de la infeliz niño, oprimió la gar.. fJne su padre, UD médico! gl'itó al COpOhl7. habia penetrado en direcciou al coruzou,
ganta de ésta con su mano, que con el pañneln en los ojos enjugaba porque un puntazo sangriento. pero Ic'"C',

~larfa no exhaló ni un ayl "se revolvió sus l~lgrimas prof'lInoalnente consternado. se vela en aquella reglón, pero estaba.
un momento y luego desplomándose ca- -P"b"ecHa n i ña, 'decia sniloza ndo demostrando que el puñal había reshalado
yó inerte, rnieotras ql1e un chorro de Trinidad, ,u;cntras Rpretabn contru su por ('fecto ~io duda de alguna ballena.
sangre se escapaba (le sn pecho~ yendo H seDO infAntil una Inano .verta de l\Jal'iH, del corsé y de~vi¡JlJdose, engañó la InallO

salpicar la pechera de la calnisa del ase- y toda aqneU3 g-ellte qne adoraLa á la crirninal, yendo ú. int~rual'se hasta l'lltieUI-

·~iJlo. jt')l"en pOi' la dulzura y sAneille7. de su eJ costado de ~Iul'Íu. Algllnns venus ha."
El grito agudo y pr.Qlongado de !a j6- CBructer, ·se IUlllent~ba COn (nuestras del bian sido cortudns y la herida. era pro-

'·en fué escuchado. por Don ~llÍxirno, qnt" lUAYOr dolor. funda .f ancha .
.de puntillas volvia á sus habitacjnnes Nicanor en tanto montRbn á caballo y Pedl'o, con nna prolijidad y destreza
.desplles de oido Y.. preseltciudo la entre- seguido de un peon solia ~ nledin riendn que Hsolnb.-aban á todos, aplicó sobre la
vista de los amantes. El pobre padre en direccion á la ciudad, en, unse.u de UD herida un PUñlldo de hilos, heohas en el
6Htistecho ~ inmensamente dichoso se Inédico que él creía inútil, pn~st,) que su acto POI- Triuidad, y lnego 'fendó ,el CJS"

'corllplucia en la cstraña intnicion qne lo "{ctima ~sttlba bien fJ1Ucl'tn; pero obede- tnr.o de la jóven.
hiciera ~s?iar á' su hijll. porque de liquel cienqo al qesgruciodo padre y tratundo Ahora) Dol1a Elisa, dijo l"'olviéodose á
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como él sabia dar sabor lA la 90198 que j
envnel ve In pasta, ni comuuícer á la ~

masa la suave consistencia que caracte-"
rizu á los gT8 udes maestros del arte.:
Ricardo teuia raznn .y el euorme consu- t
-010 de macarron¡ q..ue hicimos en ese día ¡'

memorable, basta para colocar al anciano, ~

en el panteón de mis recuerdos, como~

benefactor de mi I-lnffianidad.
En sus ratos perdidos, cuando no estaba;

metido en signo hospital (, en aJglln:
museo, .RiCU1'GO solía dedicarse éÍ hacer'
descubrimleutns. Fué de 'esa rnonera que
reveló al mundo (que entónces para
nosotros se reducía á Jos amigos fine
estábamos reunidos) el famoso vino del
Pausilipo, encontrado al salir de la bellí.'
sima gruta del mismo nombre y en una:
suave colina desde la cual se ven las'

deliciosas playas de la ]Ier~heJ1ina'1 las
risueñas .riberas oc Torre del Greco, ci
poético peñasco de V-irg-ilio y eSt; claro y
profundo Mediterráneo, que ha sido y

será el eterno vehículo de la civilizacion
universal.

Fué tal el éxito obtenido por R,icard~

en su descubrimiento, que uno de los
amigos que entonces se encontraba con:
nosotros, tentó la intrndnccion de una
gran parte de vino del Pausilipo á Buenos,
Aires. 'Debo confesar que el éxito fué

desastroso; pero los honrados vecinos de

esta ciudad encontraron malo ese vinl~¡

por la misma razón que el rey per~

encontró detestable el manjar de 10~

espartanos; no se habian h~Qado en e~

Eurotns, es decir, no lo habían tornad~

despues dé caminar h"es horas ent~"1
lnontañas y bajo la Rccion de un s~l rl
fuego que ilumina husto. el lecho en q ",
reposan los cttistulinns aguas del golfo d~

Nápoles... "
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Si Gntierrez estuviera dotado de un
PCJco mas de flexibilidad en el espíritu,
seria un viajeroinitnítnble.. En cualquier
punto en que se· encuentre, c'lIando
viaja, Sil primer preocupaclon es cono ..
~er á fondo el carácter local y las cos..
tumbres de aquellos entre quienes debe
vivir algunos días, El terror. de Ricardo
en Ita IiJl , eran los Hoteles Franceses:
recuerdo que cuando llegumos á Nápoles,
en una noche memorable en que Juan
Cruz Varela combatió COlJ10 un héroe (le
Ossiau, con una maleta en cada mano,
contra una. turba de napolitanos que eu
su dialecto quejumbroso pedianser fsvo­
recidos para el transporte de Jos bagajes,
Ricardo se nos .desapnrecto.

Pasarnos ,la noche -en conjeturas mas ó

menos positivas: unos creíun que huhia
ido á 'pernoctar sobre la r\)ca de Virgilio,
otros'al .pié del Vesubio y no faltaron
a Igllnos espíritus escépticos que recorda­

ban, hacicndo gala de erndicion histórica,
flue Petroneo cOllsignHo que- el nl1tigllo

NeHpolis y la brillante Pernpeya, eran Jos
ial".dines de placer del' i!npel'io rOlnanu:
en consecuencia, suponían que Ricardo
se encontrase indaganclo si esa prerogati va
pel'~istia á través de los siglos. Una noche estaba yo en cama, en Fl

Errore5 r calumnias todasl Al dia rencia, allá por el año 1870;-es histor'
siguiente, cuando. 110S e(~hanH)S ú la calle, antigua, puedo hablar librernente.
nos encontranlOS éÍ. Ricardo, apoyado enI Ricardo estaba sent~do R [ni lado y.
el afeizar de la llnica ventana de una charlábanlos,
pobre casita, perdida un vic.· ignorado~ en ~facia. una hora que me fatigaba inút
sabrosa plática con un viejo napolihino, mente por traer .la conv~rsacion á ..l
de eno,rme gorro ,colorado y qne parecia terreno que parecíame monstruoso fue
dignificado pOlO su eondicion de huésped. antipático á Gutierrez~ literatnra,

Ricardo n09' inl'itó formalmente á' Por fia, me resolví á jugar mi enpi
enh'ar y nús comunicó con bastante sigilo, en una sola ca'da y for~ulé una preguD

porque temia divulgar la - noti~ia, que hasta. cierto punto indiscreta., porque [la~
aquel Tiejo napolitano, tan sencillo en nverig-u8 de una madre cual es el h1
apariencia, y que al prinler Rspecto pare- predilecto y me laucé:. I

cil\ reñido con las .gioria$ mundanales, era -Cllal es, Ricardo, de todo lo que
el ave féntx de los maccwt",ni" Que nadie eacl"itol el verso que mas le gusta?

17S

aquella, es preciso qne la d,esfu.lden, laIlucero, juntos, corno "" .decias nn~che,
acuesten Y la calienten bajo la ropo. emprenderemos el camine de lu eternidad,
Todos snlieron; y Elisa con su padre que 'pero antes yo buscaré á tn aseslno y le
DO ce~3hll de llorar, acostó á Maria ríjida nrrancaré el co razón ,

Y• frin corno la muerte: nn papel' cayó de S 1\,' Di b 1 1 81un J.,,,,arti 0, iciem re (e 8 ,
los ropas de la jóven, Elisa 10 alzó, estaba (Uontinuará.)
sal picndu de sangre y decía así: -Ole has
en'gaüado y te mato.» »FJlcundo.» j

Elisn lanzó un grlto y alargando ti su
padre atónito el papei:-Iee, papá, ese
gaucho Facundo es el asesino de Maria.­
Don Máximo levó y lue.g-o (lijo II Elisn, I
g'núrduln~ ese papel. Nó, Facundo no
ha muerto á mi hija, lo. amaba dcmasiu­
do.':'-La· [óven miró aterrada ú. su padre.
lo creyó loco. Ahl el dolor te estravin,
lo rlijo.-Nc), hija, no, esclnrné Don Máx i­

mo, Facundo morirá na pena cuando
sepa que su Marin está en el cielo.­
Elisa escuchó á su padre y luego se en·
cnjió de hombros, no lo cOl'nprendia,-Don
~lúximo se inclinó sobre la/frente de su
hija, nn hálito débil pero tibío se exhaló de
nque lla boca helarla, sus lúbins se movie­
ron y murmuró entrecortadamenter-e-Fa­
cundo!

·-~Iaria! gritó Don ~Iáximl), mi hija!
mi vidul

-Ayl dijo Maria, 3y1 ta...tita, y quiso
llevar una IDRU(J Ú la herirla, pero no
pudo: dejó caer el brazo y quedó profuu-
demente desmnynda. -

-Corre Elisa, dijo, corre y Inunda un
chasque á la estancia de ~act1ndo, quier o
verlo, quiero 'que la ven respirar aun y

tul~ vez su untar 1l1C Tnel ta esa vida tan
querida.

Elisano se movió.
-Elisa, gritó su padre, viendo la estrnñn

indecisioll de la jóven, Elisa, 10 quiero,
lo nlando.

Tola jÓf'en sali.). Dos horas despúes
Fncundo pálido como la luncl-te entraba
en la habitaciqra de su atnada, de donde tan
pocas hnras hacía habia salido dichoso,
tlejando á su ñlaria enteramei"lte feliz.

Don I\láxinlo rdH-ió sus brazo!; y Fncnnrlo
enlazanuo «:'1 cuello del anci~no cOn Jos
su)'os se retuvie.l'on recJprOCaLnente. Quin­

tnnillp. sollozanoo nmarganlente y Facun..
do con el roslTo contraído y sus ojos
enj utus por un dolor soprelno: despues
se acercÓ al lecho, rniró ~ su amada, y un
gritu de desespel'l1(~ion se exhl:Lló de sus

ltlbios.
. -¿Quién te ha muerto, mi ,"idi\? dijo,

C\uien ha sido tan bárbaro que ha despe­
da~ado tU9 carnes virginales? y luego,
cnYendo de ranillas, no puedol esclau,ó.
Oh\ lo te seguiré, mi ~Ia..i8. mi blanco
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NIEBLAS

Corno les flores de nieve y grana
I.Je dnn sus hojas al raudo viento,
y aI rayo de oro de la mañana, I

Le dan su aliento:

Como las nubes de Ópalo, bellas.
8111H"e "las {lores caeu en recio,
y por la noche, dun lus estrellas

Su luz al rio:

Corno In lunn pálida y triste,
Su luz derrama sobre la fllsa,
~. del. cupullo que la reviste,

Nace la rosa:

Asi mi lirn te di6 sus notas,
l\'li pensanlieoto, fin inspiraeion,

l\'Ji llanto Al'dieute te dió sus g-otal
y s~s latidus fni cOfazonl o •

(Continuará. )

Buenos Aires, Diciembre de 1881.

v

se acoJen al cómodo amparo de la té,! Gutierrez no es místico, ni mucho mé­
Oía en silencio, mientras Ricardo hablaba iIIOS: ha veuido muy tarde i\ nn mundo
con una. elocuencia soberbia, irresísüble.: muy viejo, corno (liceo Musset. Pero á

mi juicio hay eu él la tela de u(J sectarir J

y mas de un arranque impetuoso, .de un

estallido formidable que he observado en
!US manifestaciones íntimas, me hau hecho
meditar sériamente en la obra que una
fuerza de ese género podría llevar á
cabo, aplicada á un solo objeto.

Ricardo tiene en el alma bastante
energía para ser ateo y habría C(JO) pren­
dido SiD asorn bro el gigante sentimiento
de Hegal, cuando éste manifestaba que
para él, el hombre era Dios, Siu embar­
go es deista; creo que no se puede exigir
Inas de ulla iuteligencia clara. ooo

y cuando el rayo del albor primer,)

f"'ltr:\ por el cristal de In ventana, ,
á encender, bnjn el párpado que duernle.
el fuego de la vida en la Dlirlldo,

Para subir UD tramo de la tierra
Sobre mi cnrazon pisó tu plantal
Cain, Cain, que has hecho de tu hermano?
Adonde duer"1e tu conciencia ingrato?
Ayl del que un palmo de la tierra sube,
Porque otro palmo de los cielos bajnl
Pregúut.alo á ese Dios, que está mirando

El fondo de tu alma!

Tillieron á traernos á la realidado
Esa noche hubt:. lnos de Di\18, del

nhna, del dc'stio ',de la Pr(H'irlencia, de
·("dus esas cue~lioD('s ardiel1tcs que "solo

Eso es po~ia; eso es
ta el a lrnu, COlTlO el
espacio, corno la "luz]

y mientras oia á Ricardo, cantnban

sus versos en roi nido. Uno tras otro
corno ondas sonoras, veniun á dignificar
aute mi alma aquel espíritu de' primer
órden, qne cruza hoy la vidu, en medio á
una sociedad positiva, que lo desconoce
y no lo honr-a, Como deben ser honrados
JCJ9 poetas!

Pte~ú utalo á ese Dios C]11f\ está miranno
el fundo de tn alrnal decia Ricardo y e:5e
fu(~ el fJlJnto de partida de uua larga
con\"~rs3eior', interrutnpida solo, cuaudo
lus prinlelous claridades de la IlInñana,

Si yo hubiera tenido ]05 cuatro Ó cinco
1lños mas que hoy gravitan sobre mi,
~toy casi persuadido DO hubiera hecho
esa pegunta,

Hoy sé mUCMs cosas que antes igno­
raba; sé, por ejernplo , que Salvator - Yo era entóuces, como casi todos los
Rosa despreciaba sus batallas por sus [óvenes de esa edad que han recibido
vírgenes (que eran detestables); sé' que una educacinn análoga, un dechado de
Gounod tiene enormes aspiraciones de escepticismo, hasta cierto punto in­
versista y que Alejandro Dumas sonrie conciente. No tenia ideas fijas, por
de plucer cuando, en vez de quemarle que mis estudios hablan sido vagos y
incienso literario, se alaban sus talentos superficiales. Rabia estudiado, ñlosofla
culinnrios, Entonces hnhiera supuesto casi del mismo modo que se estudio
que Ricardo obedecia á ese mismo fenó- derecho interuacional, esto es, pasando
meno y no habría preguntado nada, revista á Jas opiniones ce las antoridades
temeroso de oír un verso descriptivo, allí consagradas por el juicio universal.
donde esperaba una de esas estrofas pro- Voltuire y los enciclopedistas me pare­
fundas, que sintetizan una pasíon del cian irrefutables, y laadoctriuas materia-
alma, listas no me presentaban duda ninguna.

y me hubiera engañado :Kn comprendía el deísmo y no me asus-

Con alguna dificultad, Ricardo accedió y taba el ateísmo. Hubo nn tiempo en que
luego de meditar un momento, recitó, me incliné decididamente al budismo,
ain dcclumacion, con grave acento, estos solo porque hnbia leido un artículo de

versos in iinitab les, que tengo desde entóu- Barthelémy 8aint Hilaire eu que critico
ces grabados en la memoria: esa religión, por lu uusencin de Dios.

Esas ideas, que forman hoy -: formarán

siempre la conciencia de los estudiantes
de" medicina, habituados á luchar constan­
teniente contra la materin y que por lo
tanto solo creen en la. mnteriu, creí en­

coutrarlas en Ricnrdo Gutierloez: '
Fué para mi una decepción entónces

encontrarlo persuudido prnfundume nte
de la existencia de un principio divino,

grande, eso Ie vnn- regularizador de 'lu 'nrmonia universu l y

trueno, corno el que, pPf la vaguedad de su cnncepciou,
se acercaba muchísimo al panteísmo
alemnn,

Tengo 'la idea de que en el espíritu de
Ricardo con-baten constantemente deis
tendeucias profundamente opuestas: una
de ellas es la ruzon, clara, irresistible,
tennz ; 1(\ ot.ra es el vfigO sentido poético,
si puedo espresnrrue así, que lo em puja á
torlu lo misterioso, á todo lo que puede
engendrar una c.reeu.cia íntilna, un senti­
InicutQ c¿llorosno

Serian un motivo de estlldio CllrioS(\
digno de Ja potencia unnlítira rle (¿Ilillet,
los opiniones religic)~as ,de los grandes
poetas qne han cPl:zado sobre In tierra,
Pocos de pIlos escapun al tnisticislno,
pOI"(]ne si l)ien ~8e sectirnicnto es cOlulc­
nuble si se juzga á la luz inlplncable de
la filosofia posiq,.o, el ~hecho es que no
~,upde luéoos que hacer~e'sio)pútico á las
illlRgíuaeiollPs poéticns que sedo ven en
él, el laQo inrnaterial" el vÍllculo etéreo
del espíritu humano ~on ulIa cau~a pri-
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Vuelve la cabeza; sus ojos se cruzan con'
los de Elvira.

Estiende los brazos .' exclama COIL

acento desgarrador:

-Adiosf ..mi amiga...mi. .. hermana!!..
Un [nyl filé la contestaclon, Elvira se

había desmayado!

El ruido seco que hizo la puerta al
cerrarse, resonó en todos los corazones!

Pobres criaturas! .. dos ángeles que
teniendo inclluacíoncs ditercntes tronchan
su felicidad.

Durante cinco años, nna es alabada por

sus triunfos mundanos, sin acordarse que
otra aisladu y olvidada en el fondo (le un

lóbrego y triste claustro, llora amarga­

mente su amiga perdidall ....

I-In1'! pasado cinco años.
En tina mañuna de otoño, esa estaclon

de la tristeza, lIegaha una jóveu á Ia
puerta del viejo convento..

Con mano temblorosa llamó,
Contestóle al poco ruto la 'fOZ triste y

apugada de la hermana portera.
-Qne- se os ofrece?

-V~l· á la rnadre abadesa.
-Pasad. LA. casa del Señor os abre

sns puertas.
Nuestra desconocida entró, cerrándose

la puerta detrás de ella.
Después de haber atravesado un corre.

dor OSC1.1 ro, 1ieg-ó á una especie de celda
en donde había pnr adorno una imágen
del C¡·i.,to, una cruz y a)gllnas sillas vie­

jas. Lu jóven quedó de pié.
Cuando la madre abadesa apareció, dos

gritos resonaren en la pieza.

-JElp.l1~d mi hermana!
-¡El\'ind mi am ignl
T l;:l~ dos amigas de infancia se abra­

znron,
-Ingrata, murmuró la superiora, ha bias

olvidado tus promesas, tauro tiempo sil}.

telle.· noticias tuyas. . . .
-Ay Elena, si tú supieras todas m~s

penas... hoy vengo á tn lado para no
abandonarte mas, quiero tomal' hábito...

-Tú, Ini Elviral tú tornar hábitol que

alegrial .. pero nór DJ es posible~ ..
-Sf, Elena, sí, he ",.nido aquí p~r8 que

la cu&a de Dios sea la mia...
-Pero tú tUIl joven, encen"arte t\qu(?~..,

tú no podrá! soportar tantas privacioDe~

tú puedes brillar en el mundo elegante....

tú eres rica. · .
-Ah! Elena, de qué sirven las riquezas?.

1La felicidad ~o se compral . ·

11

y acercándose á El vira, la dijo:-vl1estro
padre os espero, señorite.

-1\10 olvidarás, Elvira? murmuró sollo­

zando Elena.
-OI,,¡darte? .. pnedes creerlo, hermana

mía? Mi memoria es fiel. Tu recuerdo
vivirá siempre en mí. .. Pero toma Ele­

na, guarda este uni lln en nombre rn io, lo
ha usado mi rnad re.

-Elvira, olvidas acaso el voto de
pobrezu? Ilas liÓ, lo recibo, In llevaré
colgado al cuello, y tú, buena amiga,
recibe este otro, del que nunca me" he
despojado.

Las dos arn ígas cnrn bíaron de anillos.

-Arlios Elv ira, acuérdate de tu Elena,
que mi nombre no huya jamás de tus
lábiosl

-Adios! es preciso separarnos, mañana
al despertar no te' veré... pero valor!

Acnérdate de nosotros! decía Elena
llorando.

-Siempre, Elena, adíosl exclamé Elvira

sollozando.
y después de abrazarse, Elviru se nlejó

enjugándose lus ojos.

Elena cayó sollozante, en el banco de
piedra. . .

8L ÚLTIMO AOIOSI ...

..'1 mi qllericla alnlga y hermana de corason
E. ~l. do A.

Las l'lltilnas notas del úrgnno se per-­
diun bnjo las Inmensas bóvedas de la
nbndia $~*, cuando los pl=óresas, graves Y

~ilcnciogus, nbnndnnaban sus reclinatorios
seguidas de novicias y jóvenes pensionis­

h15, intirnados por lus severas miradas de

sus nlnestrns.
Pero no bien hablan franqueado el

iunbral de la capilla, cuando' esa inventl10

j nglletona, se desparramó, cual pújaros, en

e1 espacioso lHrdi u de recreo.
Solo dos jóvenes se tornaron del brazo

y se enc311liuaron hácie un lugar retirado.

. Lu 'nayor parecia contar 18 años.
Era de rostro risneiiú; cabellos negros

v lustrosos, ojos negros y TiTOS; mirada

~ll'diente, y una sonrisa [ugaba continua­
mente en sus rosados ·lábios.

Se llanlaba Elvira Ragel, era una ex­

pensionista, que pronto debiu abando­
nar el convento para brillar en el inundo.

Lo. otra, de rostro triste, de hermosos
cabellos castaños Y ojos negros, era
Elena Dormal, la que contaba 17 ubriles. Feliz Elena! ha creído encontrar en el

Canlinaron silenciosas hasta el fondo claustro un refugio... un apoyo.
del jnrdiu. . Sin padres, huérfana aunque 'rica, ¡rica!

Allí, sentadas en uno de los bancos de cuantas prubabilidades de dolores mora-
piedra, Elvira oprilniendo la mano de su les! .

amiga dijo: La vida es tan ruda é incierta para
-Con que te dejo, ~querida Elena; tú una jóvenl : ..

te quedas, yo me voy! Vuélveme á repe- Como sostenerla en medio de tantas
tia.' que te quedas de buena voluntad; ocasiones de caida? ...

dime que DO deseas conocer el mundo.. · y si se cae, corno levantarla en el

que no quieres euloquecerte en ese seno de este órden de cosas en qne con
bullicio... que prefieres quedar ignorada tanta dureza y crueldad se toma en
en este claustro, dime, . . cuenta y se echa en cara cada falta?.

-Querida Elvira, interrumpió Elena, CODiO vivir ileso en este mundo en que

te juro que es de buena voluntad que todo es farsa, donde solo lo. vanidad reina?
me quedo. Ha llegado el dia en que Elena

Te veré partir con pena, porque ~n t~ profesa.

pierdo una anliga... mas quc una anliga, Un gentío innlenso llena las espaciosas
una hermana... lJero DO envidio tu -por· naves de la iglesia.

'·enir. Tú me contarás tus triunfos, tll~ El órgan~ ha. dejado oir sus tristes
sUfri(ni~ntos, tus alegdas, para que los acordes.'

parta contigo! . . . Entre la9 compañeras que presenciaD
-Elena, aun es tiempo, ven, será9 mi el ~cto se halla EI"ira.

hermana... nli madre será la tuya. . . Llega la hora.
-Es imposible, Elvira, dentro de a)gll- •ElentA TestidR de blan~o pronuncio. sus

nos mese9 pronunciaré mis votos, y si votos; su hermoso. cabellera cae bajo el
hoy estoy tuera. de mi 16bre~8 celda, e5 filo de una9 cortantes tijeras.
Sl'!O por decirte adios... solo por despeo Ahl ya se encamina ·hácla la reja, que

dirme de tU . , . cerrada detrás de ella DO se volverá á
En ese momeDto UDa religiosa apareció abrir jamásl ..•
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~:SL ANGEL

-Cada vez que muere un buen niño,
un ángel de Dios boja á la tierra, coje
al niño muerto en sus brazos, abre sus
anchas alas, recorre todos los lugares
que el niño ha preferido yo coje un, puña­
do de flores. Esas flores las Ilevnn los
dos á Dios para que, él las huga reflorecer
allá arriba, mas hermosas que enla tierra.
Dios pone las flores sobre su corazón, y

en la que prefiere deposita un beso.
Este beso la dá una voz y la hace rnez­
clarse á los coros de los bienaventurudos.s

Esto decia UD ángel de Dios lleván­
dose un niño muerto 81 cielo, j el niI10
le escuchaba COU10 en sueños. Y volaban
por encima de ]05 sitios donde el niño
había jugado y de los -jardines sembrados
de hermosas flores.

«¿De cuales llevaremos para plantar
en el cielo? preguntó el ángel,

Inmediato á ellos hubia un rosal mag­
nífico; pero una 'mano malvada hubiu
roto el tallo; de manera qua las ramas
cargadas de botones ,á medio abrir, col­
gaban y se secaban á un lado y á otro.

-Pobre ~rbúl dijo el niño; cójcle que
allá arriba, j uuto á Dios, él florecerá de

nuevo.

El ángel cogió el rosal. Abrazó al
uiño, que entreabrió 'los ojos, cogieron

muchas Jnli8 flores, todas muy buenos, sin
despreciar la diente de leon, tan desde­
ñada frecuentementej ni los pensamientos

sil vestres. •
-"tu tenerllos bastantes flores, dijo el

niño; y el ángel hizo una señal de aseu­
tillliento, pero no volaron aUn háci8 Dios.

Hacia6e de noche y ..por tedas partes
leinobB el silencio mas prnt'u.odo; pasaban
por encima de una calle oscura y
estrecho, llena de un monton de pujas
Yiej.as, de cenizas y barreduras" Era UD

-¡Cielos! tü DO eres feliz, Elv ira?
-¡Ay! desgraciadamente.
-Cnéntame tus penas, te consolaré.
-Tú consolorme? exclamó Elvira

sonriendo tristemente, tú no comprendes
mí dolor, Tú no conoces, tú no has sen­
tido un fuego que sin piedad quema el

eorazon .. •

Tú no comprendes un sentimiento del

alma que se llamu amor! ...
-Ah! tu amas?
-He amado!
-Pues qué, tn amor habrá muerto?
-I\Ii amor morir? .. Elena. tú delirasl ..

mi amor vive aun en mi corazón... sola­
mente, continuó Eh-ira sollozando sola­
mente ha muerto...

-¿Quien?
-~li amador! ... exclamó Elvira con

acento desgarrador, lanzándose en los

brazos de su amiga,
Un profundo silencio sucedió á estas

palabras.
La abadesa estrechaba á sn amiga, en

,~n5 'brazos, mirando ln imagen del Cristo;
sus l~bio5 se movían como si pronuuciáran

una pleg-aria.
-Eh-ü"a... murmuró 81 cabo na lln

momento, Elvira, no llores... sé fuerte,

el Señor te consolará. " .

-Si, Elena, sí. .. quiero tomar hábito,
quiero {dejarme y olvidar el mundo...
pero mi arnl/f.. "

-Olvidarlo también.. " .
-Olvidarlo! exclamó Eivira, deshncién-

dose de los brazos de su amiga, olvidarlol
tú pierdes la razón, Elena, J'O olvidar mi
amor... mi único consuelo! .. Pídele al
triste preso encadenado, que olvide el
recuerdo de su l}('g'af, que olvide el
ánsia de ~irar en el florecido prado el
aura matinal! .. Pídele al estravíado ca­
Ini nante... pídele al náufrago infeliz,
pronto á exhalar el suspire" postrimero,
j-ídeles, Elena, que olviden el recuerdo de
sus dnlces dias ... Que olviden el recuer­
do de sus farn iliaslll . " ....

Un :l110 despues, en el Convento rle**-,
se recibía de religiosa 18 Señorita Elvira

Ragel.

No era la Elvira risueña y alegre de
otro 'tiempol 116, era la Elvira triste,
~ilenciosn y hUlnilde: era ahora la herma­
JJ8 Maria ...

De vez en cullndo, el recuerdo de su
amor l'ipne á turbar sns oraciones ha~

ciendo núbltir su blanca frente.
De vez en cuando,cruzan su pensamien­

to., el :recuerdo de 8US du~ce8 horas; el

recuerdo de su querida y abandonadaIdía de mudanza de casa; los platos que­
madre. brados, los pedazos de estatuas de yeso y

Algunas veces interrumpe sus rezos y los andrajos ofrecían un aspecto POCt)

compara su pasada aurora con la triste agradable. El ángel enseñó al niño, en
y sornbriu tarde del porveuir que la medio de estos restos, algunos fragmentos
espera! . de UD tiesto de flores; un pedazo de tier-

Pero sus recuerdos se udor mecen cada TR se había separado de él y coutenia aun
vez que alza sus hermosos ojos hácia el algunas raíces de una flor silvestre mar­
Cielo, ese bálsamo que mitiga los dolores, chita y arrojada ;1 la basura.

esa. fuente que derrama sin cesar, la -Llevémo,la dijo el ángel; cuando
esperanza en el corazon hurnancl.. . vayamos volcudo te diré por Qué.

ELVIR CAROL. Se elevaron por el aire y el áuge! hizo
Diciembre de 1881. la siguiente relación:

-Allá abajo, en esa calle sombría, en
una especie de cueva vivía un pobre mu­
chacho enfermo, Desde, su mas tierna
edad estaba. en la cama. Sin embargo,

cuando se encontraba mejor daba algunos
paseos por la húbitacion con ayuda de

muletas y esto era todo le que podio hn­
cero ~~n verano los rayos del sol ver: in q

á alumbrar de vez en cuando esta mise­

rable morada, y entonces el muchacho
se calentaba al sol, miraba circular la
sangre roja por sus dedos delicados y

(1 iáfanos, y decía: ' Hoy, á Dios gracins,
he podido salir.s No conocía el magnífi­
co verdor de los bosques sino por

una rama de ha.va que el hijo
del vecino le habia dado. Conser-
vaba esta rama encima de su cabeza
y le parecía que de este modo
descansaba bajo los grandes árboles,
teniendo en perspectivo al sol y por
rnúsica el canto delicioso de mil puja­
rillos.

Un dia de primavera, el hijo del vecino
le llevó tambien algunas flores del
campo, dé las que una por casualidad
conservaba las raíces. La plantó en 110

tiesto qna colocó en la ventano. cerca de
su cama. Plantada por uua mano inc­
cente, pronto retoñó y produjo cada mio
nuevas flores. Era este el jardín del ní110
enfermo y su único tesoro sobre la.
tierra; le regaba, le cultivaba con cuidado
y le colocabu todos los díus de manern
que no perdiese ni uno solo de ]05 rayos
de sor que penetraban al través de la
lumbrera. Asi la flor se desarrollaba y
embellecia con sus cuidados; florecla para
él, para él derrumaba sus perfumes y por él
estnba orgullosa. Cnando Dios lIomó á 8Í nI
niño este se inclinÓ hácia ellll8utes de morir.
Hace ahora un año que el nh10 está con
Dios y hp.ce un año que la flor quedó
olvidada en la ventana y se ha secado.
El dia de la nludunza la han tirado entre
las inmundicias Q la calle y es esta pohre

flor ulurchita qUh hemos recogido eu
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LUCIERNAGA.

ARCO-rRI!

cecito de armiño, hasta el ordi DOrío

chanclo de. cuero de la modesta obrera"
Desde el vestido de gró blanco adoruado

de blondas, hasta el humilde traje de
percal de la pobre de solern nidadl

Desde el entorchado uniforme del gene
ral, hasta la mugrienta gorra del toldado,
raso.

Desde el elegante frac de paño negro,
hasta In raída chaqueta del hijo de 1
pueblo.

y mire Vd" me place mas, me es mas
simpática la distiucion que se hace de los

objetos comprados en estas casas d~

usado, que la que se observa en la. man­
sion de los muertos.

En las primeras. la diferencia se reduce

á cuestion de precios, en la segunda, la

vanidad está por encima de todo.

El que tiene fortuna, descansa bajo un

gótico"panteón y el que no posee nada, es

arrojado al carnero,
y luego, atrévase Vd., á sostenerme,

que la muerte es la igualdad, la 1 que

ni vela las clases sociales.

Mentira! el orgullo separa al rico del

pobre, en la vida como en la muerte!

Se rie Vd.? pues dese una vuelta por

el cambalache AL SOL DE ORO Y luego,
estire V d. UD poco Inas las piernas y lle­

gue al Cementerio.
Mientras Vd. regresa de su paseo, .\'0

repit.ré: el orgullo separa al rico del

pobre en la adversa corno próspera

suerte, en 13 vida como en la muerte!

Bienaventurados los que desnudos salie­

ron del vientre de Sil madre, porque

ellos pasarán su vida durmiendo á" pierna

sueltull

PLU~.fADAS

nuestro ralnillete porque ha. causado mas I torrencial, que segun mirespetahle vecina
alegría que la flor D18S hermosa del jardin Ilnisia PoJiearpa Cabo \de Vela, presentaba
de UDa reina. sinlomas (1) de uu segundo diluvio uni-

-¿Pero cómo sabes h\ eso? preguntó el versal.
níño. Este contratiempo me aflrma mas y

--Lo sé, repuso el ángel porque era yo mas en la opinion que tengo formada de

ese muchacho enfermo que andaba con '(lIi, y ella es: que si me pusiera á vender

muletas. Reconozco perfectamente mi sombreros, los hombres sacarían la. inodu
flor, de nndar en cabezo!

y el niño abriendo todo 10 qnc podia y querrá Vd., creer que apesar de los

lós ojos, miró el rostro iluminarlo. y mag- descalabros sufridos aun tengo sueños y
nífico del ángel. En el mismo momento esperanzas?

entraron en el cielo del Señor, donde la y querrá va. creer que el mundo

alegrle y la felicidad son eternas. Des me parece una mur.siou de ángeles sin...

pues que Dios hubo apretado ul niño álus-se entiende---.y que creo en la arnls­

muerto, contra S"_ corazon, le dió alas tad, en el amor y. . .. en varias otras

COllJO al otro ángel, y cogiéndose cosas que por su mucha estension DO

los dos por la nH.\UO va laron juntos- detallo?

Dios apretó tambien sobre su corazón Confieso que so.v una criatura original,
todas las flores; pero besó á la pobre flor nn ente roro, que rio, charlo .1 me di.

de los campos marchita, y tan pronto vierto á mi manera, siu importárseme un
corno fué dotada de voz, cantó con los comino que los deuias lo hagan á la
ángeles que flotan alrededor del Señor suya. \

formando círculos hasta el infinito, todos El mundo, queridas compatriotas mías,

igualmente dichosos. Sí, cantaban todos, es el entremés del sainete de la vida.

~l'andes'" pequeños, el buen niño bendito Mient~·as Que media humanidad anda á

y la pobre flor de los campos que habin cachete limpio con la suerte, la otra
sido arrojada, ya marchita, entre las media vive en la opulencia.

basuras eu la callejuela oscura y estrecho. Mientras que unos lloran, otros rien.

ANDERS.N. No creo en el Walhalla de la witologia

sajona, ni menos en la felicidad que DOS

aguarda en otro mundo mejor..

Q_lIe lJOS ha de aguardar!

Desengáñese Vd., sí es que ya no lo

está.
-Par~ mi no es dificil ~scrihir- Aquí tiene Vd., el Parniso con todos

me decía el otro dia un jóven lit~rato- sus encantes, el Infierno con todos sus

sa ve Vd., lo que e~ difíci l?-encontrar horrores y el Pu rgatorío con todas sus

terna sobre que escribir. angustias!
-y añada Vd.-le contesté-s-el trazar Y si lo duda Vd., eche 11l1R ojenda en

nlgo digno de leerse. Vd. cree que todo torno suyo y se couvencerá de lo que

I« que se dá á los vientos de la pub lici- digo. Antes de poner punto final á estas mnl

rlad merece que le dediquemos nuestra Al Indo del paisaje sonriente de In fc- I pergeñadas líneas, saludo á mi noble

particular alencion? licidad mus envidiuble, el cuadro sombrloIamiga Tije-'1::ta y á toda la fuuiilia menuda,
-"t~u ciertamente, porqne pienso como de la desgracia. I J deseándoles un feliz año nuevo.

aquel poeta español que dijo : El lujo insu ltandn los harapos del pobre; "Y á vosotras, queridas compatriotas

-Hay cosas impresas que no están el vicio paseándose en coche y J8 virtud mios, que encontréis un nóvio buen mozo

escritas." urrastrándose trubajosumentc por el fango y c.:n pesos.
Aflui tienen Vds., pues, señoritas lecto. del Innndol IL\sta la vista se despide

)'as, á la h0lJorable personR de Dmllf, , Yo Se hn dctenicio VeL algnna vez ante

~DtJr8dísim8 por no saber de que tratar uuo de esos. cslábtccimicnlos de viejo que

en ~1J nl(lrlesta crónica. la fuerza de lacustll IU bl·c .ha bautizado Diciernbre 28 de 1881.

¿Rublaré de la Noche Bucna? con el nOlnure de ctllllualuche?

-~ó, porq ..e p3rn mi rué noche fnala. Pues si 10 h~~ hcch(l, haltl'á \'isto Vd.,.
Figúrense V(ls., CIne pensabA ir pr~nlero que un calubalache es Ull DHln(lo en púo

á la IHi,=u del gallo y dospllr~ hacer qucño, es dcci:', nna lnezclu hetcrogél1cu
cabriolas y pirnetas COrnn IJn~ de tantas de !l1jo y de nlisel'ia.
ciudadonas 'lile lea tl~rllda. el bailri.lJle. Allí encucuh'll Vd. de tOllo. UIlO ele los poct(l~ á quienes el sentí-

Y, rnjre Vd., In que es le Stlf-rte mini D.~scle el rico chllpin dp. terciopelo bnr· miento esti,ticu d~ la hl1lnnnidad ha db-
El ticmr,o se dcs~olgó con uua llu ,·ia I fludo qlle aprisionanl un aristocrático pie· eerllido IllOyor nú1l1cloO de lnul·oS-¡J°r
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Pelóo. o o. bnsto.de Jllctllfísico. y paselnos

Á. ohoa eosno
He tenido la ciicha dc conteroplnr de

cerca lt)s peregrinos encantos de los he­
llezas qne 05~cntan sus cnerpos de silfid~s

en la lnúrgen opuesta de nuestro cll.n.1nlo-

so rio,
Confieso pRla(linnmente que las orienta-

lB9:son encantadoras, armaditas, retreche­
ras y sobretodo ct\riliosaso

Sus pnlal.n°as de ternura Tiuran en el

Nesszun '1naggi01" pi(;.cere
Che 'recorc1arsi clol tenl,po felice

Mella 1niseria. . " !

mas que su obra jefe, seglln Lamurtiue, Muy especialmente en mater-ia de amor '1 pertenece y no hAr poder hurnann que
1t0 sen mRS ~ue un abstruso trutudo de -pa~i()'n que "dnrriiuu por su intensi~ad y haga desaparecer el mio de su memoria.
teología dogmática pnestó en ~el"SOS admi- naturaleza el campo de ,.todas las ~a~l~nr.sI~orece una estatua y tiene la mngcsted
rablemente puros Y correctos-opina qne hUlrlanas-las almas de scnslbifidad Inerte de un astro apagado; pero ('1 tueco

110 hay amargura semejante ni recuerdo esqnisita gozan siempre con la evocacion de otros dias vive aun bajo )(i fria ceniza

melancólico de la felicidad en Inedia de de los recuerdos tristes. del presente. S:ento aun 3(]UÍ la presión
la desgracin. :=: de sus ruanos, el latido tumultuoso de su

Ncssus« 'tufl,ggiol' 'dfJlore- Asl corno el géllio de Cov ier sabia corazón, la fragancia de 511S cabellos, la
Che ricortinrsi daZ tempo [elice reconstruir mundos extinguidos con solo luz ardiente de sus ojos y Ia suave

Nella miseria. . . ! fragmentos aislados de unirnul es gi~all·1 carica de sn dulcísima sonrisa,
lié aquí un pensamiento que ha pasado tescos, la memoria despierta poco á poco Bajo el punto de vista de la renlidad

á la. posteridad "con toña la fuerza y el los recuerdos dulces ó amnrgn: d:l ~asndo, l' innegable, el ~Iladr() está viejo s ~,[npoI,.
vj~úr de un verdadero axioma de metafl- y puebla la mente de mil unugencs nulo; pero revive y se colora COIl tintes
sica trusce ndentnl. largo tiempo dorrnidas en las celdas bellos de ilusión al fresco soplo del

mister iosas del cerebro. recuerdo.
Ha sido escrito por In misma U1UUO que

trazú los cuadros homéricos del conde A- veces un detalle insignificante hasta ¡,Quien podrá negarme la frnicion ine-
Uzolino y de Francesca de Rímini- para. saturarnos de algo que no sube-nos fable de ~~t.e purísimo golpe de- ternura?
~l;blinle de horror el nriurero 'y de pasión si l1a~lar dolor ó alegria, pO.l'que el al~l1a . Oh bachí ller.... tú que blasonas d~~

el segulld(l-Y esto basta y sobra parl1lse abisma tanto en sus quimeras ~Oll~. \ t~ller el cnrazon nn.lortnjado, no caruhin­

darle carta franca de naturaleza en el doras que concluye por confundir el : nas este recuerdo triste por mí l renl idn.les
iundo de Ius ve 1 d filosóf A pasado con el presente. alegres de la vida!11 1.I a \" .r{ a es lOSO lcas.- pesa r . L •• • .-...

]p. tod vI' .,. m tUna botita dirniuutn con que la mirada
• .J 0, .. 0, e llllcroscoplCO .1.onnen as, ., o • 1 <:»

bachiller en ergotismo especulativo por la distraída tropíeza por c~sllnl~ct(l(l tras un Tengo ú mi lado un libro nuierto-::1S
IlltlY nuble Bonanrensis Uniocrsitas me escaparate de ,la calle VIClOrIa; el pertu.. últimns curtas (le Jacobo Ortiz, por Hur.o
.' errnito dl'sellt-r)e 11 . '0' mudo [abon de Orlza con que sntinuba el, Foscolo-e-poemu voleado en el arztuueutn
t) ~ t . I ( aque u opuu n-y ,n '

pienso que no hay para el ulmu humana terciopelo de sus manecitas encantadoras; I(:cl Wherter de Grethc, pero mejor y n... os
m.iynr fruicion 'loe acariciar las dichas la caución que tantas veces l nter ru m pirnos Iilnsóflcnmeute escrito.
del pasarlo, aun en aquellas horas de en sus láhios con un beso furtivo; pll Entre sus p(¡ginas hoy una seiinl, re<;:Jcr.

~!lpreIlln de.iolacinn que dejan en nosotros Ie.olor fa,-orito de ,51:9 ropa,; nna srllul 11} no de I1n~ nl~n pura, cuy~ im!tg~n belh
ltllellas SCJllejuntcs á h~s del caballo .de lIbro entl°e las pagllltlS de Becqner; ,cUHl: 1Gllerlne lung111damente olla entre, las bn~-
.A tila. quier palabra pronunciada nI azar por, rnns oscnras d~ (1) pnsadn. '-

cl1ulql1ier inrliferente, pero f}ne hieloe las Ho.v rnerlin. entre los d09 InuY0l" distan-
fibl"as loas delicadas del corazon; la hOI"-- cia qne entre el cielo y la tierra.
f)t1iila tosca con que trabajaba e~ hi)raS El' dolor tiene tanlbien sns \"'olnptuosi-
inefalJles sn tegido de 1nignardi; una ho· <:lndes celf'E-otes. ,

-'-'- jita de jaznlin del pais conservada bnjo I Por eso hay al010.s que necesitan sufrir
Ad(nirarnos fl"CCUC[)temente' lR ~st

:A llpen- las tapa& del reloj; unn figurita ele Jos paJ'n gozur.
~1:J. es(~e~.1t de . la Jlutllloulczl:t, innlenso cigarrillos del Aguiln con sn udorable Oh Constnnzn! ¿Qué habrill sido de r ú­

jtlUol·a.t8rl0 de Vlt.!t( donde lo. fucloza y )a inscripcion en el re~erso; tlrl[\ nota per- sotl"OS sin el ala negro. der cuerv-o qu'e

lnaterlU gcnera~ InoruvilIu~ colosa1es, diua de i (lue Foscnri, del J.lliscrere del enlute. la blanca página. de nuestros
dp-'ue 1'1 Ul)tu trerr ul de· l'.~ .. h 1 H roelo qlle se Trovado1" ó- del l/austo; el rllrnOl'. de ,"oces fUllores?

ba:allc.:~:~ en el cid iz de It na flor, hasta ~l nln igas Clue acaricia los oi(1cls en el silencio :.=:
fJHul uJ,vlnu}i1, que nos hnce vislllmbrar el de- la noche -cllulqnie-rn. de estns remiuis- Pet"sbto, plles, en rni nlnriern de rer las

ill~!lito de los ci.elos al tr.lvés de UIIO cencias vBg~S es el primel' soplo de vida cosas, y contrl\ la opinion del divino Ali·
IUlrada quizás tr:.lldora. Que agita en lo hondo del corazan el ghieri, pienso ClHC paro las llhnus terTlpla-

Pero estudiarnos lJocc) el Blundo interJ'O universo infinito del recuerdo. ph\dns al color rle las grande! pasiones, no
d3 nuestras propias pasiones, donde se :=: hay plncer conlpnrnble Ó 1[1 tristeza dcso-

ofrecen cuauloos y se ·desenvuelven dra· AC)uel rarnito de jazmines mnl'chitos, lada del l",~cuerdo.

Inas mil veces llH1S atrayentes y curiosos. coqlleto~ente s~ljet'o con nn lazo de cin-
Entre todas las tituladas facultades <.le tas Jlzu)adas, trae cOllsigo la inuígen -ga­

cuya ~)oscsion inconsciente y lnecánica se l1arda de In que nn tiempo fué ducHa y
pa\·onéa. la débil criatura humano, ningl1- señora de rnis pensulnientos.
TUl tan bella y al InislIlO tiempo tun triste Era bella. como un sueño de Becqller.
(~OtlIO la 1l1CrnOl"i{l, diosa de dos curas que ;r.'os amatn09tC0n delirio. Pero como todo
pernlitc recordar la. felicidad lJasada, pero en la naturaleza. nace, crece, se desarrollo
que obliga tarnbien á conservar eterna- y lnllcre, ha llegado ya el monlento de
mellte gruuado en el alma. el cuadro de mirarnos COlnO gentes desconocidas, Y de
nrnargnr88 desguloro.dorD.!i. pasar el uno al ~udo del otro sin la

:=: curi~ia suprelllB de un saludo.
Lo· repito, lin embnrgo. . Será de otro_ Pero' 8U recuerdo me



EL ALBUM DEL HOGAR

El año se fué .

Ingrato!
Pero a rey ro uerto, rey puesto.
Ha venido á reemplazarlo uno nuevito,

[óv en y seducto)'.
En buena hora que se marche el viejo

achacoso, con todo su séquito de espp,­
rlenciaty desencantos y sea bien, yen ido

el adolescente henchido de ~sueñas pro­
mesas y tegiendo guirnaldas de ilusiones
.y esperanzas en los ulboroeados corazones.

Feliz año nnel"O, bellas y silllpático.¡.

lectoras del Al~um/

Grande es el interés que ha despertado

en el público la novela que estarnos pu ...

blicando con el título de «Facundo Here­
dia.» •

Nos lo prueban las muchas personas

q~le diariamente ocurren á la Administra­

cion de este periódico en busca de Jos

números que la contienen. _

Felicitarnos por ello á su autora.

El señor Alves r ha sacado á Jicitacion

dos mil toneladas de alfalfa para forraje

de las bestias municipales.

Con razon no se muere ninguna de
hambre.

En nombre de nuestro Director agrade­
cernos una composicíon poética que le ha
dedicado el señor Torcelli y que no pu ...

hlicamos en este número por falta de es­
pacio,

serenas reglones del pensamiento y li­
diando por (~aUS8S ]88 mas nobles.

Por esto es doblemente doloroso presen­
ciar ese pugilato.

En esta clase de cuestiones nadie tiene
razon y todos son culpables.

Al órdeul al 6rden! distinguidos com­
pañeros.

EUSEBIO BLASCO.

MISCELÁNEA

Entre los dos únicos diarios españoles

que se publican en esta ciudad, se ha
originndn una discusión personal de las
mas úgrias,

Ambos colegas han demostrado conocer

en infiuirlad c1e ocasiones, cual es la oli­

sioo del periudislno, ele\'ándose á las mas

•1,8. Patria Argent.ina. está publicando

11na interesante novela histórica titulada

La vida de R·osas.
Recornelldamos su Iectum,

La se mana transcurrida ha sido de
duelo pura esta sociedad.

No repuesta aún de la dolorosa Irnpre­

sion que la embargó al tener conocí­

miento de la prematura muerte de la Brillantes estuvieron los exámenes

virtuosa y ~noble8eñc)ra de Hernandez, darlos. en la. Escnela Infantil de la cate­
otro golpe despiadado vino á arrancarle drul al Sud, dirigirla por la inteligente

nuevas lág'l"ilnas. señorita Edelmira Hillabri lla; las. niñas
Era .Florencio del Mármol que pagaba" todas, aunque de muy corta edad, cantes­

muy 'temprano el tributo que todos debe- taran .satisfactoriarneute á las variadas

mos á la tierra; espíritu escogido, siempre preguntas que se les hicieron. La señorita

dispuesto al entusiasmo y al sacrificio Bí ílabril le, corno su compañera de labor;

lior las causas Dobles, 110 es estraño que la señurita monitora, debén estar altamen­

su muerte haya dejado un yacio en su te satisfechas del éxito obtenido en los

Ih~g-ar y. en eJ. corazón de los que lo cono- exámenes que nos ocupan; ambas mere­

cieron, lD1 posible de llenar. cen toda clase de encomio por la ,COl1­

Paz y siemprevivas pura estas tumbas tracción con que se dedican á la ingrata

que guarden los restos inauirnados de dos tarea del profesorado.
séres que honrarou con sus virtudes la Adelante, jóvenes edl1cacionistas.

naturaleza hurnaua.

A JULI~

MAVERA

PRIMERA SONRISA De LA PRI-

CoraZOD como una melodía de Jos cielos, l~a verde clavelina

El que quiera dejar su coraaon eu Renace al sol que amante 18 engalana;

Montevideo, no tiene mas que dar una La mse alejand-Ina
vueltecita por la plaza Independencia Ó Rica en fragancias mil se iergne ufana;
en el trarnway que conduce á los Pocitos. Diáfano y claro el bullidor arroyo

A mi no "le rué posible dejarlo, porque Se desparrama en la floresta umbrosa,

IJO lo llevaba conmigo, y el rio en su corriente melodiosa
Apesar de todo, con el permiso de Cuntando de los campos los primores,

"uesh·os respecti ros novios, recibid, bellas IBrinda esperunzns .v difunde amores.
orientalas, el beso de '.ID porteño que tiene ¡Qhf solí ¡Oh luz! ¡Oh fiores1

"motivos fundados para quereros de veras.•Oh Silvia idnlatr-ada ,
Mi dulce compañera! •

IGocemos de la brisa embalsamada
Qlle esparce la naciente primaveral

La dulce y placentera
Senda apartada que á vagar convida
Sea nuestro camino,
Dejándonos llevar por el destino

Que nos manda gozar la edad florida.

Y, pues, hoy nuevo sol al mundo vino,

¡Vi\"amos para amarl [Bella es la vida!

. Ya del tétrico invierno desolado

Desparecen 10s últimos vapores,

y allá en el horizonte sonrosado

Brilla el sol con purísimos albores,

Sus cálices las flores

Abren al nuevo sol, de hojas repletas,
Resplandecen sus múltiples colores,

Exhalan dulce aroma las violetas,
. Cantan himnos á Dios los ruiseñores.

Del cam po ayer sorn brío

Sobre la agreste y pálida llanura

Al influjo de plácido rocío

Gérmenes brotan de feraz verdura'
Suspira en. la espesura .'

Céfiro blando que en la selva anida;
La fuente que murmura

Canta las excelencias de la vida.

Ya del almendro la abundante rama

Florece perfumando el verde prudo;
Canta el jilguero en la tupida grama
Con trino enamorado.

Rom pe la tierra el refu1zen te arado
Despiertan los pastores, n )

Renueva el campesino sus labores:
De la fragante acucia arel" dormida

Brota la flor que infunde en nuestra vida

Blando, exitaute, cmbriazador aroma:
Ya la gentil paln.na
Tiende su vuelo por el aire puro,
y el ancho espacio hiende

Para llegar al tapizado muro,

DOnde el fresco rosal sus ramas tiende,

y eu el que aguarda el casto compañero
"~ue al dulce amor primero
l>~9IJÍerta palpitante,
Yiendo Ilegal' la tierna esposa amante,

Del húrnedo fresal las verdes .hojus

Abren su cárcel al gentil cuprllo ;
·Tímid :¡ ,

as (le rubor despuntan rojas
Las tern blo frosas resus y ul rrlll1"1111111 o
])e la brisa d Ah'I"\; e 1'1 que las ol'ea
1"ieolblan " al 80 l ..

J ti P o que su pié cunbrea.
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I.V muldecia Sil viaje: buscaba e u Sil m~·n.tel . -En.. cuan to ..esté sana mi !\Iuria s~l'á
Iq~l.iCII .:odill odiar á 3 ql.l e ll.a santa)' tierna tu ~Ilje~.c!~a... .

_______ [críuturu y no hallaba el recuerdo de una r <Una l~grllna ele g-ratItnd humerlcció los

Isola untiputía para ella: In irleu de robar-: ojos. hermnsisimos de Facundo, se a rroj«

f lu no porlia ser, puesto Clue aquel cr ime n en 105 brazos de Don Máximo y le lh\(~(·.
tenia un sello especial de vengnnza. Aquel padre, pronunciando por vez primera en
papel, fu hora y el no faltar ni un anillo su 'Vida tan dulce nombre.
de Jos derlos de su hija....Don Máximo Volvamos á Nicanor. Este, profunda­

pensó en Nicunor y un fL·i() glacial estre- mente contruriudo, como saben nuestrr.s
meció sus miembros-e-él hubia visto UlI lectores, supo la noticia de que su víctima,

hombre saltar por el halcun, Aquel aun vivia. No importa, se dijo, si m i
hombre no Ilcvaba chiripú y' mucho me- puñal nu fué certero, esto lo será, y sin

nos poncho, era u na. figl.1 ra úgi I y libre Idejar rastro, y el doble asesino guardó

de este traje del gaucho. Luego, recha- su tesoro y se encarninú ya de noche al
znba la idea, y sus pensamientos, ~sí corno cuarto de In enferma.

su desgracia, parecíaule un sueño de la Don Máximo al "el' á Nicanor corrió
fiebre. a su encuentro.

Por fin llegó Nicanor, :v con él el -Se ha salvado, le dijo tendiéndole 1!J

Doctor; una palidéz mortai cubrió el mano con etusion."
rostro del asesino, cuando le dijo Elisa, -Era rni mayor deseo, contestó Nicanor,

[vive Maria! Nícannr no dudó, el rra]e no puede vd, figurarse lo que me h3
claro de Elisa aseguraba sus ptilubras.- costado conseguir médico.
¿y ella ha dicho quien la 111\ herido? -Ahl interrumpió QuintnniJIa realrnen-
arücu ló el infame, temblando cobarde- te ag-radecido, cuánto que agraclecel· á vd,
mente, tengo ,ro J mi de~gr3tjHrla híjall

-No, no ha dicho 511 nomhre, -¡Que neurrenciul señor D. Múximo;
después n« ha hablado nlns.-Nicanor yo he hecho In que cualquiera haría ea

acarició un frasquito que truiu, diciendo mi caso,
p.ara. sí: mañana habrá enllll1d;cido para I -Sea COI~O v~. quiera, se lo agradece­

siempre; esta noche JO ve la ré, y en la remos toda la vida.
pl'Ílnel"a merliciuu que torne, verteré el -;, Y qué dice el Doctor?
contenido de esta redomitu, \ -QllP la herida es leve: y Don Máxi-

Elisa .hub iu notarlo algo estrnño en la mn contó al m ise rable matudor .de Sil

espresion del rostro de su amante. pero hija las l...a lahras del médico: y aquel
no supo ;j qué atr ibuirlo, ellrt estaba múnstruo no sintió remordimientos, no
inocente de los pluJJes y cl'Írllenes de rechazó el ne~¡'l) Cl'Íluen que fragllnh~t

Hqllfd nUlh'ado, asi es qne 5e HI~j{,J' entró en ~ll afano.. de detllOnio.y por el contra-

pensHti't'a el) el cuarto de sn he l'Olllfl 11. l'io dijo á Qllintanilla=
l\laria cleljl'aua~ el u!(~dic(), ~ll tanro, -Esta' noche "elaré á Ja pobre ~IHria.

reennucítt 1a herida r cOlIsoln.ua ni padre -CllU mucho ~llst')J pero seps vd. que
.Y nI nruHnle diciénduJe~: ella tiene liD ellferUlenl

•

-Plledcr 3~t'p';l1rnr Ú Vds, (JtJ(~i esta niña - Yn. lo' sé, contestó Nicauor, en la
~e salvurú: la h~l'iutl e~ ¡)""funda, ha creencia de que aludiB á Pedro. Entl'{,

podido sel' IlInrtai, una Jínea Jlll\S arl"iba en el apllsrnto tle hL ~lIt~rrnt\ y se detu \'0

\' hllbipl'a ~spiradt) sin tlecil' a,,"!-pcrn el en Qledio de 13 hal.utllClnn COlno aSOln­

golpe ha sido errudo, y solo ha penE'trado brndo, luego se l'estre~ó los ojos yavauzó
la hoja e.H la cnl'n~, iIlJt~l"l'S~llldo nlg t) el voh·i~nd~) á detenerse. .
\.a~i(), pcrQ no de mOYU.l·es .cofJsecuep· li'llcundo csht ba de Jué al I~do del
ChlS. . lecho y llllR EnaDO de l1uriu oprimía

I)on llúxifrJo, locn de C(lfllcr.lO. Ibrozó clttl'e las suyos,
á fucuutlo dic.iéudole: I -Buena Q(lche, dijo Nicar.or ~l1eriend()

EL ALBU~.f DEL fIOG~\R

N8veI8 original de J. P. de Sagasta,

Mnrin ya no habló .mns aquel día ni
~qlJello. Iloche, que In pasó presa de UJI

delirio espnnhiso, en Inedio del cl1ul se
le oía. con treeuencia er "uolubl'e de
Nieallor.

I)os d13s pnSal'('D para Don ~r{lxírno y

.Fnelllldo, coroo un plleden espres"lrse sin'ú
{,entirse; 11113 dese~ptru('jon infinita con·
cll.ia. 1)('l'a por hora la ~xj8tencja de

(ll1int;.tr;il.lu, que llO su lTl()\-ia del Indo (le

i\1l hijt\ ~illo para U~OIJlnrse al balcnu,

divi8l;iudo con· el anteojo Itúr.ia la ciudud:

~~pentba el 'Jl~lico, <.'8 dceil\ la ,.¡da;
"t'(~ill á SlJ hiju lDoribulIdtl.'V ctl~i abundo­
lUido en poder de I1n cUfullderu igrHH'u nte.

¡Pol))·cpl\(J¡·el en 8\1 illrneuso dltlor

1t.~II~ubtl á ¡U dratinp, ff'uegub¡t de Qíos

lIaria abrió los ojns, conoció en medio

de S~l lera I'go la voz del UI1l3do de su
3J rna. [Facundo! murmuró débi lme nte.

~Vi~es, m i Alada, esclaruó Facundo

Inc lináudosa sobre el cuerpo de S1l arna­

du, oh! ¿C}lJien te ha herido, dímelo, couo­
ces R 1 asesi no?

-Sí, articuló la jóven, lanzando un
getllido doloroso,

. Don Máxirno escuchó ávido la voz de

su hija idolatrada.

-No puedo hab luv, volvi6 á decir In

j óve n, y Ilevó la ruano al costado herido.

-Yo no quiero que hables, dijo Fa
cundo, sedo ~lrne e l uombre del asesino,
si snbes quien es,

litll"ia hizo un esfue rzo, llleg-n.J!JOl"iú

los láhins, alz« los ojos y no elijo uuu
so la palabra. r

Fucundo y Don Múx itno también calla
rc,r:. . .
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_: i
E. E. RIvABOLA..

ESCRITO EN ·UN ABANICO

g,ST ATUA DE" ... ¿ ALStNA '7

(Conclui,.á.)

.Tú que sobre lA onda de su seno

hoces jugar el aire y mis suspiros,

y JOi perfumes de la flor dorruida,
y el ala de Cupido;

T'ú, que recibes la caricia tierna
d~ sus pequeñas manos; y el latido
d.e su og~tado cora~on s~JrprendesJ~

ventufQSo abanico;-

.Balanceándote en dulce arrobnmiento,

en alas del deseo, en leve giro,
como mi alnnr, se tú la Inariposa

de aquel herlnuso lirio!

.Que juegas en el cielo de sn frente
COI! el neg-ro torrente de SU9 rizo!,
Inientras sus njHs pensati~o~ beStUl

el vál"pado teudido;

¡Oh tiempos menguados 101 de mi abur ...
101 Icuán profunda liistilna me inspírant

10h misero padre de ri-ai padre, abuelfl

mio infelice I ¿ Q~Jé hacins en tu época t?

¿ Cómo pasabas el tiempo? ¿Habia, p-o"
<.J:iR hBlJer entonces algo digno de OCUPfl.r

(GQntintlcwá.)'

VI

(~ntintlaoio...)

RICARDO GUTIERRE:Z

San llnrtio, Enero, de 1882.

t'~rci(jrtU'!e de 6;' era iiusiou ó realidadIdnlc Iiteruria habriu sido tltl etJül se ~re-Ilos rnol~'l:J1to~ solemnes de lti res~)"
::tqul'lI.l 'fl~Jtll'¡cioo ¡l/esperada, seuta ho.~" del e~J'lrlrll humn no, !rtÍs In .1ur~K uod,.

fi'¡tCl1ndo se ,·olviO. Byron es (y eso lo sabe perrec~t3ment~. de IR Edt\lf·llediu, evocad un n uayO H~.

_BlIena noche' contestó rulvíeudo toda Govenu) la espresiun de un estado cspe- nacimiento, f1udllH~ unu corriente de iu~a.

su 8tt~ncion á IR [óven. cial del espíritu htUTlHI'lO. No es UIIt1 in- iufunrlles hcnchi(lu8 de esperanza. 1111&

rtblrit\ se estremeció y <le nuevo cornelJ~_ dividualidud aislada, que bebe en su ser juventud iUHg'otuble y tendreis David l"

zó al disvariar. Facundo, Facundo, deciu íntimo todus St1~ inspirncionea y que no Perseos lt!\"ntltúrHio~e en las plazns ptíbl'i.

lijando espantada sus ('lfts-\-agCls y d~snle' pertenece á nillguflil época. cas, Madouas urruncaudn Ú los cielos el
.,"lrad"rnent~ abiertos, Facundo, defiende- Los poetas SOII siempre la ospresion de tipo de su b~~llez8, estrofas del Tusso y
me. mira allí, me vuelve ¡i matar, no me su siglo; en los grallt1~s din's de In Grecia, cúpulas del Burnalesco,
tiene lástima; no ves que me duele, nndu Esquilo, lt: l1 rír,idlJs y Sófocles: en la de- Pero si creis que los poetas son lmmbres

te he hecho, 3.V, ay! J' ~Il\ril1 de lirante cadencia, Lucius ,v .A pu levo. Ese fenó- y como tales sujetos á Ias iuf1ll~nciul

parecie querer soltar del lecho. La YOz meno se ha repetido en todos los paises I fatales de todo lo que les rodea, no os
ilnpr.e~nadl\ de n-ruura d~ Facundo, que cuentan con civi lizaeiuues seculares.. asornbreís que en un mundo oscuro,

cnlrnaba n~\1el desvario, diciéndole: Sin necesidad de espnner lus causas fun- mate ..íalista, descreído, sin Ié, sin gran.le&
-:No, mi vidn, luí, nadie te tocará un damentales de ese fenómeno persistente paslones, Jos poetas sean sn.u hrios como

('abello, aqn] estoy, aquí el tu lado, esclu en todos los tiempos, bastaría 8COS(\ citar lus tumbas y tristes corno la noche.
maba el pobre amauta, prUfUl1Jalllente ~l"andes nombres que son prueba!" r ivas:
l:(Illslprnado. DHnte, la }4.~dttd-?tIedi8, Voltaire, el siglu

Pero ~lari8 craciendo en agituciun XVIII.
"iunió des~ari3ndo Y pronunciando con Byron en Iuglaterra, Goethe en AlcrnR
rr~cl1encil1 el nombre de Nicanor. nia (que son Werther, Wilhem Meister y

El criminal estaba· en 'áscuas, Goetz- de Berlichingen sino los precurse..
-Va vd. ú pasar aqui la noche? dijo res Oc Lara y Childe-Harold'r) Leopardi

;Í Facundo. en Ita lia, Musset en Francia, Espronceda
-Tuda la noche y toda la vida -si es en Espuñn, qué son, sino J~ espresion de

necesario, contestó Facundo, rol viendc ese sentimiento vngo, indefinible, de
¡n espalda á su iuterlocutor. eterna duda, de desullento constante, que

carneteriza nuestro siglo?
Han variado acoso tanto las cansas en

cincuenta aiios,pRrn que se juzgue exó­

tica una planta de la misma falllilia. solo

porque ha)ya aparecido. sobre el suelo de

la Anlérica?
Esa rnontnña en el alma que pesa-en

nuestro tienlpo sobre los homhres de es­
piritll, ese gl"ito de duda, lanzado desde
lB aurora del Inundo. de lo, alto de In re­
ca maldita, nOI Promp.teo '1 desde ~l fondo
del cena~dl por Job )' que ha venido, á
estallur en el sig-Io XIX, gravita aun hOJ ­
sobre todos oqnellns qne, corno el rnislnn
Goyena, Ten en 103 horizontes del espíl'i­
tu algo Inas que el mate~ialismo de la
,-ida.

Qne eitraño, pues, que Glltierrez, desde'
el fonl1o de su celda de estudiante, ha,va

Diciemb~e de 1881,
reflejado en sus versos a.drnirables el sen ..
timient'l intimo de su nlnll:l.?

Todo es lúgubre al1f, to~o respira Uluerte
y desolacion, se dice. Holel Quereis rau­
dales de arrnolJios en las hl'ras de. alnar­

gura? Dadlne nn mundo en que los dioses

se paseen sobre IIi tierra, poblad de 'on­
dinas y ná.vades los lagos y Jos rios,
daolua gllerr.a9 titánicas por 18 conquista
de una muger. nnlarradl1l8 el ideal aquí
en el snelo, y yo os daré Humeros é lliadas
y odi&easl

Reproducid en el tiempo y ~l espacio

Pedro Goyeoll hn eicrito adrnirables
I'Ági1I0S sobre Iss poe~ias de RicJlrdo

Glltierrez: MacBlllay juzgando á Byron.
Pero Pedro Goyena no ha cúnocido á

Gotierrez y de esa fl\ha de cOlnercio in­
telectual ha nacido cierto errOr de apre­
eiacion, que 01 par qne eDvu~lve n.n
cargo gratuito ,\ Gutierrez, es com pleta­
lnente j nj usto.

Goyena bll~ca,no'solo la filiacion literaria

de Gntierre7. en la escuela byroniana, sino
que' eDcueutr8 en el Infiel, en el La-ra y

~l Otwsarío, el modelo del Lá'l!aro y el
EXtqMíel.

No desconozco 18 influencia ejercida
~n el P.8p(ritu de Ricardo por la lectL~ r&
de BYfon; pero creo sinceramente que si
el poeta inglé~ no hnbibra existido ó si
Gl1tierrez no 10 hubiaae cono.cido. w in·
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Bestia de mi abuelo.

Usaba jesca ~ara prender el cigarro,
A l<)s artistns 4ne conlpOníal) 1. denta­

dura les 1hllllUlHl saeu llluelRi.

A. IHta plÜZli (Jue ha.y ~ll estl,\ ciudud, el
Inlccu ele ¡Ul E(J~racin.

en estaporq ue he nncídl)

UD hombreP .. , , y 110 te tiraste un tir,},' lus tribus nómades en pueblos de artistas. ¿ Y qué sucede Q!aorfl?
detgraciado abuelo, valiente abuelo miu ? Tal hu sucedido con ("1 nuestro, Precisamente todn lo contrario.

-. 'EI hueco de ña Engracíu se ha con. ~I curioso se acerca, tu I"ira, lu Yoel~~'

......., vertido en plaza de la Libertad y el , mirar y iodo intrigado, le dice ~ otro

t La' mirada Jfr~pidB Y observadora de domingo pasado se ha ínnngurudo el) e.1I11l eurioso que tiene al lodo:
Inl modernos no puede abarcar ese pI'Ó· In estarna de Adolfo Alsiua. - Compadre: ¿conoce Vel, á este tio?
Iirno pasado sin que una perla de coui- No hay rezla sin escepcion. -'''eu Vd: lo mismo iba ~ ·vregnntRr!e.

pasión empañeel brillo Iusciuador de la Es por esio que algunos le han encon- --Salte Que por la mano, parece Al-
pu~,i la. trado defectos tÍ la meucionadu estatua. monacid.

Entes ridículos é ignorantes, 8"e~ DOC- Con dolor consigno ettu pequeña salida --O que está jugando á la morra.
turnas del claro día de la civi liznciouc-« de tono que revela 81 estrungern que 110 -¡JY qué dice Vd, de IRs piernas?
purece imposi hle qlle nos hayuu en~~ell" todos [ns argentinos somos entendidos en -(~l~e purecen de eC3(,S maneqnis de ..L~I

41r.800, ~1istpl'io i nsoudable LIl tiuiehlu cuestiones de arte. tres holas- rellenadas con viruta.
I:,rouuciendn la luz. Seres desprovistos Es preciso comprender el arte rnoder- --Voh"~I[nos ~ la 'nano: parece que qui-
del Anhelo rle IR gloria dundo UIIB poste- no, Jla crecido tauro (fue ha superado siera denotar una espresion enérgica.
ridad de artistas, de sabios y de seres de á la misuiu uaturaleza, -E3 verdad.

tan brillante imnginacion que ton pronto Su coucepcion hoyes tan rusta 'Y múl- -Perl) en e~e(',RSO no se distienden ó

couciben una nueva forma (le gobierno tiple que se pierde en los arreboles del se crlspun como garras los dedos: en todo

corno qne el mecanismo portentoso ele los ideal. Solo las cabezas esquisitumeute cnso se cierra el puño.
mundos 110 lo tiene. confunuadas pueden abarcarlo en su ~TCln'bien es verdad,

y mi abuelo rezaba el rosariol aoujunto. -Pero floto ahora que es la mano iz-

Era antiguo. ¿CÓU!O fuera posible que Fidias y Pra quierda la que tiene levantada.

Yo soy atRo, lo proclamo con orgullo y xiteJes ejecutaran obras verdaderamente .-¿Será zurdo?

en nombre de la ciencia. hermosas si en sus tiempos aun no se -Pero, hombre ¿son alpargatas lal que

Un rosario es útil inservible pala) mi hablan publicado fa Metafisi~a de Kanty tiene?
No conozco mas cuentas que aquellus qij~ 16 "ida de Hertoldo? -Par~cen ojotas

nu pago, El señor ~Ii llet, autor de la estatua -Ohserv~ V(1. lo capa.
80y uioderno I AIsinB, e8 moderno, y por 10 ranro, hu -Ya: una pequeña punta aparece pOl-

,...,...:::::;_ reuidu ocasión de prepararse pOl'S ejecu- delante del hombro izquierdo y todo el
tur obras scabadas. resto le cae por detras hasta taparle lo.

talones: esto es contra todas los leves de
.. El señor Mil let, pertenece á esa escuela

la grarcti:H:! y aunque no fuera así bus­
~e "erdnneros Rrlbtas que unscRIl ~I

tarill, el si r,u!)le IQOf'illliel}to del ural.o ,v Q.(
idt"nl antes qne tono ,y qnr. se. ill!"opirRn en
1.. filosofíl\ plJrn y nn ~n el rJl.odel0 corno .'"iento que azota la harua irnpeliélldol~

hácia otrQS para que la capa hubier,-'
10$ escultores d.e pucotitllj.

'·cnido ni sueloo¿(lIJé huhiera cOllseguirlo el I'eñOr
lrlilletej.eclItQndo eon lIotable pure.cido 81 -¿Será ~qnilibrista?

-No hl)fllbre: qne equilibrista ni quo
I)f)(~tor Alsinn?

nifio ntll~rto: .fU sé "nien es. Y pellsnr qnft
~Vnoyn una grAcia:' 18 primer ojeado

. ;) litiS hcnlos devanado los SéSOi. t'stRud\t
t~h'ca·. ,cllalcluierü lo hl~bierH re('ofJocicio,-lJo quel.' It . . # h 1 I tan cp.r<~a In esulicacion del enigma,

¿,(,I'~ 8 o InereClmlen.O e (l cnnZtH o estRndo cOlno está, Artisticnrnp.nte cnl)fa~(.I, r
"1 l t 1 f 1I Lea Vdo ese letrero que h8Y eu el

PUlti que 1111 tl rrUl guce HlS u (e:, u eC,er .1 pueblo qne lo miro se intl'iga, di~elJte

~(lte el espectHcll!O de tanto prngTeso? V pienSR y así las tQcult~des illteleetllRles pedestnl.
l' I'f f l ' I l Ca IHnbal Si hauia aidl' Adolf\) AI-¡.rate e:l()no~, 01)( R~ ti cnatro. r~a es e cie lus In~~ms eOIl este f'ie,.ciein c.outiuua- - r

,.lnto, ducenos de retratos á sci! pesos: do se pp,rfe(.~innHn v desnrl'ollufl. I)Ull, , •

UlIC. teatros n:l('iouules. illlli\'i,luos que I E~tl'l es el orte' rnoffernll cuvn lnos ,....
~·il\.iun tres mil Il'l-\Illls P:Ull decir esNs I ¡;-e11 Ilillll rf'pre~elltnllte t!8 el sell:ll' Aime ~
....H.1lubIU~: COlnprll papus" , . o ohl es derllu"l'¡"',et e 1 ...1 t f·1 'ti ' '¡Oh flnlor! Todot'iu existeQ cerebros

... II l. : v rt Huero Rr fi', ) O~O en Y prac-
_iliti0 y lui gl'utilllf1 110 enClIclltr'-l pnlu\H'ns t' n ro J' o '1 o t· . refra<.:lllrios á In cttnct'priulI tital nrte. In-• '. '1 Ir. , "on 81J.lcaclolI~~ a 8 lU~ rlll:ClOII . .
¡JUl'l\ ngradeeer los hadlls b<'uéficns que públicl\o ". . der.nu, nno de Cll.fOS represelltnn~e5 lua.

loylnron á fui pudre la idpll cie CUS:ll'se, c.on~~liel1('9, f!S Ailnc itilh~t. .

Nllccr en un siglo q'H~ es deseoll()('.itin 1'udo.,.iu. tnl!l\via qlledufI reli~~lIia8 ~e 1"
~l c.l,.lor y IIHHledn enrrit'nte lu IlIolle~tia Entro Rh(lrA de lltno á In prnebo en es&upidn !"enel'ltl~ioll de nd uUlIelu.

J I r ' J ,¡ r d) o M' II Curll() ~'l 1·.'~[l)r hnbrá ClIlIl nl't'I.ld,iltu, I~
~ Ü "1~1I0 I~: ¿IIO es tl<~H50 a Sllprp.nHt 'le cusa e Hrtl~lo 1I et. ~ '"' ~~ ,
,t'~l¡('idncl é ll ne pllf"de ~aspirnF el h'»..abre 8I1r(J"gAnln~, lfllclor, qur. 11 &ll.h\tu~-l se Crílic:l á h\ ('npn C~ de hts, rnas.. ohsurdat
.11 ~1 eelld~ro dc f!l'res de la \'idli'/ pnrf-'Ci~rll á AlsiflB. I"¡'ofl nil':S qlle f'S ser crt'tino pPIl~tlr qUt'

1.(llJé 'llct'('~rift~ (Hl6da e,lf~rge cuando os de hr~n~e!

(,)lIe t'1 ("lIriosn IU" bcrr..~llrill .\" .liria Solo III 1I11.~ IUpiUÜl igrH,»rtt.nciK el'

¡t-:1 prll~rfO'1lClI PlIllIllrl\ lI11í~ieQ Y mili¡- ¡illl1~·P.lillltllllf'Ule: es Alhilfo AI.iua,---,-reli· Clll~&li"ll~ .Ie orle pllc.le lIelCl;r ... enllfllll-

.,"JO", 1+ cU')°Q aul1l1CUC~'.1 ~c LrUUlilllL'luulI; r~uli(,6C uchl C\'UÜIIUU. i clir U 1.1 escldhH" ~ou 1.&1.4 .kl»t,rC~ .U.ll~~iL~ur
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L.\. CABEZA

Cáhnate y leflexiono.
EL'CoRAZOl'{

LA CABEZA

Es UDa coquetll.
EL CORAZON

¡La amol

¡¡La amo!!

LA CABBZA

i~ero debes dejar de amarla!'
EL CORJ.ZON

Separa, separa si puedes, Ja sombra,

del cuerpo que la proyecta, y el perfume
de la flor que)o exhalo. Sí, dejaré "d8
amar. , .. cu~ndo la D1Uel'te m.e deteop..

Diálogo,

Enero 5 de "1882.

EL CORAZON

Yo nsi ]a comprel-Hlo, Ella tendría un

le dirigió uns "Ii· rec\lerdo para mi memoria, y en UDa

Beleuae y este le noche callada y de luno, acudiria 'Y·e~tida

de negro. como lo. imúgen del dolor, á

Concl üynlnol lector, con la pruebo,
La filosoílu moderun aplica la observa­

ciou y el análisis a 13 investigaciun de

torlos los problemas .que interesan al
hombre.

De los detalles se eleva al conjunto.
Es lo que ha hecho mousieur ~lillet .v ,/ 1•.\ CABUZA

el suceso mas favorable hu coronado sus ¿No te lo ln.biu dicho, pobre niDIJ?

esfuerzos tie titun. EL CnRAZOl'(

En S\1 estatua el observador analiza tO-

1
Es verdad. ¿Pero corno era, posible

dos los detalles y ya cansada la vista se creerte? .. Era bella y parecía tan

IJ051\ soñolienta en el letrero del pedestal, noble..•
-Adolfo Alsina. se esclama, y hé aquí el
triunfo de la nueva escuela, de lu escueln
ji losóflcn, verdad eramente ~:~ l'tfstica, con
nplicuciúues á la instl'llCcion del pueblo.

l\lillet no tlOCC capas de puñu que son -C-est 11,ur I'Amériqu« el" Sud, 1nGU an~i'l vi!Jiltll' mi tumba sul iturin sOlubrenda pur

l<l~ que pueden ,.enil'se al suelo. -Ah l contestó el crítlco con toda In I Jos cipreses y Jos sauces, Allí darín
Respecto a! ptll'ecj,jo, no es estraño, fine espiritunlidad francesa: e-ntollces. e~.lú ifl"~.11 c,spnnsion ú toda lu esquisita ternura d",

los r.nmp~ltl'intas de Alsiuu no lo CIICl1en· )ll'nchaLle: para nuestrn unen publico de su corazón sollozuute y huérfano. , .. Ah~

tren en /a ~stútlla. Cuntro años hace que PUI'~S huy que eje,clltúl' rn~fn81'rachl" pero iqnis.ier::l, qulstcra que 'y fl el eterno snefh~

ha tnllcrtl) Y monsieur 1\Iillct, urtistu del tratándose de Slld.atnél'lCU, pueblo de hubiera 'velado mis pá r pndos cunsados.
irleal, con la intuicinn del porvenir eu el artistas, es menester hacer 1111 tour de LA CABEZA

nlrnn, se hu ude lantudo ú su épocav lo [oree, que todo cSfllt;l'ZO c rtí-tícn está suíi- Cuánto valor le das á una gota de
1111 ilJluginAdo á Atsiua C()I~ mas edad y I cientemente oompcusndo CUí.HI,I/) se le egl1~\.

la ¡'~lrba c rec idu. comprende y se le suhe vu lnrnr: ]11 cola 'EL CORAZn~

Es nhsu rdo, tumbiem, querer que un de ese cnbullo p:lrel'.el':~ uquí g'l'otescli, ¡Gota de aguu una lágrime de mujer!
hombre 110 haya cambiado en cuatro pero airA el! lus p:'\lnpas ogl'ndccerún una ¿Pool'ia un químico valurur el inundo de

ntio~, cola que [auras hall visto en cuhalle ulguno, I scnt,ilJliento, el d~lol' y la teruura que
¡Qué diablo! Para opinar en materias porque no todos los pueblos comprenden encierra esa esencia del corazou?

de arte se requiere nlgunu prep3Ul(~·ion: el ideal cuando el artista lo encnrna en J~.\ c.~nEZA

StÜ1Cr leer, ~"pr ejemplo: ¿quién que sepa la prolongucion del coxis de un jamelgo. Esencia del corazón! ... si In mujer,
rielctrear iguorarú qua la estátua es de Y el; truua que Beleuse y el crítico. niño inesperto, Ilora cuando quiere: esa.
•.\1101fu Alsintt? sa lleron ú beber á la salud del pueblo misma que ha despedazado tus fibras nU1S

artista! sensibles llorará á tu muerte si se hublu
llARBj,-.AzuL. de tí y si el público qne la rodea la

satisfuce. La ni ujer no trata de ser tier­

na sino de que crean que lo es. Ah! tú

EN:TRE &L CORAZON y LA CABEZA ignoras muchas cosas. l~l hombre calcula
con la cubeza.e--y la mujer, con la cabe-

zo, con el coraznn, con .todo lo que en
ella piensu y siente,

EL CORAZON

Te tengo horror: aparta y calla: tus

palabras son veneno y ca.lunmia.

LA CABEZA

Eterno enigrna: múquina de creer rneu­

tiras: salta y desespera en la cárcel del
LA C.~BEZA pecho: nadie oirá tus latidos y tocio el

No parecia noble: era tu candor y tu perfume de tu sentimiento lo aproveeharúu
inocencia que .asl lo imaginaba. solo los gusanos de la turn ba,

EL CORAZON BL CORAzo:i

¡Oh dcsespcl'ucioul qnisiet'o, hnbernu~ No quiero saber nlOS: si el!n I1IC cnvol·
~ equivocado. , . Tiese en la SIH\\'e luz de Sil miradn, y !u

El publico de ..América és artista. por LA. CABEZA sonrisa me hiciera entl'ever el cielo, no
excelencia. ¿Vuell"~s á tus loenras? ¿Es posible la BInaria mas que ahora, que paso á su

Sonl0s bien conocidos á este respecto que de nuda te sirva In esperiencia? lIndo y no 'ule re5uooce: DO Ja amarja

p.n Enropa y suh':.':: que no es POSiblel EL rORAZC'N Ulas porque es inlposibIc, .. , porque rnl
pasarnos g-atn por liebrt:. Calla, calla" por favor: era rni últilna an10t' es illvarinble, y desde el pI'inlel"

Cuento al caso. esperanza y todavia. , . toda\'ia espero. vuelo, se posó en la cunlbre del senti ...
Cunudu Carriu Beleus~ hubo termillndo LA CABEZA lnieD[O,

la cstátua de DeJg)-nno, recibio en sn Demente! ¿,Estás acaso en la "situacinl)
tn!lel' ]a visita de un ~ran crítico en riel náufrago que en sn desesperacion

lnaterias de orle, al cual acompniiaban creyendo Asirse II un madero se abraza ó
"arios amigos. Exnmiuó la estátua el nn tiburQn que 10 devota?
crítico y calló. EL CORAZON

Los amigos, por el contrario, no esca· I.JB tnuerte... ¿habrin mayor fe licidad
searon las pnHas á la obra de Bélcuse, si ella me la diera?

Uno de ellos decís: LA CABEIA

-Yo )0 perdono todo, ménos la cola ¿Llamas al eso felicidad?,. Divngas,
,lel caballo: es detestable y no la ha pobre niñO.
tenido ninguno de su especie, desde Pe­
gase, haila Rocinante,

El critico entónces

rada interrogadora á
di6 eala respuesta:
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En el . album de la dl~stif2.cluida autora de ¡OC~lbre 19 de 1881.

«Lü'ios Silvestres,» l (1) El autor se ~'f'ficre u. la ciu.kul ..l,~
Sra. Josefina Pelliza de Sa,q,;sta. rConcordia, donde nacio la laureada ¡)oeú,a_

A.RCO~IRIS

AI.EJ_"-XDRO V. 1\ll,;RGUION"DO.

POt- eso 'Viene á deponer la ruin,
Que hoy .snllozante y moribunda se hal la,

En el templo Zah1101arIo de tu gloria,

Esta humilde violeta de alabanza.

Es 1a du1ee a rm onin el e tn J i rn
La ~fltu de ambrosia re~n lada
(ille dejas caer do puso por el muu.lo

En las sombrins y llorosas almas.

Al lí bebiste, en la fragante copn

De los pálidos Iir ios de tu infancia,

La miel 'lue prestas al alado verso
(tue fluido y tierno de tll boca exhnlns.

Contemplo tapizados de mil ílore s
Los calo pos con sus r erdes hondouadas,
Donde vehemente, perseguí r sol ia s

A las inquietas mariposas bluncas.

Veo en fin, al través de la arboleda,

Como palomas, blanquear las casas
De una jóven ciudad, (1) amante hija

De. nuestra grande y floreciente. pútriu.

AHí nnciste tú-allí aspiraste
Aire de inspirucion-c-ullí, las alas
Por vez pri mera despleg-ando ni viento,
El idilio empezaste de tus ánsius.

Aqni donde me vés, lectora beUa-tlÍ
CJl1C iluminas est.& púginn con el vivido
d~stelJn de esos ojos que debiernu cstHl'

presos en la cúrccl, por 3sesinns-aqni
'donde lne vés ¡oh fúlgida estrella de .I()~

ciclosl pertenezco al !Iú[nero d~ i.)s qlle

CI'een, cun .Alfloedo de nIllsset, q.llC l(l,~

sneIll,S (le' fel icídud constit~lyen Ja único,
feliciclad posiúle de esla vida 111iscrahle.

Esto, arnigJl nlin, podrá paloecerte pr o­
f1ludunlent.e. desconsolador, escéptico ~..
tl'ist.co Pero.. ,. qué quieres, .. ! no puco
de sel~ de otro Inndo.

Irelnos enlpezndo hablandn del snulirne
autor de Rolla-,V desgruciaclnnlentc 1.10

pued,o 01 ""idUl" q lle, corno él, he nttcid~)

en un siglo denlosiado viejl) pnrll pernll­
tirnle el h,ljO de creer, sentir y pensar

corno jóven.

Consecnp~te, pues. con esta conviccion
irrevocablcnlcnte orrai~uda en el fondo
de mi. ::ter 1l1icl'oscópicu, trato de posar el
mayor núlnero posible de hOl'as sotiando.

VIOLETA

Veo el suelo fecuq.do en que creciste
Al ru~'or de los besos y ple~urias.

Que te daban las aves á Sl1 puso
y te enseñliuB a modular el auru.

Veo las islas y tortuosos 'riachos
Dó tú feliz y alegre nBvega.luis
Soltando el relllO, por cnjer ansioSo.
Los nidos que coJgaban de las rauuts.

La dulce inspil-ncion, que tú lUlS bel>id.o
En el ar<;Hll u de . esns flores !)úlidas,

Nos la regAlas en el suave ~:"ers\J

Con que arrullas la ulÍstica espei'aDzu.

Es 11n rayo de luna que se 'Juiebra

Blando y l"i~l1eño en el cristal del agua,

cruda. nota qlle nrranCHS á tll lira,
Cada rnágica y vi va pinceluda.

Al leer tus ttLú·ios., solazado admiro
Del Urug~ay las poeticas barraucns,
Que se iergneu bañadas en efluvios
De la luz' celestial de la alborada.

Poetisa americana, en caria lirio
De los que orlan tu frente despejada,

Huy una limpia y tembladora gota
Del--rocio purtsimo de tu ahuu,

Este otro vestido <le raso, <le algo(lof,

Tcrdc mur y jJercal floreudo es tambieu
elegnntísinlo. I-Iéln 3q111: el delanter(! de
h, pollera es OP, raso de algndon, tablea­
do desde los costados. E~la~ tliblns penden
de ti 1) :1ncho bu Ilon fornlado de peq uefií

~imos btlchc~, que va cosido en In eihtura.
'La falda. . tJ..a~era,es de percal floreado J'
~e rcc(rje en 0lld08 hflsta el cintl1!"on. La

uta es hlrga, de pCiocal, c0rte de cndcl'a;
Jel 1l1istnu .costnci<, de la. batl' nace una

nilla qtte cllbl;e la co~turn'q!le une los
nllones con lo. faldn. t1clautel'u. ]~n cado

lllu oe estas quillas se coloca una cartera
ID Uf) molio .. Un fichú de los dos géne­
s cO':1clu,Ye el oc101-no del traje.

Os daré alg-unus detalles de las ÚltiolBs
JOdas PUI1l luto.
El cresp(to ingJés se ernpleo. mas que

uneo, Pasudo el rig(Jlo del luto de los
.rirneros lueses se adoruuD los trajes COD
la tela.

El 8iguieute. ea un ve~tido ue buen
kUi&O y de UDS leyera ~legaDcjB.
I (

Enero de 1882-

y "su brazo de fierro impida que pn lpite
'COR10 abora, ,llamándola siemprev sicmpre!

LA e~nlZA

¡Insensntol trziil veces insensutol
IH~l;T"(jS.

Ln pollera e's do merino. tnbleuda, I"a 1
sobrepollcru de crespón, larga y sin plie­
gues, abierta en lu délantera y en los
costados en forma triungn lar, En . las
aberturas de los costados lleva un moño
de cinta de tu.ya.· formurlo con cuatro re­

cojidos, Los paños de utras de In sobre-

MODAS pollera se coloca,n formando grandes
. . [pllegues. La bata es <le urer ino, con

Los· trajes de esta estncinn requieren Icutill~ adelante y faldetas atraso Un gran
.si mplemente buen gusto y e legsuciu. COI) cuello de crespan la guarnece.
un vestirle de muselina de bajo precio, El peinado largo empieza Ú gCQerali­
~llnrnecido con ,-nJodito.; y unu berta (le zarse, El cabello se receje en dQS tren­
puntillas, está una jó, en pertectnmente zas, con un moño. No obstante esta

Ye~tid!l.' rnodo, hay muchas elegantes que siguen l'

,royo á señnlar un precioso ~ trajed~ Ifavoreciendo el rodete. El cubello al.zRdo

muse linn color damasco: la poi lera está en forma de jopo es HtUY anüguo: I
cubierta en el delantero de volantes I ninguna niña de buen gnsto debe usur lo.
plegados, sobre los cunles pnsa al sesgo El zapato es el calzado de última moda;

nnn banda guarnecida con blondo. de el botiu )" la .medlu-bota han cuido curn­
~!godon, que cubre casi todo el lado pletarnente en desuso. Aconsejo Ú mis

derecho del delur.tal. Por. detrás hay dos lectoras que adopten la cabritilla bruncta-I
pafios rodeados de la nusmn hloudü y da; ea Iindísima y está lTIUY en l.)')g~, I
elegante mente ábnllonados. Dos volnditos B

. L.!NCA.
rodean In estremidad de la pollera. Lo Enero (le 1882_
bata es una" chaqueta españula con los
delanteros redondea dos, dejando r er un
chaleco de blondas, que se abrocha por

el medio, del modo menos apnrcnre. La
traseru está adornada con 1111 gran moño

f:C muacli nn CUJ'OS lazos se pierden en
las ondas de la pollera. Esta chuqueti lla
debe estnr, perfectamente ceñida ni
cuerpo, Manga ul codo guarnecida COII

una blonda, 'J' un buche en la costura
uel hombro.
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Perclnntl, gt'nti I sue,critora de El ~lbU~¡ I

si nú te deSCI"i lto Ini "illje por .el espa.o I l
iníillito de lus IIHlnclos planeturlos.

Hé mucl"to-y nn. difunto puede hae
(1. un lado 11\ .pl1el'~)idad de copiarse
lilu'o .le I-lstr()DollLi~ para seutnr pluzu

sábio.

Como no es p,ropio que simples rnnrta­
les se formen ideas definidas sobre 1&
naturaleza rl~1 'allnl\, c'ontinnaré hablR'ndn

de Illi pprsonll, presenhlnd(Jl~ OOI~(). la <18

cuulq 11¡era de los tI'all~euntes pac,Uic()8

<¡ue carninan por los cernellterius rle vi,-os
que en el Inundo se Ilalllan ciududes"

I ..ectora beila.-c-héme 8'111) perdido para
101 bacauules de esa cascuriJLa de I)lJ~Z

que rueda Inconscientemente el} el yacio·.

Si no estuviera muerto, diria con I.lR­
urarti ne, qnea} separarme de en'tl, snfr"

todo lo que puede sufrir un corazou hu­
mano sin rOITl perse ,

Pero hay una cornpensacinn amarga ~"

medio de esta tristeza desnladu.-e-siqniera

he co.n8P~'lidü morir en paz, léjos de mé­

dicos y boticariosl

Un grito de sorpresa y de terror hirió

de repente mis oidos.
~le volví en el acto hácia el punto

de donde hahia partirlo. porque hubiera

reconocldo aquello voz entre el clamor de

mi llnnes de gritos humanos-era la suya,
la suya que no habia podido contener
una esclarnacion ante la injuria de un

pretendiente desairado.

S.1l.V enemigo de los escenas violentRs­
.v mucho Olas de los pugi latos innobles de
IlJ palabru,

Prefiero dar 6 recibir un balazo que
una bofe tadu,

Calnhiarnos, pues, nllestrf\S tat:jetas-y
ql1ell<'. convcllida In hnra .v tOflas las denlas
furlllH '¡<lades de e~R estúpida C·ostllln~n~e

que la~ soci~(hHies lIBlnan duelo, sin eluda
porrl'18 e§ lIua oe IttS call~us qne h~H~en

\'estil" perlntluente&uente de Ill~O al senti~(\

cornUlJ,
Mientrns se hnciH.n prepftratif'os POI""

scp.\Ilral" lni C]llijotesc.o. annuz81l de hue~o~

.v pellPjo, sentia que (ni slrns erérea ~~
No ereo que el valo.l" sea nns ennlidad

alzaba llena cte 1117. y de vida éon rumUt
típiea y. Dativa de ciel'·tos auilnu)es hu"

el it'·ee~o al ti l'UH,\lnertto.
Inanos. \~Ohlbft nlU.V op,esar mio, contra tono e

'Yo nI, so.v valiente1 peru si orgnllos.o y
. torrente ele rni voluntad, pOl'qne todn t,

pl'ofnnclulllellte arnaute ele lui nllSl110, . d C' l l.' o i I

1el'ocnencl8 e lcerou IH.) lLluflli ~H U su '
Por- Vlllli(~ud me r~torceritl el COfazon·. ' . .':

. , . . . ciente J.H1rn hacerllle renlll~~lll.r á la tlerr .
perdiendo tqtlt\s IIlIS afeCCIones nlus ' ...1 1 'l. ' "J

. el"lI\Je que f uuun sus trenzuft Querl as
qneridlts-y lJlll' eso tengo la segnridtld "'1 1 .1

o " sus Inanocltas u o lltrnf~as,
de qlle una "ez puesto en .111qtle rnl nnlOl'

propio1 ~erht carnz (fe utrorellnr ~ Innno
¡¡Inpia IR hOCH do 1111 enflon def~nitido pOLO

fljércitns ~ sue~l~HS y t'nlteronns de' nrti ..
IleriQ.

Orr~\ de Ins p"rt¡clllarid~des que Cl\rac·

tel'iznll rui peqlleüa hl1nu\lIid~d, e~ que

mas ll}e nfectll QbSel'\'RI"IIIC ya ,n¡srn'~ una

rlelJilidJul que hUCel"la COnQeel' de lus
()CIIIU~. ' ~ d

~.~S n\irlutCls ell tille se cOlldeuSll un ~iglo 'rt\"'e~ J)or esto 'fonqné cfl:JtO nn calló. P,.r tira, 016 hullé ltclllnt.,. de '=1 1

"0 cada segundo, dejadllle di Jatal' lo.s ni~n 1... f)oclJp ofltr.I,j(.~rá Itl fl'wr;eclia. IFedro,
P.ILo,onei á t\Jdo~ los aOlJ1CJ~ ~lJ1aie~ltcs de I -: Dioe no dnbn anJifUcial Re dia 1

Como los luchadores antj~l)o~, loq .los

)lOS uu/o)cibatn09 el curazltu ni tl'Hvés de

la coraza, (JO JJHra sll~pelldel' SIIS latidos

~n lti licI'ra, bino lJuru tClllplnrlus en el
f\c(;rde SII[H"ellltJ tlel ideal.

Si qllcrcls fornlJ' ros LlU p';'l¡dB id~a de

SOl1é que me hallaba en \1n salon de
baile, á SLJ lado, sintiendo solH'e el Iuio !tt
~utl~ísirna presioll oe Sil Lraz o, bebiendu
con ella Inil notas de urulonin .y silltiendfl
~l alma prisicnel'él en la e-aricúl cele~~e

Je' sns ojos"
Si halteis arnado, no exijai~ de Ini r-1n

J11ft lo que no es 811sceptible de sel' tra

tlllcido á nin~!!na Inodulach:H1 rlellellguaje
huulano, lo n.i~lno cuya espresitHI en
~í{aiJa6 fantásticHs no haurin calubiado
Becquer por la fauta .1 el géuiu del mas

e-xcel:io poeta de la tierra,

Ideas sin pn,labras, palabras sin sentido
_ . , , ruil"adllS iuetnules, transp'-'rtes indes­
criptibles, 5ugrluius anhelos de snerificil)

(~l1e bl"otan de nllestl-o setO eH cada IMtido

fiel corazon ! en L"8da palvitaciofl de la

~i<lal

En la noche ca 1lada }~ solern ne, cuando
IIorfeo tOCR suavemente mis párpados con

~U! dedos impulpubles, la loca tlp. la casa,

puebln tarnbien el microcosmos de mi

cerebro con aventuras suce ptibles de dar

tema para escribir cincuenta millones de
vulúrnenes ·in (,·.lif),

Sin ir muy léjos, recuerdo que las otras
noches, habiendo caído en mi lecho des
..encijado previa i(l~I1I'~itacinn tie lH1H

razonable dósis de Oporto, sentí que

pocos ' mementos después mi esptritu
jouálllhulu paseaba POi', el mundo esplen

doroso de la reoerie.

Asi ,"ivo n111S feliz, (\ mejor dicho' In vida, repitiendo con Teodoro en la' Hénos aquí, por fin, frente , freut ...
meuos desgruciudo. cnmediu deLope de Vega:-nh fortuna.... sobre el c81nIJo del honor-donde tntir,.'

detén el giro de IUS ruedas COD un clavo los que COnCIJI"ren debierun comer alfalr.
'Despierto, dejo cabalgar "ti espíritu de orol -rigoros8rnenle vestidns de negro 1 eoo

e-rfante sobre el Otavlleño de la fantasia. ona pistola en la mano,

Dirijo }'O mismo los acontectrnlentos, Nos separamos un momento. Loa testigos presencian rnés pálido. tilla

CC.UHJ podría hacerlo cualquier aotor dra-. Ella contaba los instantes que faltaban nosotros esta escena funeraria.
matico jugando con los personajes de su pura vol ver á mi lado; y yo, como ave La suerte quiere que yo dispare prf-
cornedia, preparo artlsticainente los pre- perdida en uu desierto donde no hubiera rnero (fa pistola se entiendel] ,

ludios y Sh.v dichoso protagonista de todos para posurse olas que un árbol que toda- Levanto ~I brazo, apunto, hago ('Jero , , .
](IS desenlaces. \"iR nó distingue la vista fatigada, ~iraba .v mi adversario-s-que es I1n hombre !.-re-

Oh lectores y Iectoras.v . . soñad des- incesantemente mis ojos sin saber donde no y valeroso, queda inmóvil y sonrien­
piertos, , , , y hubreis resuelto un problema fijarlos en medio de las mil bellezas es- t&." . JAl bala le ha rozado. loa cabellr••,
mi] veces mas difícil que el silencio de pléudidus que poblaban los salones, Dispara é] la Sil vez l' sip.[)to, qne su
]'·IS tontos ó la fidelidad de las mujeres! Tan cierto es qnp. fuera de ella, el amor' provecti I se clara en mi corasou,

nos hace insexsibles á todas las cosas ikmswmatum est!
bellas del cielo y de la tierra!



MISCELANEA

En Tez de la 8nsindn contestacion ele1
Ap<Jstol, oi una \"ocecitn inf"antil y un~

1I1Rnp.cita negra qua lne ofrecia el rnu~

subruso Innte c.·iollo que ha.ViIL plle~fo

jÚIIIllS en conhlcto lábios humull'-'s con uuw.
reluciente unlnbilla de ~,ll\ta.

M. hnllaua en el IllUY lJoule puedo)

de la SantísioHl Tl'inidad de Buenus
Aires, eu ,mi calna y entre Inis lioroa.

Oh aRligoso o • o cOlllentad.r comprende,l
lB frase trisUsilua del poetn Iulano, que
sintetizo lB vida desde la cuna tUlsta el

seplllcl·O.

Sa't¡t lacrY"llC t Oeru 'll.... !

Ilnstn que p.1 selior l\Iendez se lJlejor~

de lu enferlneciod que nct.unltuente no }~,

roo- perlnite ocuparse de trllbHjos. intelectuu­

les, querlll ¡Í CRI'gO de lu dtrecciou de e~tf',

Miré por ~ercer8 vez.
l1;ra una Inagnifica mañana primavelonl,

en flue todus las Toces suberanas d.., la

(Tlnare naturaleza parecinn hablar de ulnor.

Su senu palpitante "relJostlba dc espe·
loaflZO~ sus· ojo~ brillnbHo con el tierno
fulgar de otros dias '1 sus lálJios hútnedo5

pllreciaIJ llfinardar ansiosos la sintesis su­
prerna de todns las.caricias.

Su Inemorill de nlugor lo recordaba todo,

menos In pequeña tunlbn solitaria del

Cenlenterio qne en aquel Innmento le

estrelllccill de dolor al so"ln helado de su
ingrntit.lld.

No tuve necesidad de rnirl\r mas pal"a
adi vinar el resto.

Hasta Ilegllron Ó mi oido pRlabras
duladllS en, Dloinentus inefablesl

Dios toiul

t:uu q né claridad le veo ]al COS8S des­
. de estas altllrtlsl

~~D verfaHd os ~igo que sino fuera por
ella, maldito (~I deseo qne tendrio de

l'olver ti lti tierra.
J...a Europa cava 811 propia fos8 con los

(~úlera8 insensatU"S de sus lJaur.heduUlb.ree­
locialist88.

El A8ia, cUila de la civiliz8cion. vegeta
petrificarla en fOrrnR de cang-rejo.

~l Africa. dllerUle 18 lJeodé3 idiota de
un cre'inisrno crc'Hlico.

í:M7.0S0 entenderse COIl Sil primer ~lini8lro bece~r. d-é or~, ó besa. 1~IS. 1'1~lItRs ,e!llo-I so me hu permitido contemplar lo qo'e
.'. -Bien "~nirl(\ seas, Bachiller sllligo- .Iudas de caudillos que 111 SI·~ll.1era tienen paea ~II la tierrul

• 111~. dijo COIl tono afabie-dehes ser muy la grandeza del crlmen. Ahora eorn nre ndn uquella sonrisa ....
~lllerÍlI~ del Señor cuando lleg-n.:i tan júreu Pobre humanidad! En aquel uiotnento tuve la runidud d~

.a sn J)resenc.k1.-¿(jolno perdiste !a vidu? Siué tuera porque entre tus filos estú creerme. poeta.

A~~ 'lot' ojos radiantes de fiereza, miYnuudc ." r~ai cielo, tendria vergüenza CUino rodaron sobrp. m i nlmu lns pala-.
No lo hubiera hecho con mavor. ma de haber sido una molécula perdida de bres desoladas de I\Illsset:-harmonie, IUl'-

:e~tad ~J mismo Koscíusko, después dp' tu escoria. fr.01ÚC• . • • tille de la doulcurt
caer legendariumente glorioso bajo la' Allá tocios los hombres grnfien y se

1Ja~del'8 sagrada de la Polonia moribunda pe lean por hambre, P(Jlo vanidad Ó por Torné de nuevo la direcion oe los altos

-Señor, ]0 dije con In aolcmnidad amor, que SOIJ los tres móviles excluaivus nlcázares y l"~t1"i nI ludo de San Pedro.
severa de un conscripto R()~lnn() -he- de sus acciones. -¿Qué buscas, I-tnclaillel'?-nle dijo COIl

muerto en duelo leal, batiéndome con un l\le canso de mirar . . •. A la verdad su tuno siempre ufuble.

hombre que había cometido IQ ínfaUlia de que Darwin 110 habria visto HIU! .•. _ es -Oh señor... o vengo á renunciar m i
insultar á mi amada! todo lo que le puede VOl

O

o o •• la lucha por tristlsimo prívilegio de mirar las cosas de

Tenia 1R mirada erguida '1 neté que la existencia, · o o. la tierral .

UlIR sonrisa indefinible, casi vo lter-iu na, ()h Nernn!-cll desear en un momento -¿Colno. " , ? . o o. no quieres verla y'a

pteqab» tnaliciosamente los celestinus de hastio que la humanidad no tuviese mas . o • ? o o • ¿despues de haberle sacritlcado

Jábios de San Pedro, ,que lUIR cabesa para segurlu de un soto I la vida?

-Has muerto por tu novia, generoso golpe-fuiste sin saberlo el pri me r poeta -No, señor,

"u8chiller!-elcloclló.-En recompensa de y el primer fllantrupo de la tierra! -Pues bien. Concedido. No in \'t\l'~'~

tu no~le sacrificio, te permito que la mas.
~eRS desde uquí tonas las veces que Al fin, con todo mí ser palpitante de Sentin que mi alma se Impregnaba de

quieras, fiebre y de nnsiedud, concentré mi ateucion tristeza y agregué:
Volví á mirar los lábios del Apóstol y eu aquel riucoucito querido de la tierra -:-La última gracia, señor!

entonces rile purecierou verdaderos nido. que aintetizaba todos mis recuerdos. -¿TorlEl\'ia pides llU1S?, .. Eres rnny

de arpas eólicas. b!-l vi pálida y con In mirada triste, exi~ente, Bachiller!

Verla cunntus veces quisiera! Solo haciu veincuatro horas que yo -p(UO piedad!
Mirar su curuznn, para cnnternplar la f.dtHbn-y por eso rodaba todncia pOI: -lIubln.

ililájen de su BIIH.r perdido temblando en sus rnej illas una lágrima de dol~r. -R,ellllncio la la Inmortalidad consciente,
el fondo', _C'~HllO en el pensamiento del señor! Prefiero ser la mas modesta r;¡t.-
poeta! Vnlvi á mirar mns tarde, rlrecitu de los IlI11reS, el lilas humilde

Al oir Rqnellas palabras CUYll vibracion Su rostt"o se hubis se'renado-y solo uno ladrillo de lu últinlfi chozn, curdquie,'

jllUrRUa de ellt,l~iasnlO todo 'ni ser, su- ligl\l"Í'iilnll nube de Illelancolin elllpañnbfl bng-atela, seilor, cualquier coeitn que u(~

lnergí (ni e~píritll alborozado en la inmen (}I brillo de lt'1llellos ojos s()íi.ad()r~s, que tenga coraZOll!

¡idad cstupeudti del infinito, benrliie Inil tantus ~eces lile hahinn prornetido lIlI

Yece~ la balR qn~ Ille hubia destri)zndll cielo roil l"eces lllllS bello qne el Inisolo

el coraZOIl, .v tll\'e tentac:iones de levBlltar ci~:n de Dioso

'H1 hirnnn snberuin de gratitud i, Jl\ Ina- Oh tieN'po. o •• gran nloderauor de los
41r~ nntllrulez8. pasiones hUlnallRsl

Innl~(tiotarnellte dos· bello. qnerll bes

• ltuJo~ lile tOIHoron en sus brazos, ,v pocos
Illornelltns dp~pl)es Ine sentia (~ólno(hllnen.

ta tlrre llanado en el seuo radioso de u na
~uLJe tOl'lIusullldo,
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I Ó I t . muchas cosas que decirlaI Se bai la, y se bai lo. con entusiasmo.
quien está- al1tnrilt~do para acepto.f .re- ; ,P8

h
rece

t
~'~Iel erna .. J.a señor~ dueña de casa, CaD 8U seos-

I produccionea cuya pubhcaclolll ur Bul aso '"
chaaar a91· itada El D LOL.J)J·ur v el Dr Plsarro con turnbrada amahilidad allende galante-le sea so rci u a" . r."~.".

*... .IIS saladas l)rom8S, fueron lo. héroes de ~ente á tildo.. .
En: breve upareoerá UD folleto conté- la jornada. ,~fargaritaRebollo dá mucha pretereneís

niendo una. interesante fa·ntlleijl en vers.~ E~' la entretenida eonversaelon de la á Manuel Vl:ln.G~lderen, á despecho de
de la tan hermosa corno .inspirllda poetisa señorita Dalimla Lssplur hemos tenido Na\"arro,-Eloisita Romero, cambia pOI',
.1c.sefina Pelliza de Sagaeta. ocusion d" apreciar Sil sólida educacion y la completo su .reutlsmo de la toesa y está.

Se titulará -El César.s flexibilidad de Sil caractcr siempre- amable. muy contenta; decididameuta pasó una

, ar:*$ 'o. A la preciosa Eloisita Romero, la no buena temporada con Eduardo PuSst'l.-
Se fué el ,llñO 1831, neJo achac.oso _y tumos poco comunicativa y un tanto me IDichoso Edllardo, si lo supieras, cuánto

huraño, siendo sucedido por el flSUE'nO ditabuudu durante la comida. La picarona castillo vino al suelo COII tu presencial. .•
1882, qnl} ..ieue rebosante de ilusiones y ....uardabu para mas tarde 511 alegria; [cómo Pepita Reinal nos dejó sumamente

. esperanzas, las cuales, desgrllciudlll~lPnt~, se conoce qu'e algo le fultabal-e-Murgnríta complacidos con Sil .amcna conversnciou.
han de ~es"anecerse pronto al influjo] Rebollo rein mucho con Artüro Romero; Es una niña muy bien educada, .

torpe de los desengaños. uo nos fué dado sab·er de qné hablaban. Faustlnn es verdaderamente una poetisa.
¡Así es la vida de los años, 7 como la Clotilde y j lcira Valiente Noilles pare Cnnoce muchos versosy sabe jnsgnr bien.

de 105 anos la nu~stral... . . cían mny preocupadas: es que no esta- Idolatra á Mendez por su Mendigo y El
El Iovencito recten lI~g~do ha SI<l.O re- b'l él, (de cudu IInll.)· ' [aemi», . y habia de Gntierrez como de

cibido con mimos 1 cancras que tienen ia señorita Dalinda Lasplur debe estar DiM, - por Sil Lásaro. Con disgusto de

tambieu que morir para ~ar lugar álas aun aturdida con 1[1, prolongada conver- Lucia Reynolrís, Cár¡'os Sosa bailó muchas
duros increpaciones - ~o obstante, )' sncion de Leon Rebollo. [Ouáuto h~bla. piezas seguidas' con Faustina. No hay

porque no tocio ha de ser t.an prolltam~~lte ron! Alejandro Mnrgnioodo, aunque que tomnrloá 0111\, graciosa Lucia, r,a sabe
mutable, quien esto escribe ha recojido atendía (JIncho á su derecha, dirijia ince- Vd. que está sequro.

esta vez impresiones que no á muy leve suntes mirados al trente..:....¡Qué deseucan- Justo Villanuevu cantó dos lindos trozos,

impulso han de desaparecer. , to para IIlI'S tarde I . . . <t,lle mucho gustaron, Indudablemente
En 1!1 casa delSr. Don Joaquín Romero Tomás Rebollo estaba sério, pero como tiene esta niña una voz muyedncada.

tnvo lugar una doble fiesta; Sil trataba de él tiene por norma que la risa y 'el con- ,El Dr. Plzarro Lastra prestaba. prefe­

dar 111, bienvenida a 1882, y mas que de tento no siempre deben tradll~irse con rente atenclon á Rosa Van-Gelderen, no
ello, de celebrar el aniversario del nata- alabras ni con . alegria en el rostro, de. obstaote que corno nos-Io dijo 8U herma-
licio de Sil señora .esposa. seguro que estaba interiormente muy nita, recién se conocían.

Con el último rayo del 501 poniente, divertido. . Al último, pudimos apercibimos que la
que ciespues de juguetear ~n su despedida Se tomaron los postres, y lIe~ó Sil simpatica Lucia Reynolds no desoia 1'11

con las mo\"ibl.es hojas de los árboles y tnl'no al té; el Sr. Romero eedió su puestn pláticas amorOsos del festivo Artill'O
besar las torres .v los altos edificios de la al j(lven Sosa para que fuerl\ él quien I Rosan. iQl1é temporada!. ,

ciadad, se hundia eo occidente para bllñar sil'Viera. ¡AJ' de los· que' deseaban tomar Cárlos ChelÍnalld, Ricardo Lllval1e,

C')O Sil lu:!. cle oro al otrO heslllifério; con tél Tenia razon el Sr. Romero en neo Márcos Flores, Marcial Ql1il'Ogll. Tagle,
.d último !8):O yal empezar ~esa lucha garse á .er snl'edido por tan indigno sn· AniJone, Gimenez, Navarro y Dal1lian
seerato. dc -luz (Ine mgere Y de nacientes cesar en llIatel;a ta u delicada, El caso es TorillO comp!etablln el númel'O de· 11\
nie!Jlas-. digo, los illvitados dejaban sils l}lIe.entre pl'egunt08 de si con leche ó sin cOflcnl'rencia b"arbl¡tla. / I

lIsie;ntos de ,la silla para OCUPIII' gustosos ella se pasó el tiempo, J' los concllrre~tes En resllmen¡ el Mile, ele familial' qUl
108 del vasto co~edor qne ostentaba Ulla. pasaron á 1115 respecti'·as piezas de to,dletc se crei'a, pasí) á espléndido (cuma lo decí:
gran mesa, sobre la cual ~e erguiau inei· pOI'l\ en seguida ir ¡í, la sala. . lino lle los concllrI"eute,.) La mesa, tanto
tantes ramilletes .T ramos del mejol' gIIStO.' L!"s IIcnrdes del piaBo, nrrancadns por en· la ctllnidude In t&I'r1e cuanto en I
Ya instalado3 todos y cadlL 11110, elnpezó la sna\"c mano ele Io:"seliorita Aleira Va· cena de las dos de la 1I111ñanll, no dej
el· can;bio de ulir,adr.s, sonrisos )r .brOll\~S liente Noilles y e~illlrcidos en onda's so- nuda qne llesenr,

imprescindibles ell estos cnsos, hasta qne lIoro,s ¡tor el recinto, em_pezaron á iue.ilar Cnoudo Febo ernrezaba á bafia~ eOIl s~
comenZ3l'On á;circlIlllr los 911culelitos platos. ñlits asistentes á rendir culto á la dlllSU luciente lu1. 11\ parte orientlll del hllrl

El rlistin"uido DI': D. Satnrnino 11. Llls, TllTsícdre. zont" p"ra en sef)'l1ida lfIostl'lUn08 sn Cll'
M f o Despnes de t-\IO'tloas ,·ue-lrQ.s de paseo ~ 'J,' , n. . .oJ0ó • t •.. _

piur oCllpabauna de o18~ cnbecerasde la. o~. . ". ". b.l .~T. bezll de fllego, or~Clen seul poOl . el~Jll
". ' , . I nor el 5alon cItó prlnclp.o el al t'. ,'le~ . . ti '1" rl 1 Slnem, tenlend'o o. su dp.rechn al Df. D. AOJe t' .' 1) d -1 nada In l'eUllllln. i ~~\~YU 11:\ e . :r

". , _. ¡aen 'Rqllt las tetnp,»rncins, LB.. ega 8 -ue . t ent.Pizllrro y á ,In nq lllerJR 1\ la st:lloro .... . . , Romero put'lle estlu'., .D;lll,?' IIIS nm .
,. . ,. - OlBS cnncnrrelltes· C1l1110Iuen porle el as· " . lti t, ~ rl'~p(Jsa de este u1tuno, IJJJll del seuo~ . . . d. t cOD~cntl\ delexlto ~d~1o B-. es ,l. seg11r 1

lt(JI!"l€.r(). lJecto:.deJos· q no' hobuuiI QCl;llpa o a61en 0& 1 l.d·) tO(IOS rnnv agradab. lenaen tI
que lon ~n I l. \ .,. .'Los plato&se 81Jce(lian muv Yflrindnmen- en el comedor. "f' 1 . ·~s· de ..It'"epr que se rerritJ

• 1 58 tH~ ce lOS. &.:.1 la... , r
te '1 tuda 'fez mns la espiritllniid¡\Cl iba Entra el 81°, VAn-Gelderen co-n sus dos O. l' q1le conHJ alvllun.~ lo.. pien

d ' . .. " .. Ce)' R . . ñ d s proQto. 1. ..Jt1...~ ;.' . ~ . ~ ..
II\)O eran1lose dc los ul~~r"'s 1II\'llIlllos, hn,lns. h~lo\S, ',lila y, IISI\, aeompll 'l u SIlll pllccI,. ~'\lctll:m;e ~'lrll eQ _~\1I'~1I ' ,

Lila q'lf) ee hicicl'un nular desde un tUlnbien por 5'1 hcrrnano 'Manl1c~t ·.V eu \ t.~' o 1
. . . . , '. . p·t JI~~.l\ en unces1,rrntl\li,) P"I' su vt:"bosidlld, (I'le.á· tociosIf-ft.gUidt\ . .wa selioritas .F.UU&t-~u~ . ., . epi t\ . . .

tocab.
n,

fueron: la sefioritn Ll1cin Reynolda ReynHI. y Ni~Ye8 y Justa Villnl1u~vn coa
(de ~l1rt·' t.. A '. ~:---

Ij r el jófeu Cárwl 806a, qu'¡tJn ,"Uf),.,~ptC ~~"1S:. rtl\t1'eB.. '
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~Nica nor, repi ti6 Maria pálicia y con­
traidu, Yo nada le había hecho á ese
miserable, nn lo atoaba y ese era mi

crimen, .v luego, buena y carlüosa protegí
IR simpatia que creía deveras se desper­
taba en su u lma de demonio hácia tí;
ese filé mi delito, y se vengó corno 56

veugun las fieras.
-Ayl voh'ió á escluJnar Eliso, que de!-

gl"uciuda ~o.rl

-N,., dijo ~Ii.lri3, n() eres desgraciada,
porqllt·~ tú tenrlrás ,'alol' pura despreeiul'
al osesj 110 de tu hernulna.

AhOl'tl ndslno le dirás do oli parte
q ne huya ele esta CtlS8, que no lo perdollo,
pei,o ql1e:-;í lo olvido, que se uparte siern­
pre ~e ud visto, porque la elnociOfl de lui

corf'ZOIl quizá deseubriem lo que el )úbio
quiere ocultar, Vé. EJi58. herllluna roia,
tu sacrificio es necesnl"io, ese Iniser8bJ~

• CAPíTULO VII.
El secreto ~e un, ángel.

Dos dias desplles, l\lnrio, sielnpre en el
lecho, lIaUH) a ElisÁ:':-siéntate herlnana
ud:., le dij(" \'oy á hacerte uua revelaclon,

Elisa nlil'{) tí Sil IH~l"lll:lntr, el tono y la

eSI'I'esion de ~laria lü aSllstauan.
-PriluPl'Ü. quiel"O suLer si amas ti

Nicanor, dijn.

-,Sí, coutestó Elisa cadu vez mas sor-

r Don ~Iáxill-IOI hH~ando una mauo á su I -Está bien, ahora quiero saber si

hija, dijo: renunciarias á ese amor?
-Es preciso, hija mía, que nos cuentes -No te comprendo.

con tc,do~ sus detalies el suceso espantoso _,r~s á comprenderme: el nombre de
de que has sido. víctima, el criruiuul está mi asesino está aun envneJlo en el mas
aun envuelto en las sombras del misterio profundo misterio; mi padre, Facundo y
y tu quizá arrojes alguna luz que la todos me hall iuterrogado, desesperados
autoridad aprovechará. de no descubrir el criminal para entre.

La júven se estl·erneció.-Yo nada pue- garIo á la justicia. Yo he negado todo,
do decirte, tatita, lile he sentido herida de he dicho que ni siquiera sé corno he sido

pronto y solo una SOndJI'a he percibido á herida, Que nada he visto y que igno­
través de una nube que oscurecia mis 1'0 quién es mí asesino,

ojos: no sé quién es, tal vez un ladroul... Esto es mentira, sé quién es el crirni-

-No, un ladro .. uo mata á una niña nal cobarde y alevoso que ha intentado
indefensa, la hace enmudecer por cual- contra la vida. de una débil criatura, sé

quier medio mientras hace Sil botin, pero quién es y podia denunciarlo ahora mis­
aquí, el golpe ha sido para tí directo, y (no, ·pero no lo he hecho, ni lo haré.
mas bien parece una veugcnzu que otra' ..

Elisa espantada oía á Maria sin acertar
COSR.

á comprender del todo lo que pasaba en
El rostro de Marta estaba mortal, la

el alma ele esta.
recordacion de aquel. suceso l~ hacia

-No lo he dicho á nadie, prosiguió la
daño.

noble niña, pero á ti te lo voy á decir.
-y dime, hija ruia, volvió á decir 'El isa se estremeció.

Ql1illtauil!a, JlO oiste' siquiera la voz del
-Sabes quien es mi asesino, quién

usesi UO, no viste su rostro Ó algo q ne te
mofundose de ui is Sl1 pI icus, de mi dolor,

hiciera recouocerlu?
clavó en mi cuerpo el puñal? sabes

-Nndn, en sileucio sin duda llegó
quien? ... [Nicauor!

husta m i y CUHlJdo sentí el golpe dí tlll -Ayl gritó Elisa cubriéndose el rostro
grito que tú escuchaste; si no hubie rn con las muuos.
sido esa casnalidurl quizá se hubria
ceburlo dándome veinte puñnludus mas,

-Sin duda, dijo Facundo, mientras que
l\Inl'ia aterrada creyendo ver Ú Nicanur

~e asía de Sil, padre, diciéndole:
No Ole hu bies 1l10S ele esto, por Dio51
Tocio fué, pues, i núti l, lu [óven se llegó

~\ decir una solu palabra mas del horrible

suceso y su ..ptHIl·e tu,"O que confurulurse,
asi curno :FaClllJd...

(Continuacion.)

==

FACUNOO HERBDIA

EL ALBU~I DEL I-IOGAR

BUENOS AIRES, ENERO 15 DE 1882.

Novela original de J. P. de Sagasta,

Este no -halló que contestar: SH9 planes
fracasaban. .¿Cómtl llevar á efecto su
doble crimen? La única medicina que la
[óveu tornaba .eran peq ueñas cucharadas

que . vaciaba y llevaba á los lábins
ardientes de Marta la mano de Facu ndo.

Este sentarlo á la cabecera del lecho, no

se apartaba ni un segundo. EJisa y su
padre también velaban.

Una desesperación inmensa devoró el
alma de Nicanor.-c-esjny perdido, pensó,
mañana pasará su delirio y di rá, he

ahí mi asesino! y yo iré á la cárcel.
Dios Rli(J1 Dios míol-y el miserable
se ruesnba lec cabellos invocando un
Dios que sin duda Jo hnbia maldecido

desde el cielo. Aquella noche Nicanor

buscó de todos modos aproximarse á su

víctima, pero .la mirarla de Fucundo,
siempre fija en él, lo hizo desistir.

Amaneció, y Maria abrió los ojos,
reconociendo á su padre, á su tunante y á

so hermana, La fiebre habla desaparecido
y la m ejoria ya era nn hecho.

El médico entró, pulsó á la enferma y
declaró después dp. haber examillHdo lo
lleridu, .,que si s~guia asi estaria fuera de
peligro en nlgu nús dias Inas.

f- Cunnrlo 1[1 j(')ven vio tí Facundo á Sil

ludo, el aUlor lu ayudó á ,'h'il·, Y COIIl

¡>relldi(j todo lo que haLín. pas;·ulo entl'e

·~ll ~,adre y aql1el, hendijo el fatal suceso

de que el'a "jctí Ina. y hal16 en su 81u18,
en lugar de ódio- y venganza pura su
as~.ino, pierlud y 01 vioo.

AI~llUOS uio~ de~plles cuando la cabeza

'1 de Alaria pudo. l'e~istir ' un ir~te.rrllgntoriol
\ IU '.padre y liucllncio le padlel'on una
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y al conflar.ne tU9 penas, con sigilo,
Del cemeuterio en la estension callada,
Apoyando tu frente sobre el mármol
?tIc dirás: <ni la tumba nos separa!- ...

Auuque la muerte, mensagera fúnebre,
~~stienda sobre mi sus negras álas,
No puede separarnos [nunca! nunca! ...
No puede separar á nuestras almasl

Como van las palomas hasta el· nido
Que flota acariciado por las ramas,
A nuestro corazón, las afecciooes

Van anhelantes de frescura y calma.

Si el infortunio las' beso en la. cuua

y si bebieron en la copa amarga,
Jamás el ódío despertó en su seno
Con su tumulto de secretas ánsias,

¿Quién podrá desunirlas? .. el sepulcro"!"..
Noi. . mentiral ..No hay noche sin mañau.:
Hasta la tumba misnlB es un capullo
y el dolor es fecnndo en esperanza! ..

Enero ae 1882.

Nacieron juntas para amarse siempre,
Jnntas caen y jUllt8S se le~antaD,.

Que si el soplo de Dios las ha ligado,
Solo el sople) de Dios pnede alejarlas!.

LEOFOLDO DIAZ.

á su Y nosotros, sonámbulos eternos,

Llezaremos al fin de la jornada

Sin sentir [oh ternura! tus caricias,
Sin oír ¡oh consuelo! tus palabras?

Después los dos, al acabar tu vida,
Viageros que persig-uen otra pátria,
Dejaremos la noche de la tierra.

ambas Por la risueña luz de otra alborada, o ••

«}lorir es dormir.»

NUESTRAS ALMAS

se sollozando, proesa de.horrlbles ~esadillag,11'ú, Que h88 ~Di~o á mi dolor tu ~u.rt.,

en medio de las cuales pronunciaba, hu- LeY8utacdo mi fe sobre tus á18S;

vendo delirante el nombre de Nica1101
0

• T' b bre ml ro.
. - ' -u, qne 88 es ornar, sn re mi lo.a
El cambio oue se habia operado en el en- D bl ' l b d I..J

'1 , , () aras 8 ca eZB eso R118,
rácter duro y díscolo de Elisn alarmó 8 A· I h ' d . I t

: . ro uso interrozarlu, SI como As um~ as TIO e ti:, .
Don Maxltno, que se p P b Para darme el rOClO de tUI lagrlmasI .. ,

-Hija mía, le dijo un dia filie IR seguia
hasta el jardín, donde la joven prefería
pasar la mayor parte de EU ti~I!1PO.

Elisa se volvió nsustadu,
-Soy )'0, volv ió ú decir Don Máximo.

-lAhl que quieres?

-Quiero que me digas porque estás
triste, qué tieues? por q ue l loras?

Elisa se cubrió el rostro COIl

.ShalcespearB.

manos, Todo nos dice: mas nllál o ... las flores
- Vas á contestarme la verdad, . insistió

Que por la tardo su perfume exhalan,su padre, vos á decirme que ha podido
El iucero que alumbra los abiamoscarn biar tu carácter hasta el estrerno de
De los espacios, corno inmensa lámparasorprender á todos.

-Yo no sé, dijo E lisa,' . mirando
padre trémula, yo nada puedo decir.

-¿Luego tienes UD secreto?

. -Sí, pero no me pertenece,

-Don 1\1áximo palideció intensamente,
pensó con horror que ta lvez su hija era

cómplice en el asesinato de ~:laria, .1 alen­
tando apenas, murmuró en el oido de su

hija: dime tu secreto, soy tu confesor,

si eres culpable, encontrarás ignorada del Nacieron juntas para amarse siempre,
mundo, un esplatorio ú tu culpa: si eres Juntas caen y juntas se levantan,
víctima,' encontrarás mi amor y mi indul- Que si el soplo de Di09 las ha ligado,

gencia. Solo el soplo de Dios puede alejarlas! o ,

-Ellsa se abrazó á su padre: júrame Son dos hebras de luz del mismo cielo:
le dijo, que jamás sabrá'mi Doble her- Que atraviesan unidas la borrasca:
Diana ío que voy á revelarte. Son dos hojas gemelas, que nacieron

Don lláximo tuvo que apoyarse en Para lo. dicha ó el dolor hermanas!
el banco para no caer, lívido miró á su
hija y contestó esforzándose por parecer
sereno:-te lo j nro.

San Martin, Enero de 1882.

( ContinuG'rá.)

! l1f, donde los écos de In vida

Se estinguen cual las ondas en In playa,
Bajo la. sombra de cipreses nlústios,
'Yo dormiré bien pron·to, mi ad:>r~da.

\
Tú, que sabes amar y. que, has leído
De mi existeucio. las oscurKS pa')ginal;

nuestros rr»illones; vé, hermana -mia, dile

In que te digo. ,. .
Elisn enjugó sus lágrimas, saltó en

silencio, pero temblando, del cuarto de
:Mnriu J' fué en busca de Nicanor. Este,

inclinado J' con el rostro oculto entre
ambas manos, -ni siquiera sintié los pasea
de Elisa.

-Nicnnor, dijo Elisu mfrnudc con horror
á su II muu te.

Este alzó el rostro.
-Nicnnor, repitió la j óven.
-¿Qué dice vd, Elisa? dijo Nicanor

poniéndose de pié.
Elisn retrocediú UD paso, se alejaba

con repugnancia y teruiu el contacto del
asesino de su hermana,

-Traigo para vd. un recado de l\iaria ..

-Recado de ~latia! balbuceó confuso y
azorado.

-Sí, oiga vd., J~ la jóven dijo á Nica-
nor: lIaria manda decirle que huya de
esto casa inmediatamente, que no perdo.

na, pero que sí olvida, que se aparte

siempre de ella, porque quizá la ernocion
de su curaznn descubriera lo que el lábio
quiere ocultar. . . . . o • • • o •

Nicanor, lívido y tembloroso escucl~ó

á la [óven, luego le tendió una mano.

-Adios t articuló.
El isa se hizo atrás horrorizada.

- No, yo no puedo estrechar esa mano,
le dijo: qne Dios perdone su' crímen corno

10 perdona Maria, y la jóven echó á
correr.

Nicanor siguió con la vista á Elisa,

hasta que se perdió en las grandes ave­
uidas de árboles que cubrían el patio de

la casa, y luego murmuró:-Su nobleza

me humilla pero me salva, la obedeceré,
porque de lo contrario, soy perdido y
luego añadió: si pudiera darle las gracias
y pedirla perdon! .. Ah! pero no, ella me
Inunda que me aparte, tiene razon, obe­
decel'é,-y el cobarde abandonó aq uel la
casa después de despedirse de Don Má­
ximo amigablemente.

Cuando Muria supo que Nicanor no
estaba ya allí, respiró con fuerza y dijO
{Jaro. 8i:-graeias, Dios mioL porque me
habeis dado Tal()(" para ocultar su nom ...
lH"C, para casi perdonar su cri rnen,
grRcias, Dios nliol y la generosa criatura
alz(, agradecida sus ojos 01 cielo.

La revelaciOll que escuchara Elisa de los
hlhios de sn hermana habia obrado en el In
una cstrafil\ trasfornlacion; se la veía tris­
te y muchas veces con los ojos bnñados
en' lágrimas, sola y aislada en medio del
jardín: Oh1l9 ,-eces en la noche, desperta·r·
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VIII

UN SUSPIRO
Sí la8 altnas se don cita
Pura encontrRrse en un beso.
En' un suspiro se oplazau

Pll~R juntarse. en el cielo.
J. M. VJiRQ&lU t V8R~jR¿:

UN BESO
.IUu hesol emocion dh"illo
Que en la vida (li8frutanlo~:

Cita que se dun df)s HlnlH5

rora encontrorse en los híUjo~.

(}. GUTIRHl\EZ GONZALIIZ.

clones, los médicos quedan muj atrae .t.
las madres,

VII

«(A)nclusion.)

RICARDO GUTIERREZ

....- .....-....-----..-..--------=-----------:"!---....,....----------------~~. ---o... »
límites restrlngidos de un artículo de este
género no me permitan presentar ese ca-
rácter bajo todos sus aspectos.

Gutierrez salló de la Facu ltad de Me-

dicina de Buenos Aires, con la fama de Creo sinceramente que si Ricardo hu ..
Por mi parte, no entiendo de otra ma- un hombre de inmenso talento, pero' de hiera muerto, todos los argentinos tendrían

I nera Ia poesía: perdido entre la muche- un estudiante poco aplicado. su nombre incrustado en la memor ia

¡ 41ttmbre, mi humildad no me sustrae á Su tésis hizo época, porque todos, pro- para repetirlo en Jos momentos en que
I Ja accion ge.neral y como "los ~oe.tas'l fallos é Iluminados, se arrebataban esas se habla de las glorias nacionales.
I porqne El aire envuelve á las águilasIpáginas soberbias, inspiradas por un al. Tengo fé en In sinceridnd de mi en ..

corno á 105 insectos, sufro también la tísimo sentimiento de caridad V escritas tusiasmo, porque antes de conocer al
influencia de lo. época. con una elevación de estilo d~sconocidll hombre, veneraba al poeta. Hoy me li~a

Leernos ~8nn las obras maestras de las entre nosotros, . . ' 'á Gutierrez uno de esos vínculos f]nc
Iiteraturas desvanecidos; .nos inclinarnos Conocí á Ricardo en París, poco tiempo solo puede desatarlos el cansancio de la
ante Virgi li« y Horacio y todavía se después de su llegada .ú Europa á cumple- vida () el olvido etern« de la muerte.

encuentran algunos intrépidos que cono ... tar sus estudios. Iguo;o si teniau I"DZOn- Jos Pero cuando recuerdo fll1e antes de r er
cen las tragedias de Séneca; pero )0 qne que impugnaban en la Escuela de ~íedici en él HU hermano, veia solo un esp1ritu
el mundn moderno busca allí con prefe- na su poca aplicacion, pero puedo asegu- luminoso que subyugaba ni mio, lo dumi­

rencia, es el dato histórico, porque rn~l. rar que níngnn estudiante de París era naba - con el despotismo irresistible de l
chus veces nn verso de Juvenal arroja mas asiduo que Gutierrez á los cursos y génio, siento henchirse de orgullo mi
Ul8S luz sobre los días del Imperio que' á las clínicas de los hospitales. Ricardo corazón, porque be sabido despertar en

un libro entero rle Snetonio. ha llevado esa vida durante años en' Jos el alma del gran poeta un afecto siucero

:er~ acaso es~s libros responden al Ideal dos viajes que ha liecho á Enro'pa.· pro- y leal.
misterioso, perdido vagamente en el fondo Iundízando sus conocimientos en una es- Dedo confesar mi impotencia; cuando

del espíritu, que cada UlIO de nosotrosIle- 'pecialidad que transforma al médico en empezé á escribir este articulo, destinndo
va el) si y que dá vicia. á las emociones un agente divino, las enfermedades de á la. vida efímera y fugaz de UII diario,
que el espectáculo de la belleza puede niños. . pensé hacer HU retrato de Gutierrez,

xlespertar? Casi todos los días, después de haber venciendo mi pasión por el escritor.V'
No; necesitamos sensaciones fuertes, tre-. recorrido tres Ó cuatro hospitales en las mi amistad por el hombre, No lo he

mendas, porque en la apatía constante de horas de la. . mañana se reunían á al. podido conseguir: á medida que esa físo-
la vida mod~rna, I~ sensibil.idad se. em bota IUOI'Zlit. en .un pequeii~ restaurant del bar- nomia noble, tranca como la mirada de
y es necesarro herir para impresionur. rio latino, . frente al Odeón, Ricardo Gn- un niño, leal Cc>t110 el cariño del herma-

Sh~k~speare mismo eln~iez~ á pare~er- tierrez é Ignacio Pire vano, ese oi.ro pre- no, se ha iOl) desarrotlnndo ante Olí. I~l
nos tímido, Shukcspeare, a QUien el SIglo d t· d ' dar e lori á t . 1 idea. preconcebida, la forma, el estilo

T • • • es loa o a ar g oria . su pa na en e
o X\ 111 llamó «el gran salvaje:» SI queréis °d 1 " - Allí 1...• b elegido, se hao, desvanecido y solo he. , campo e 8 CienCia. camulU ao sus
UOZR1" hoy en el drama necesitais qtle se l, . •• "jsto COU10 fuente, mi eorazno D.alpitante
~. '.' ouser"8~lonp,s, d.ISC.lltHlb sus dudas y se
desRrrolle ante \'uestros OJOS una de aque·· t b " t d t h 1 de efeccion y Ini espíl"itu entusiasmadoL."Clmen a a esa BffilS 11 es l"ec a que so o
j los pasiones ilfutales, arrancodas de la d 11· 1 d 1 Ricardo Gutierrez es una gloria nrg-t:lJ·, se esarro l), vlgorosa a aUlparo e a
.,.ida intima para arrojarlas sobre la esce· t.. , tina y cuando cantan en rni oido nlgunR~

. es ImaClon reciproca"
na á la vOl"ucidiul de un público ávido de . . . de sns estrofas, r-ienso en el porvenir, 1...
ernnciones fuertes. Cuantas ,,·cces PlrovRno, á qUlen por patria eterna de Jos espíritus ele\'(J(io3 o.y"

y (]uereis que los po~tas canten ioilios, l'cierto jaluás se ha tuchado .de fnlta d~ pienso en rni patria que sClo4 grande en
ligtln el CU1'SO de la luna á través del es- constanci'a en e~ estudio, me hubl:lba de el mundo de la inteligencia, solo IJor el
pacio, recostados mnellelnen.te en ia pOpH los .profl.l.ndo$ conocinlientos d: Ricardo! esfuerzo ogif:{aute de esa u1rUQ iLumintldaso
de un b~l"qllichuelo, modulen cRutares Sl GiitICl"reZ, en vez de ~edlcar6e á la

. 1 d ·co . 1 d 1 é MIGUEL CA~M.uulres, ni pié de los balcones ó describall {'lea e sacfi lelOS, que es ~ parte e rn .
las plácidas esceuas de lu tarde, cuando dico en )a tiel"..a, hubiera seguido otra
Ja lu1. tnol"ibunda se disnei\"e entre los djreccion cllalquiera en )~s Jetrns ú en las
.celHges nacarados del. 'horizontel artes, sienlpre._hnbria .souresulido, porque

No, el poetll es el pelícano, ennlO hu ha}' espíriJus qne se ahogan en In oledia·
dicho All1~set, que naoroja al mundo (~OU)o nia y qne se consnrncn en el anhelo eJe

pasto su propio Ctll·uzon y que tuuera en nnn curiúsidlld irnplacable.

wn t:l~~ctr di,·ino. Gntierrez ha con.3egllido, cnn una cons-
De esa escuela gi~H'.ut.c es Ricardo Gn- tancia a<iluiruble) adivinar. en lo:; niños

tierrez, y por eSO(~6 grnr;uJe eh,tre Jo~ hasta el "U\8 leve sufrirlliento e~conw

lJueUi6~ . . . . . dido en esos cner.)os débiles corno el tallo

cie una flor. 1.Itls de unu vez lo he visto
~

oboervar el flnejido de un niño y por él
He hnhlodn riel hombre y del poeto; no deducir que rlotor lo rnortific'atJB; sin embar·

J1uedo ol~¡dar al ru~dico, •.iutiendn que 108
1
gQ, ~¡c~rdo 805Uene que en e!tls, tld~Tiua·
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Dices que no me quieres,

Pero es mentira,
Lo leo de tus leí bios

En la sonrisa;

Miru, te vendea
y muy mal desempeñas

ESlls-'papelea. \

Pero quiero decirte

(Entre paréntesis)
Qu~ no muestres enojos

Cuando haya gente,
y si lo haces,

Te juro que en mi vida
Volveré á hablarte.

Sé franco, tú conmigo
Nunca te enojas,

Porque te es imposible

Hacer tal coso,
Así, te ruego

Que vengas esta noche'
Sonriente y bueno.

Asi que estas cuestlones,
. Señor Don N écio,

Nunca deben tratarse

Tan á lo sério,

Pues dn vergüenza

Ocuparse 11n momento
De estas zonceras.

[Jesusl porque unas flores
Le di á un arnign

Te muestras enojado?
¡No seas niñol
l\:li ra, los ce los

Cuando son infundados

No tienen crédito,

Formaremos casti llos
Con 1111; de cielo,

Aunq 118 ellos los disipe
Lijero el viento.
Dirás «te adoro.

y verás un poema
Sobre mis ojos ..

No es eso mas amable
Que hacerse el sérío

Dices que no rne quieres,

Pero es mentiru;
IJo leí de tus nios

En la pupila,
Cunnrlo ñ OJi hermana
Le dij iste sonriendo

'Una patraña.

~IATILDE EJ~ENA WlLI.

Enero de 1882.

Por gusto de .ariar de tema TOY á po­
ner en estos sueltos una. cartita en verso

SUBLTOS

: -Otral Ique enc.olll1·é días pasados eu el muelle
-Ott·ul de pasaJeros.' , .

-Sí, ~í, dadme de beber. Q.uiero olvidar Supungo que la habrá perdido algun
el recuerdo de uquellu noche de sangre. viajero.
Dadme de beberl Dadme de beberl Me
ubruso .... mis piernas' se niegan á sos ..

tenerme. Ah! uhl miserables, me habéis
ern borrnchurlo p:1rn arrancnrme el secreto I
d~ mi crhnenl De mi ubomiuab!e crimen!
Pues bien sabed que yo fui el asesino de
Murgaret!

-Tu! exclamaron todos retrocediendo
un paso ante el aspecto siniestro de las
facciones de Bantz.

-El alcohol, es In voz de la verdadl

El borracho no es otra cosa muchas

veces que un instrumento de que se vale

el demonio de la Fatalidad, para revelar
crímenes que solo han tenido por testigos
las sombras de la noche. Ahl ahl ois el
ruido de sus pasos? La hora de la expía..
cion ha sonado en la eterna clepsidra del
tiern po,

Vedlos ahí, a los espectros, á los horri­
bles espectros rojos.

Paso, miserables, paso á los mensajeros
de la muerte'! y Bantz con los cabellos

erizados r los ojos espantosamente abier­
tos, estendió los brazos como si quisiera

estrechar á alguien entre ellos.
Después vaciló y I cayó al suelo sin

sentido.

Todos se inclinaron sobre el cuerpo
del infeliz Bantz.

Habia muerto.

Muchas damas intelijentes en el manejo
de la aguja aprontau sus trabajos para la
próxima Exposicion. Entre estos Ilamará

notablemente la atención una obra mag­
nífica de la señora Josefa Aguirre de
Vassilicós.

Supera en mérito y en belleza á la DIO.

yor parte de los trabajos debidos á la
delicada mano de esta' señora.

Sabiendo esto puede j uzgarse si será
digno de admiracion el que mencionamos.

UNA LAGRIMA

Si nn beso Ú las almas cito,
y un suspiro lns aplaza,
].(1 que:' deverus las une
Para siempre, es unu lágrima.

.1. 1\1. LLEHAS.

EL SeCRETO

(FANTASIA)

-'-:\ puesto doble contra sencillo-rlijo

Ednlund: escanciando una copa, á que ese
pi 110 de Bautz, se "a á quedar dormido
eunndo estemos en le, mejor del festín.

-Ha bebido un barril de cervezu­
l'l'f1{¡ri() Cro,,·ford-sin contar con la

l-otel la de qin que se ha echado eutre

necho y espnldu.
.. -En todo Linlerick-ol1adi6 Bertall,
nn har uu 8dnlir~dor mas ferviente de
Buco que él. Y es fuerte como un lon­
dininse, jumús le he visto ébrio.

-Pues es preciso que esta noche

ruede: debajo <le la IneS3-rnUl"IIlUrÓ
George-sel'á di vertido verle borracho.
Que gestos hará!

- Lo ois, camurada? Es preciso que

bebas.
B~l~tz, con In. cabeza apoyada en el

respaldo del sil lun, parecia entregado á

profundas reflexiones.
N.i un gesto, ni un movimiento que

revelara que habia escuchado las .últlmas

palabras.
Crowford se le acercó con un jarro de

cerveza.
-Ehl. Bantzl-e-le gritó al mismo tiempo

Que le daba un gol pecito en el hombro,
en que demonios piensas"?

Bantz se enderezó y dirijió á todos lados

rniradas estrafius.
-Aht nh!-dijo riendo como 'un idiota

no ha terminado la orgía? Y debe ser
tarde, muy tarde. Tul vez la hora en que
aparecen 109 espectros, los horribles espec­
tros rojos ¡ahl ahl y soltó uno. convulsa

carcajada.
-DéjRte de espectros y bebe.
No 5~ hizo de rogar y apuró el contení­

do del jarro, de un trago.
-Rebed á mi salud, rey de los beodosl

le dijo Edmund presentándole un vaso de
romo

-Otrn copa, Talicntc Bantz.
-Otral



EL ALBIJ~1 DEL HOGAR 187

ACHAVERUS.

** *

nON PABLO ns JÉRICA

Enéro de 1882.

y a hacer poco después algunos ensayo~

en varios géneros de poesía, en Jos que

descllhrió en sí mismo una gran facilidad

para hacer Vel"S03. Tradujo en romance

endecasílabo la mayor parte de las Heroi­

das de Ovidio. 1..os aplausos con que fueron

recibidos eS06 primeros ensayos y traduc­

ciones acabaron de fijar su aficiuu á la
poesía, y le estimularon á salir de Vito­

ria adonde pndiese ver y aprender mas.

COl) este moti \·0 pasó á Cádlz, pretestando
Muchos días han pasado desde entonces: dedicarse al comercio marítimo. En aque-

muchos y largos días! l la ciudad filé desde 1804 testigo de gran-
El tiempo, peregrino que marcha sin dísimos acontecimientos, á saber: de una

reposo, ha dejado una arrugn prematura epidemia horrorosa y de la funesta batalla
en mi frente y lonchas tristezas eu el, de Tratalgnr, En estas circunstancias tan
fonclo del cáliz de mis sueñosl . . . contrarias al comercio, se gozó de un tiem-

Marcho, marcho siempre. . , . po que daba mucho campo á su imagi-

A veces me detengo no instante y nacion, J le permitia dedicarse al estudio.

vuelvo la cabeza fatig-ado y I anhelante Se dedicó pues' en aquella época al ingles,
para contemplar por última vez los. árbo- al italiano )' al portugues; y compuso
les del camino ... Ale detengo y miro... algunas de las poesías que conservó é

Una fuerza me empuja con su brazo imprirniú después.
desconocido y un acento que no . es de En 1808 la in vasiou de Bonaparte ol'igi­

la tierra me dice: «¡anda! ... [anda!» .,.. nó en España una revolución que condujo
Ya percibo la voz.... escuchas? «Andal á la isla Gaditana una gran parte de los

..• [andnl- . . • literatos españoles. Jérica aprovechó esta

Ya inclino In cabeza agobiada por el ocasion para darse á conocer, desde el
peso tremendo y sigo.... Adiusl. . . priucipió de aquella época, en muchos

artículos, y no pocas composiciones poéti­
cas que hizo insertar en Jos periódicos
publicados allí en gran número, y para

entablar relaciones literarias que despues

le ayudaron mucho á formar su gusto.
Los sucesos favorables de la guerra de

la independencia le permitieron ir á la

Coruña, en donde permaueció hasta que

la Península se vió libre del yugo frunces;

Nació en Vitoria el dia 15 de Enero .v publicó igualmente en Jos periódicos

de 1781. Sus padres, que hablan adquirido de aquella ciudad muchos artí~u]os
con su Industria y comercio un caudal y. algunas cómposicinnes en verso. Fué
regular,. IPo dieron una educaciun corres- secretario de la junta de censura de

pendiente á su clase, confiándole al cuida- Galicia,
do de los mejores maestros de primeras En la persecusion que sobrevino contra

letras, los constitucionales en 1814, cuyo partido
Acabada la gramática, estudió la filosofía habiu abrazado con ca 101', fué sentenciado

con los frailes de Santo Domingo de Vi- á destierro J' presidio. Ya para entonces
toria, y los primeros .años de las leyes ro I se hnllal~a refugiado en Francia en corn..
(na nas eQ la n n iversidad de (Iñate, Negó pañla de otros In nchos amigos y deudos

se empero con resulucion á proseguir sus suyos. Esta larga emigraciou le restituyó

estudios fundándose en que, siendo hijo al trato de las Musns el tiempo que pusó
prinlogénÚo de una viuda, era mas naturu1 en Bayona y Burdeos, y le proporcionó

seguir en su casasel comercio que hacerse la ocasiou de traer á la memoria y trasla..

clérigo ú abogado. Así pues pasó algun dar al papel algunos eomposicioues que

tiempo dedicado al comercio, pero entrete-I se le habían estrav iado, añadir otras que
nido, á hurtadillas, cuantos ratos podia, con le inspiraba sn situacion, y limarla! todas,
la lectura de obras espeñolas y francesas, Pero la .'p~rsecuciou _que en el añu de 1815

y en especial de los -poetas casteJlanos de suscitó en Paris el elnbajador español con­

mejor nota, así antiguos como modernos. tra algunos enaigra-dos de su nacion, le

Este estudio le indujo á probar sus fuerzas, t fué á bus~ar tambien á .férica a su retiro:

LEONOR.

BLANCA.

** '*

RAFAGAS

y marcharse temprano

Corno un zopenco?

[No seas niño,

y al toque de oraciones

Ven hoy, bien miol

Enero de 1882.

Un dia vagaba sin rumbo.

1..a noche estendia sus álas como' una
iumeusa ove negra. .

Las golondrinas se despedían de 10. luz
y los árboles del jardín se agitaban en
In sombra.... •

U no. azucena enbierta de chispas de
rocio al1.o.ba Mn naciente capullo.

Yo me incliné á besarla 1 del fondo

He llorado mucho desde aquel dia.

'fe acuerdas, A.. ? •.. [Oh! la suerte ha

sido implacable! ... separó nuestros cuer­
pos, tus lábios de mi frente, y mi mano

de tu corazon. Ella nos separó en aque­
lla hora bendita.

y bien [oh dolor, no has podido corn­
pletar tu obra, porque nunca podrás
separar nuestras alrnasl ..

de sus hojas pálidos como tu frente salió

volando una mariposa blanca Voló un
instante .y se perdió 'á lo léjos .

y mi nlrna me dijo entónces : ~yo soy
esa flor, abandonada y huérfana. Yo no

tengo álas I pura volar á sn lado siem prel

siempre!

-I _Para volar al lado de su alma: la ma-

D
- 1áb'l' 1 . riposa blanca!- ...na porteño 1 1 pinta actua mente

un precioso cuadro que representa «Un
entierro en los bosques> Si 10 concluye

á tie-mpo lo veremos en la Exposicion.

Segnn opiniones competentes, es uua

obra notable.

Hay ocasiones en que es mas fácil

fabricar un vestido con una tela araña

que cuelgue del techo, que escribir 'un

párrafo medio digno de leerse, y en tal

ea so lo mas sensato es poner punto final.
Lo pongo.

Cuentan las crónicas sociales que un

viudo acaudalado y con setenta inviernos,
contraerá matrimonio en estos dias con
una verdulerita del mercado del Plata,
de diez y. seis primaveras, muy graciosa,
muy ñata .'1 muy rosada.

Hace bien.



IGNOTUS

1

E!CENA PRIMiRA

L o s d o s ,n i e do,
Jul~o.-J:{osa,

ROSA
Jornada Pr i me r a

Enero de 1882.

fin peematuro alguu epigrama del
eseeítor.

El que refiere á los lecteres
Album este episodio de la yids de
vedo opina en esta materia lo misrn
él; empero, ha}' dos cosas en que, dis

Si alguna vez lo casan, n. la des it\

sorda y' turtarnuda, porque ftsi S6 cn. ',Il'

ca Jo que trata de remedlurse: UD· l r :

tamuda habla doble , una sord
causa de muchos f;{rito!1, por 60d '(~

contentaría el pobrecito que esto e I

con que solo le faltara la lengua: de 1

guisa habría silencio en el hogar y ¡ I

reputaciones en el barrio.
En cuanto á que ni rico. ni p

protesta, porque es mejor que en ~)

compre a uno, que no un tercero ,
por ser pobre; oV además, lo que abr

no daña y entonces llegando la ocas
seria bien 'natnral y verdadera aqu
expresión tan cornun en los oasadltos i
vicíosr-e-« iTI¡n rica, mi neqral» I

UNA GONTESTACION DE QUEVEDO
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tué conducid.. de cárcel eu cárcel por los rcia, soltura, malicia y agudeza, aunque es.
gendarmes hasta Pan, donde de órdco del forzoso confirmar ]0 que ha advertido, al
prefecto pasó tres meses en una prialon. publicar sus poesías, el mismo poeta: -que
No bien recobró su Iibertad cuando le RO aspira al mérito de UD autor origlnal.»

aprol"ech6 de ella para ir ti París, en cuya
capital permaneció por espucío de tres
años, aplicado á oir á. J05 rnejores profeso­
res y asistir á las bibliotecas,

, Su vuelta á España Pon el año de 1820,
'])0 le valiú niogno empleo del gobierno.
Queriendo seguie en una J9idn índependíen- Sabido es que este eminente escritor
te, se mantuvo en su casa. Fué nombrado satírico había sido siempre enemigo del
sucesivamente conrandante dejos vo lun- matrimonio, euernígo implacable y
tario constitucionales de VitllriB, indi vi: mordaz.
duo de censura y na la di putac ion pro _ Su sátirr.¡ contra el matriJnonio :r otro
vincial de 'Alnva. y en 1b23 alcalde con s trabajo suyo intitulado El siglo del cuerno,
titucional de Vitoda. A la entrada de los no seda posible publicarlos, sin que se
franceses fue puesto preso. Lihre de esta levantase una griteria infernal.
persecución, tornó el partido de permane-¡ ¿Querrá decir esto que los modernos
cer ~D su casa, aplicarlo RI estudio, y no son mas morales que sus antepasados?
Quiso emigrar á Francia Ó á Inglaterra, ¿Ü sirnplemente que son mas hipócritas?
por estar harto de emigraciones y por no Avel'Ígüelo Vargas y ...ramos al asunto.
dar con eso á sus enemigos la ocasión de 1tlordacidád tan sin ejemplo exasperó
.hacer embargo 1 confiscacion de sus bie- por fin al bello sexo y se tramó uno
Des. Pero amenazado con una nueru y conspiracion femenina para casar á
mas peligrosa persecución, se determinó á Qne~edo"

sacar pasa-porte, corno lo verificó para ir Tanto se hlzo que se consiguió coro.

á Francia. prometer al soltero reoalcltrante y burlon.
Desde que se vió en Francia, pensó se- . La condesa-e-duquesa de Olivares,

riameute en recoger sus f mdos v darles duña Inés de Z{lniga, que encabezaba
una segura colocación, euyo provecto vino esta cr-nspirucion le pidió á Ql1evedá que
• facilitar la muerte de su madre. Com- señalase hls dotes que habian' de adornar
rro hacienda cerca de Dax, y se á la presunta núvia,
casé con una francesa, después de haber Quevedo, batiéndose en retirnda con-
obtenido del rey de Francia carta de testó:

naturallzacion con todos los .derechos uue-j- -(l Ahora diré corno quiero que sea 'la
jos á la calidad de francés. mujer que Dios me diere en suerte: noble, Al comeDz~r la noche de aquel dia,

Sus composiciones poéticas salieron á virtuosu y entendida, ni fea, ni hermosa 'Ella, léjos de mí,
luz, reunirlas por prirneru vez en Valencia, (entre ambos extremos prefíérola hermo- ~iPor qué te acercas tanto? rne decia
afio de 1814,'baja el titulo: En,sayospoéticos: S8, porque es mejor tener cuidado que [Tengo miedo de tU-

~~ rei mpr irniernn después en Paris en miedo, y tener que guardar que de quién 11
1117; Y hallándose va muy escasas estas huir.) Ni rica ni pobre" que ni ella me y d 1 1 . h b d. . ." . ., "" espues q ne a noc 1e n o pasa o,
dos ~trlmeras ~d)CIOnes..~e publIco la ter- cOlnpl~e á "aí ni yo ó. ella. La npetezco . Dijo, cerCI\ de Ini:

cera c.on el fltul.o: pO~S"fl.S; nnevfl, edicioll, alegre; que en 10 eotidinno y en lo. propio ...¿Por qué te- alejas tanto de mi lado?
correglda y conSIderablemente aumentada no nos faHnrá tristeza á los dos' No Jft I rI·· I . til

/. ,'.". . . ( . ..' I eugo un el o sin •
.~or.Jrc las a~¡"l.-/l.01e~, Burdeos 1831, 18 0 , Y qnlel'o nlñil IU "leja, que SOn cuna ó
en cuyo prólogo se han darlo ulguwas no- atal1d; porqne ya se me han olviclaoo los .ESCE~A 11
ticias de la vida política y litcloarin del urlullos, y onn no he llprerldidn ¡os .4 rey tnucrto rey puesto
autor, de las cuples nosotros helnos pstrac~a- respon!'tos. D:Jricl infinitas gl'ácia~ á Dios Julio.-Rosu.

do los presentes apllnt.es hiográficos. si fnese sorOt\ y tor·tfllnnda. Pero despnes ltIllril. pnf. ti; su entierro al otro drft
A.demas de SIJ~ poe~ías, .Jérica ha publica- de tocio, estilTlnré en mucho IJt rnujer tal Pnsal' dc~de el bulc(,n juntos rnirarl10sj

00 e k . el • .
"1)~a o CClOn e cuentos, fabulas, des- cOlon la deseo, y ~Abré snfrir In que Y c5puntu'(los tal ,-ez cie tu fl1lsfll,

CYiJ.lC10nt.(¡, anccrl()t(l.,~, d,:álo!J()s: etc, sacados fuese eomO J'O l~ merczco,-Bien pnol'é ~n tu alcoutl los dos nos reflJ~iamol.

de comedias (l,1¡liguas eSputlolt,s. ser cnslluo sin Jich:::, .pero no nlAl cns:ldo.-. CC1'rnuns con t.errnr las, ojos bcll'-J~.
Ln ~nyor parte, á la ~Ulr qne la nlejor Se. c~s(¡ ell efeeto Ql\evedo el l,a f'fitHi El ·rcquiescat 3e oiR., Al V~L~te triste,

r\:~,sI1S coml>osici.nncs pnélil'lJS, cOII!;iste el. de cincl1enla y dos :~i:n9 coq la señora Yo la trenzn lJesé de tus c6belll'~,
{lA J14l~s, c~entos 10COSO.f y epi,qramfls. Su de Cetina, pero po('.{) tielnpo dur6 In Y .ill'a~cionl ¡sllcrilegi l1!-, rile dijiste.

ln?,enU) facil, festh-o, libre y rO'1. rilaz .se,¡nni.on., pues su esposa murió {, Jos Cllonto~ Seguiu. el de prOfLI1¡dis ,Y' gern¡nh'~L.
L.rtllduha de buen O'ra1 f ~ • l '.., (O n es~():) gene ros mese8. El Intlertu v el terrí,r tuprou pusl\udu.
de C(;llIposiciutJ 'n" .,eh •·...5 que supo h~clr grB,.. Tah'ez no d~Jó de ser pnrte dfo ~6te 1 al Ter luego la luz, cl1Rndll lialiwu.,
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Hoy tleuen lugar en el pueblo de San
alnrtin las fiestas cuyo progra:na vá en

seguida: .
A las 11 de la mañana, funcion reli-

giosa.
A las 3 de la tarde, rifa de valiosos

objetos, á belleficio de IR obra del nuevo
altar mayor para la iglesia parroquia).

A las 6, corrida de sortija.
A las' 9 de la noche, l-etreta en 18 plea.-

MISCELANEA

RAMON DE CAMPOAMOB.

(Continuaro.)

Como es Julio una débil criatura
Que en sus varios amores )t

Gustando del amor por BUS favores
(Corno hombre q' cree sólo en la hermo suru,
Como se cree en la esencia de las flores \
Oh' ida después que ama, ,)

y ama después que 01 vida.
1\1 udar, siem pre In 11 dar, )ley de los seresl
Dulce ley que fue el norte de su "ida,
Pues poco escrupuloso en sus deberes)
Practicando esa máxima sabida
De que es fuerza adorar á las mujeres,
Después que á Rosa amó con fanatismo
Adoró de Rosaura Jos encantos.
Mas ¿fué en Julio cinismo
Hacer lo q 11~ hacen tan tos?
No lo creo, sabiendo por luí mismo
Q' á quien más tienta el diablo es á los santos.
Por eso, aunque la madre es tan hermosa)
Ve Julio que es la hija hasta divina,
Y, en' consecuencia, á Rosa

Con Rosapra .reemplazn,
Pegándose aquel hombre á aquella raza,
Corno se pega el muérdago á la 'encima.

IV

Mas corno ya sabemos
Que 1(,5 alias" que cuenta,
Aunque parecen veinte, son cuarenta,
Haciendo Rosa de dolor estrernos,
Asegura que Julio es un infame
Porque la va 01 vidando.... Mas [Dios miol
Después de mucho tiempo, áun cuando se

ame,
En el fondo de todo ¿no hay haslío?
,Sil y por eso, á pesar de sus traiciones
Es, ha sido y será Julio ~f~ntero '
Un gentil y cumplido caballero,
Que vive segun Dios y sus pasiones.

11

"' 1

ESCENA VI

Un drama de familia
Julio-Rosaura-Rosa (oculta).

-Cumpliré una vez su encargo;

Tú, C('PIi segunda, ven,
Pues tornar ántes IJ amargo,
Si sabe mal, sienta bien.

-IOh, cuán sábio es el doctor
Que cura de uu mndo igual
Las dolencias en amor,
En higiene y en morall-

Pero la pobre Rosa
Es mas que desgraciada, está celosa;
y ya á la languidez de sus nlirad~s
Se une de día en dia
En su rostro de madre una sombría

Pulidez de facciones fatigadas;
IPues d~ cierta Ilusión roto }'11 el prismu,

Su pena, mas que pena, _es un martirio,
y vive én una especie de delirio
En que -duda de todo y de sí misma,

IJ8 idea de su .edad I~ utorloeutaba,
Pues aunque nunca se la oyó una queja,

Pcr momentos notaba
Que el amor de los otros la dejaba;
Aunqne el qne cIJa si.tió ?unlas 18deja...

¡Nada á R1Rdaloa. 8evig né. CUI"~ba
Del .inmenso dolor de hacerse vieja!

Siendo Rosa Valdés, segun mi cuenta
(Si bien por esccpcion nn poco rara),
Una mujer herniosa de cuarenta,

Que no tiene veinte 3110s en la caro,
Casi es su otoño una estación florida,
Lo mismo que lo íué su prirnavera,
Qne es mas bel la ta1 vez q lle la pri mera
La juventud segunda d~ la vida.

De Rosa la hermosura es tan cumplida,

Que cual si fuese un velo
Cuando lo suelta al viento, toda entera

La oculta la "rJlacleja de su pelo,
Pelo que todavía

Un torrente sería
Del ébano mas puro, si no fu~ra

Porque á veces, si 10ata l\ lo desata,
• Tiene [oh dolorl que eliminar severa

Unos hilos de plata
Que matizan su neg-ra cabe) lera.

Lozana como un fruto ya -maduro,

De buena fe asegu ro
Que si á IQS quince Abriles encantaba
y á los veinte admiraba,
Segnia á los cuarenta mereciendo,

Pues toda la ciudad aseguraba
Que Rosa (y es verdad) más bien ganaba
Que solia perder, envejeciendo.

..tQué Tergüen~81., exclamaste suspiraudo.
Decias la Terdad. ¡Aquel entierro! .

: El Iteso aquel sobre la negra trcnzol .
Después ¡la oscuriuad de aquel encierrol. ..

¡SacriJ.¡:io! (fraicionl ¡Mierlo! ¡Vergüenzal

ESCENA 111

La ú,ltúnrr, palabra. _
El amante 01 ridudo.-Rosa.

Cuando yo con el alma te quería,

¿Quién presumir pndiera
f~l1e á despreciar [ínfamel llegaría

~Q tí Y por tí la humanidud entera? ...

ESCENA IV
HastüJ

Jl1liu.-Rosa.

Sin el amor que encanto,
IJa soledad de un ermitaño espanta.

Pero es más espuntosa todavls

La soledad de dos e.n compañia,

ESCENA V
Las do,~ copas.

Un nlédico.-Ilosa

11

Rosa luego, de ánsia llena
Dice en su 8tJlOrOSO afun: '
..Mezc.lu(los cual dicha y pena

Lo dulce y )0 amargo va.n.
«Merced á doctor tau sabio

Ve, aunque tarde, mi razoa, '

QU6 aquello que es dulce al lábio
'Es amargo al corazón.

«Yo que hasta e) postrer retoño
Agosté en mi edad primera,
Brotar no veré en mi otoño

Flores de mi primavera.
• Fui dejalldo, por mejor,

Lo amargu para el final,
y esto,. segun el doctor,

Sabe bieD, mas sienta mal.

I

Le dijo á Rosa un doctor:
-Se curan de un morlo igual

Las dolencias en amor,
En higiene y en mural,

~ Yo, aunque el método condene,
IJO dulce en lo amargo escondo:
Esta copa es la que tiene
Dulce el borde, amargo el fondo.

• y por si quiere esa boca
Cumpllr una. vez mi encargo,
Tiene esta segunda copa
Dulce el fondo, el borde amargo.

e' Dios, ·sin J uda, así 1_0 quiso,

y esto siern pre ha sido y es:
Tornar lo amargo es preciso,
Bien ántes 6 bien .despues.s
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D. ocbenta reloje.s que 'se rernaturún De los cuatro rni l ejemplares dt~ que! Radia, que asi se llama nuestro héroe,
eu el Monte de Piedad, en los dius c(ln~tuha.la últio,na edicion del «Almona: 1seguía con v~ento rrós~ero ,sns propósitos,
16, 17 '1 18 del corriente, setenta y ocho que Sud Americano.> 110 han quedado [11 cuando una imprudencia hizo que la Po-
pertenecen á literatos, cincuenta en los estantes de los librerlas. licia tomara cartas en el asueto.

Tenernos innumerables Establecimientos
de Educacion que el Estado costea para
que las familias pobres puedan, sin eroga o

cion algn na, poner á los suyos en condi­
ciones de ser útiles á la sociedad.

A -Ios padres corresponde velar por el
p -rvenir de sus vástagos para evitar los
malos resultados que cada dia estamos
palpando y que son. consecuencia del
oh-ido criminal de sus deberes.

No entraremos á hacer comentarios de
este hecho, porque seria cansar demasiado
la atencion ele nuestros lectores; vamos
simplemente á agregar dos palabras,
con el laudable fin de mostrar Ú los
padres desnaturalizados el abismo en que
caerán sus hijos si no cortan de raiz las
tendencias funestísimas de lós primeros
años, librándolos de los malos ejemplos
que C01TOlO Den su tieruu corazón,

En breve Bparecer~ un nuevo diario

Para disting'l1irse-cí manera de los con el título ~e «El Cpmercial de BúenlJs

antiguo..; toruadores del dos y signiendo el ail'eso

Aunque muy de tarde en tal-de, suele Voy se encuentran en el Departamento
probarnos el plÍhlico que, en la adquisición central ~dos los miembros que cornpouiau

Hé aqní los párrafos de una carta en de los libros, no siempre hay gustos que, la asociacion de los pequeños cacos.
'Que se anuncio. la ::tpari90n de un tllte- merecen palos.
resante libro cnyo autor es el notable ,-..

. escritor italiano Mi nghetti: <;»

-.Entre las novedades político-litera- El 29 del corriente darán priuclpio las
rías de esta quincena, merece ser men fiestns que anuul mente tienen lugar á
clonado un escrito que acaba de ser heneficio de la Sociedad filantrópica fran­
publicado por el diputado l\finghetti sobre cesa.
1In ·osllnt9 que, corno se acostumbra -.
decir, es de palpitante actualidad. El --
libro fué escrito para la Italia, pero IIu fallecido en Roma el cardenal
puede ser aplicado á todos los paises en Borrorneo uno de los príncipes mas cous­
que hay parlamento, pues el peligro á pícuos de la curia romana.
que el escrito alude es mas Ó menos Es el vigésimo cardenal que muere
grave eo todos los Estados regidos por el desde la consagracion de Leon XIII.
sistema representutivo, El libro se titula: -.
e Los partidos politices y su inqereneia en "-'

la justicia y en la adminisiracion» Muchos acontecimlentos conmueven
cEI Sr. Minghettl, además de notable diariamente los cimientos en que se apoya

estadista, es un elegante y valiente escri- la moral de nuestra sociedad. Es necesario que se penetren bien de
tor xl "l'tO d 1 l la conveniencia que hay en educar a Josor ue econonua po 1 ica y e nerec 10 Un reciente suceso ha venido á poner 0_ •

público y el libro de que hablo tiene pOI· o • o nmos en la escuela de la virtud y de L
, o de manifiesto esta aserClon. , ~ o • dIO o

fin conjurar el gran mal que ya se "'0I o tI·a. l3,10 que los presei ve . e os VICIOS q ue
- filt d t hi It lo 1" d bi L Trátase, nada menos, que de una gtlV)- se adquieren sin su auxilio pues el aban-m ran o am leo en a Hl,- a In e HrU. _ ". '

o o ion de I tid l't°!la de pequeuos ladrouzuelos que, favo- dono en que viven coutribuve poderosa-.y pernIcIosa acclon t1e os par.l os po I 1- o l. " .l.

en las ó bit ...:1 la justici d 1 recidos por S'l edad, se lanzaban sin mente á hacer de un JOÚVCll de bueuos sentí-s en as orul as ne a Jus lela y e a . o

d o o t o , I_Jo DO 1 it temor en busca de objetos que pudieran mientes 'T de corazón sano un hornbrea mmis racion puu ica. Ice e escn 01', o' o'·
que uno de los gruudes c..operadores de satisfacer su sed de apoderarse de lo cumpletarnente perjudicial á los deinas.

esa abusiva degeoeracion, es el diputado, uge no.
cuando, dejando en 01 vido la noble misión Asi lo haciun pues, rlirigiendo sus tiros,
de . ser el intérprete de los intereses no protejidos por las sombras, sino
generales. se convierte en órgano de iutere- bañados por la 'esplendente luz del sol, y
ses locales, en protector, defensor ó agcn- teniendo por gete á una pudorosa doncella
te de las conreniencins particulares de los de 60 años, q ue cou la esperiencia de
que le dieron un 111~nr en el seno de la la ertad y las mañas de su carácter
representacion nucional. 3"enturero les iutlllldia nn valor á toda

«El ministerio qne no tiene mayorín prueba y una audacia SiD línlites.

segura ql1e sustente sus ideas, truta de Sil
plir esa falta ~r~nJt-'áJldllse nno por uno
el ,"oto de esos diplltarlos, distri bU-,Yéndoles
honore~, favores y "alimentuo De ahi una
indehirla iltg~rencia del diputado en las "uelo do los pl"og-resos modernos en eJ Sel'á dirijido y redactado por el set10r
di\'ersas reparticiones del Estarlo, y por nrte rle la ral)iJifl, se IJomaban por Inenio Lo\\'e,

fiD, en ~I prolJio sautna,·io de la justicia, Ioe di,'ersos "II4,rl n6, enta'e los qlle sobresn·' Segun el prospecto, dará un ~urnorio o

y de ahí la corrupcion en los in~titll~io()cs, . fiau: Presidente, ,'ascabuchc, lechuza, etc. general y conlpleto de· la~ !l0ticias del

18 intnoralidarl y el oescrédito n~ los Luchns titánicas se .hnn sostenicfo en n1l1noo, ocupaJJdose con preferencia de
ngelltes de la autoridad públie'l., l\Illcllos esa in,c;titucion desde sns prirnero8 alhores, todo aqnelJo qne afecte al cOlnercio, Ju
hechos porlria el eseritor c~pel~i(jcar paru con el oujeto de florn1Jloul· sn correspon- u"lariua y la illdllstria.
prhhar esa fésio, pero ha J)(·t~rt~ ..ido rlar.á diente Director, ~~uiel1 debia llevar el .........
s~ librr) un a~pectn oc f.{(~J)el·alidad, sl1gi- títlllo de G·obicrno, IJltilufilllente· opar.c- --
riendo ni final a'~llnos rllcdiuó de obstul' á ció en la eSCeIH\ y conlu\'o el furor de lit Se ha resuelto que la baniterR orientnl
esa in\"usion partida,ria._ contienda un jlh:en de 11 años qne, por que se use en la futura Exp,)siciun Sllt\

_ _ su brU\'lJl'll y otre\"illliento, obtufo los lttljida. con Cflpllllos d~ sedu. urllgt1B1B,

hun.ores de aquel titulo, Es ·uoa excelente idea.
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I pr.r un 1"'I\ZO, dime su nnrnbre, paraIentre ambas manos, sollozaba; La cansa,

a rruucnrle á ese múnstruo el cnrazon. Iuna vez iniciada por Don 'lláxinlo, rué
-Sí, si, te diré su nombre, pero 110 te vista; comenzaron las indagaciones, prestó

\':~gün\s, por ~.;!e Mal'Ía no lo 4Ili~re..•y I~e~laraci()n . Quint~lIilla, Elis!t, y. p.o.l'
Elisa pro.runcio el nombre de Nicanor, último, Maria: la júven confusa mintió,

BUE~OS AIRES, ENERO 22 DE 1882_

Enta'e~ó el billete á un neon, dispnso
tOllu ptll'a la parlicla y dos hOl'ns despues
se ponia en cUlninn, resuelta y SUUliU1C,

con su ~l-n.n pellsllllliento,
Duo Múx.iulO estab~· en la Ciudad é

pero su Iábié trémulo y su voz conmo­

~Iaxinl.o, estupe- vida I~ delataron, y su noble pensamiento
fué comprendido por todos, sin embargo,

ella juró .v volvió á jurar que no conocía,

á su asesi no.
Don Máximo, Elisa y todos miraban

asum brados á la generosa nina.

Durante el interrogatorio mil veces

Maria tembló, y luego sin vacilar, volvió

a decir casi serena:
-Él puede confesar todo lo que quiera,

sí, está demente, pero Y(l 00 lo haré [amás,

puesto que ya he dicho á estos señores y

á vos, 'padre mi«, que ignoro qnien ha

inteutado contra mi vida: nada he visto
y solo recuerdo el golpe que me aturdió

y el f{I ita que lanzé.

Ni una palabra mas agregó 18 jóven y
lodos, juez y Escribauo, padre, hermana y
runante, -tuvieron que respetar y aceptar
sin remedio lo que la jóveu decía. La cau­
sa SiV;llió Instruyéndose y dos In eses des­
pues Nicunor convicto y confeso, fue con­
denado definitivarnente en última instancia

á seis años de presidio y trabajos públicos"
Muria Jo supo y su nitos purlalma, incapaz

de In venaanza, sufrió realmente"

Es mas ~ desgraciado qne culpable, se

dijo, y cOlnenzó á Ul1scnr no medio par~

salvar ú su asesino. Un día se levanto

111 IIY tel~l {lfanO y escribió un billete q uo

decía 8S(:

«Facundo Inio:~

«l\Ie vo.v á Buenos-Aires, dentro de
algunos dias vulvel'é pal~a nO Sepal-Dl-(nC
jaluás de tí, pic(!sa ell tl1 l\lul-ia y. rnega
por ella; vny á sah"8l' u na alrlla q lle, s,~

"iPI"de, nna vida que aun puede sel' uul

y uelléfica, Aciios, solo tuya,.
Matia,

CAPITULO VIII

La nobleza que salva.

Dos rneses hohiun lro'nscurrido desplles

de Irl9 úldlllOS suce~os,

Nienrlf~r J'ucia en nn oscnrO culaho7.o,

(le la cárcf'l; el l-elnol'dillliento, las pri\'a­
CiOHCS y-e. ellCiC1TD ahsul\lt:.> ha;)íulll p

e(tneluido ele uri¡} rnanera illcr('iule, eloa
(~asi tUl espiriru: estaba pálido COUIO la
1l111f'rte

J
un ('íl'cnlo OSCI1l-0 velaha. sus

g-nllHles CljlJ~ de cul(a' leonadu: habíale
crecido In Lurhn y el. bigote, ,'uriullc1o
pUL' COllq.J1ct I J la espresion .Qudnz é iluper­

lillellte de oll"OS ticln pos,

Sentado en Ufl rillcon del calabozo,
sobre un Jn~nt()n de ¡Jeju C¡Il~ le ser\'j~l

de lecho, Nicanor, cou el rostro cculto

(Continuacion,)

FACUNDO HEREDIA

-
Novela original de J, P. de Sagasta.

con voz destallecída.,

-E!l D1Ul"WU¡'Ó Don
fuero.

-Sí, él, arüculó.la jóven dejando correr
BUS lágrhnas libremente.

-Alil veces lo pensé, murmuró Qintani­
Ila, (Jli[ veces lo pensé, pero luego recha-

-=-Yo he sido muy mala, prosíguio Elj-l cé la idea, era espantosa: aq uella figura de

sa, yo siempre he tiranizado á l\faria, muñeco era iucreible que abrigara un co­
primero, por que tú la arriabas mas, des- razon tan perverso, y Don 1\lúxiL(1(), sin

"u~s, por que era mas bella que yo y sus cuidarse de la preseucia de Eiisa se alejó
triunfos me envenenaban el alma, y por murmurando: monstruo cobarde, que caro
último, por sus amores con Nlcanor á quien vas á pagar tu crimeul No tendré ciernen­

)'0 amaba: la jóven respiró. Sil rompí- era de ti, eres una fiera, y couio tal, mo­
miento con este, prosiguió Elisa, y su iucli- rirás. Yo nada he prometido á. mí Maria,

nacion á mi lile hicieron feliz: me creí ama- soy, pues, libre para ejecutar; mañana es­
da, y te confieso, pero te COnfieso con VCl-· tarás en la cárcel, y QuintCiuilla frenético,
güenza, con reururdimiento, di pábulo con eusi demente, entró 11 su cuarto, se sentó

mis p:lla~·'r&.s- al ó.lio que nacía eu el alma delante de su mesa de escribir r comenzó

de Nicaunr; yo afée el proceder de Murlu á redactar una nota para In aurorldad
diciéndole, es una coqueta sin eorazun, y competente, con el objeto" de que iurne­
CUBlJío la Inallgujdad del ahna pnede su- diatarnente Ele constituyera en prisión ~

jerlr, Nicnnor oía mis palabras corno oía Nicanor Arévalo por tener en su poder

Eva las tentaciones del demonio; cc-,rnellzó la prueba del' asesinato frustrado eu la
á odiar tl ~Jaria, huciénrlomc creer que I persona de su hija.....

se moría de amor PUL- ru í. Yo no uLJ.()l"I'C- Don Máximo selló el oficio y 10 remitió
cia Ú mi rlesgraciudu hr-rrnuuu, PCI"O me á la ciudad.
era ab~ollltalllellte inuifcI"ellte, habia lo-
granu el Cfuifit) (le AI'énlln ,v estaua su­
tisfech':'l lni ambiciollo Un dia, padL'e IHio,

prosiguió la jüvcn CCJllu)()"idu, despel·té
Alert'u(}u, mis ojos \'icroná llli hC'rIlH.1.IIH

elllp:lpadu eH 8,1 inlJcellte sangl-e: el nsesi·
no quedó bllrlado, el'ró el g;olpe ,y l\hl!"ia
tOlon6 Ú la \'idu, entonces t1l1l'Oltte el luq~o

Jnnl"irio de la \ictiln:l, &fllllí despPl'ttll'se

en Ini COl'íllftll un selttilllicllto de terllllra
y COlllJtU~i(}lI haeia el-la: sin esplícal lile la
causa, selltí n"plIgl,ancja flc rni alnOI': el
8se~illu de ~laria PilO per-lllnneriu oculto,

la rlllble uiila se ohstilló ItPgando haber'

con,,~ido· á Sil IIlutadol', y &in cluL,H'go,

pn(ll'e lllio, Líen cicl'la cslaua de ~u nÚlllLloe
y (le quien Cl-i.l.

.-( )jJ1 su IlctlHhrel ~1I uOluure! grih) DOn
MáxilllO fucl'a de sí 1l:)ien(10 á su hija
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1 In ,'('uiJ a do sus híjus, 11U~5 I vd. que esperar uu rulo pura tdi6tiugllÍl" 1:\8 eieuclns exactas, CI'UIO el escclenteiguoro m ~

E'i~R ac OIJlPllllt\Ua Ú ~lllri8. ) bien. " p()(.tta, el ~rlln nltltpnHl(~ft, el c()n~l1mndo

Atl l1 e llu lIuche los jovenes dU!'mi('rnn en E,I velo qn_e llevaba la [óven, temblaba luuuanista, cuya bi('~rHfíR vnrnos á escrí-
la e~tl1ncitl pOI' duurle les era .eostutnbre sobre su rostro COIlI O al impulsos de. Uf! hir_!-oj bien con la d~!wollfi:tnzu que nos

tculns sus \'iHl~~ y al dia sJ~lIip.J1te leve viento. Un ~~lJIido lIt.tgó á sus r.ldos, íusplrun nuestras débiles Iucrxns, y el sen-
Jla~Hr el. , , --. '
snllJllS, resllclta~, se dospertnrnn ni rnsgill' NiCHIJ01", despertado con ,el ruido d(.ll ti mientn prot'lIf1rln de utecto persnnnl y de
In nn r.rra, se ntó el ~Rl'rlluje y EHul-'~elldiu· cerrujns, Y despues, de pnsos, nbrió los ~¡en IlIltrllltfu gratitud que, 1I1l11 cuando

ron de nuevo In marcha. í ojos, \'ió una n~'rra JlCg'l"H, iumúvi l )' Iqui-Iérarnns evitarlo, ha (Je dil'igi'r tor-
A las dos de In tnrde l1('~~\r()1I á la crevú snñar, Re restregó IOd.ojus y val v ir'•. zosumeuta II11PSf1°U pluma.

ciudad, D¡t;J I\lúxilUO .se SOI-jll'CJJI!it:. no ¡') Iijnr los; aque lln ti~lIro. ÜVUIlI.Ó j se D,~dica¡J() este í lust re ingenio desde t(l~

f)0r,n
o

J\tnria y Eli$"a miutinrou, díjernu Ú dl~lll\'(! junto ul 1'1'('80, Ill'ilJlero~ ntillS de Sil vida tí fR santu mi-ion

~11 padre que hablan tenido IUipd,0, qn.BI .-~icnllor1 urticu lú con voz tléLil J' de In (,'w,efiall~~, con rnzon puede decirse
se' hallaban solus, 'f el bnerío de (~lIllltHn)· trtstisimu. que mucha parte le cnbn (~JI la glnl'io da-
lia I't'rdouó"y casi creyó lo que 611S hijns 'Nieallnr intentó ponerse de pié' pero casi tll(lflS los [úveues 'lile con tun t.riIIUIJ.

le deciun. IJn .tuvo fI1Cl'ZU y "ol-\'ió á caer sobre el te éxito cnltivnu en nucstr.; putria la LcHa

Vulvurn-is ;1 Níennor: sentado estaba crr duro SIIr.Jo, casí (le rodillas. lite raturn, y_ e 111 especialidad lus IlJafCIlUHi,

fin miserable v féliclo lecho, onhriase el -Pel'dotd gl'itó" pprdonl pi~dad pura CHS. Los varios trutudes qH~ ~obre los di.
rostro con umbas UIHlIOS y g)'Ilf:'sns J¡'¡gri luíl)' miraba espantado Í& lu enlutudu Itere ntes r.unos ()~ esta ciencia 11J1 pll'hlica·

mus enrrinn de SIlS f1jlJ~, Aquel ella le h~)-· srunbrn. .' '. 1du el Sl'lior Li,tH,,$OIJ lo, 'lile e~ cns] tudns

hin sido "llülifil'nr1a la sentenciu, sin upe lu La jóvcn 017.6 el velo )' Nicnnor rec('·llfJ~ Jllfe!JlliS tic E-~paihl,' en~~(JI('gios y en
(~i();l, (Jlle 1c) cOIHiennlm á seis uñus de presi uorieudo Ú su ,·ic~irllll-i].rlll'itll r ol r iú ¡i .c~t0d ..as I'artielllnn~~" prelic'l'en, .v no sin

oh. v s()!,re tOllo á tl:ahnjos I'ílblicos: e,~lo gl'itnr. fU!llhuneuto, JlIS pl'UfeSnloes pHrn fa eil!)pñatl-

ero t~nl'l'(ll'()Sn: un ~hatilniellto illlncn~n El lénne reflpjo de nna opnca clurnboyn za dc la jl1\'cntlld. 19lJul~II~I:te (,f}lJlllnrcS'

se ha'bin npndel'ndn ele él. nllln~hl'i.llJa upPllns ~I púlido rOi-;trn de s~n entl'C los j")-\'ell~s estrrdiosflS, por el

El ,uisprable cl"Ílnillnl hAhia sido fuerte Attll'in: la espl'('~inn de tllJllel )'05l1'O 'eJ'!l tino.r hnclI el'ítel'io ('011 qrre e~tnn (r.is­

cou J(IS d~u¡les, y era, eCllno tOllas las RJlna~ el reflp.jo del lIlHS_ ,"ivo dolur, de lln pllP.cotnSJ lns Trf):~OS escfJ[Jirlos ele lns 11lej9"t~

IHczC)uinas, p~lfl\eii,. e'u la Jp,s~r¡lei!\. . EII ftol0f intenso, indefinible, tcu;n las rllc· }¿nb7i.f;/tTS caskllanos en l)rO~a y verso, 'lnn
3iitnenlo tl'uilin 1'01" el cnreele¡"o cstabn jillas illten:,lllllcnte pcll1du5 y elllp~pJ\c1ns fil·J'pgl() en dos t"ohimeJICS IT(Jn 'AllJCl:tr.

inta~tC) ~ohr~ !~n~\. desn~nc,!.iat.ln 1l1t-'~n y ell en lág;'illlus sitenciusos. ~:iHn .p~r:1 Jos :l111;nt~I'~. d,cl CIJJf'~IO dit
prcsltlé.ll·10 1IJ sll1lllCra isab)a !,cnsndn en S 1\.{,' E ..:J 188~. ~-':HI ~dtltc(} fiCluc1c I'e¡ellh:o, etllrallte !t)5-

an 4I.s.{U·.LrI • uerc tiC ~
lJ1"ol1nr]o. .A~i [Jasó oqllel dj~l, ttsí, in1nl"yil,) pocos ~ni(J9 de .Su dUnlCiof), lns cútedrni

pa~ó In nochf',.v ni Htltnll('ccr del sjgiJit~lIle (Continuará.) eJe lnnfclnátjcns, hislol'Íu y hnIIlHnill!ld~s:
diJ, el cunsuneio ~el u1¡Jla 1,;' ,rindió; se latinas, .

(!eslJlnmó so~re Ing paj:1Q y ullí' dnrrni,'. Naci(j OIHl AHrp.rto 'Lista en ,Sc'"iIJa.-, ('f}

,:¡tsi 'J~;C¡l)iJ(). HuLh. sufrid:J, Jwbin Iloi'u- I~OJA,S DE RO$A 15 de 'C)¿tubl"p. de -1775 de pndr~6 pn!.u'rs

do tanto, qne Sill fl1('l"ZHS, eller\"Hio por (dun Fl't\ucisco Lista .v doria. .Pa~r!a (lo
cfJtnpleto, ~intiúse elnunrgéHlo por uU SOIJOl' AI'Ug'C1U) (Il/C se SObtCfJi:lrJ el)!) una fúhrica
<]he t1()1l1iJlÓ Sil cllerpo ,v su enoeza, . XIX de- [('¡ores de se,du, .Al fi}i~lllO tiemp(~

Las Tn:c\"e dc la IllaliarH,\ dilb~\n en el A lJú, "en In orilln del .A qn(~~·ontp, qi:C upl"cndfn fHllI_~1In ')f'llle~inlJ" hb~fI Sl1~

)'ülvx deJ Ctlui~~IJ, y elJ aquella IJliSl1l3 , ' CUl"On los nlllertos del :~lllnrlo 'e~perG; estu,iios eH la tlnin~rsidild de su cil1dtHl

hOl'U, nn::! InlJ~er cubierta de un 'tllfJíclo allá, en la <:.und)re del cllO fuonte n~t~\I, douclc cstlldiú filoso(ia )'tert~':.;i3,

'Yelo, l.Lljulttl do HU cnn-Illije cn lo. puerta aore sus f1l)l'~S la pl'ilnUVel'íl, y ~c tietiic". á las IJlntf'lnúlicns, (le ClIYo.
de la. Cl)rceJ. facultad f1ir\'Íó de 81lstitntq en In cútedrn

Entró y prc&cntando nI (Jiiciol (ie gllur. ,Aq1ií r.lle mnero de toola ausencin, que -c.-;tá Ó C01'gO de 18 sociednd eccHI(,-

día una tUl'getu, ('(Jtrc:'~I1{) ,",J. al alcaide, .de nTlsia de vel'te desespel'Rdn; rJl ica de la naislnn ciudad, á la edad de)
dijo con fa f"(Jz lijéraIJl~IJt(· teoILJI(~ros:.l, ? Rlli,-cont¡g~,-es la existencia 13 ;:¡iios, ni Inisrno ,tiernpo qne segnia SllS

El o(j(;inl salí,), dos rllinulos dCSlJlle3, dulce sU5pil
oO,

cielo estrellado" estudios en la uni\'cl'sif!ud y ll·ub:-tj.l\uU en

):.1 Júven Cl"a intrc,l111cida CfI los h(IJIICdo5 . E. E, RIVAROI.A.. la fauJ'íca de itehll"eS para sosteílCl" ñ 9118

(J~liC)9 de la (~úrccl; (:rllzó ulgunl;Ss fétidas ' ulJciulloS prHJrc~ y 1\ su nnrnCl·osa furni:iu.
y est"echas gulel'ias y se iletuvo gl!indu Enero <le 1882. ". I)c ,pocos illg~nins en el mlJnflo pued()

prH' t:l Jlu"C({J en )Il p,lcrta. de un elila eHtil":'ie, l1lJ fl'U()IIICno tnn estraordilJuri.-~

boz". 1~1 llavero illtrodujo las pesntlU!j . de u-~,Ji(~tH',ioll y III"ecncit!ad.

lhl\'cE, 1'(,I\'ic, los grl1'.~sl'S cerl'ojo.s l' la A LBtRTO LIST A En 1796 (á 1(18 21 de su coan) rué noul-
pH~l·tn. r,'C, abril). Lü júv(~n peflet ..6 eh el IJl~nrtn profesolo do rnutemáticRR en el real
o:,cnfO calauu7,o y se detuvo nn iflshlllte c.olejio dc San Tchno ~e Se\'illn; y d~sdc

rll's\'aneci<Ja ~r IU9 (~rjve"CfJad08 exhñ. Pocos, oenso pntlíérnrnos d~rir, niug'lIl1 ('sta épfJCIl se dedicó e~cltlsi\'ur~lente ú In
Jaejolles (Jlle elnarll:thon ele fllli; JIJ(~go ing'(~nio contemporáneo pre~cDt.\ tnntos y ensefi:lll7.a, Fl1é Pon nqllclJn época illdi\'iduo
díl) un pMO. Doude cdá? dijo, volviéll' tun jllgfos tH.ílc~ de Ilprpcio .v '-enerucion <le una ocadenlia pal°ticnlar dc ,huJ)lonidll"
d'h.(~ ~l cou8crjr.. de 108 que I actualmente se dedicllD en dps, ~nnclc 6~ relluieron los hf'mbr~s '()ue

. -En aquel rinCOD, contest6 éste, tieDe Espllfia al culti.." 4e l~s bellll8 letras y du Ise dedicabllR en Seyilla ñ la ameD.lite-
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~·'llllr" • s Cn)"¡ O~.i"tll era r~~tnl>lecer I~\~¡j¡~rlorifl rumano .t1~"~Ú clllcrlunell~e la' Ill"IOrSC sino \llInIHtil',1II1eIILe bujo loa
Jftens ele buen ~n~to y In muneru de uues ,vula t1e~foro, la tcll.glou de los sentidos y emperadores ele RQ:nn, desde CUllstunliuü
trns escritores tic I siglo XVI, restum ndos Iel sistema de Ju libertad poliiica i1imituda; que diú 111 pú~ Ú In lglesis, nl CII el

uno .f otro en las pnesius de M.eICI)(f~z, ¡ DO porque ulguuos siglos nutes no se ',hu- ilnperio griego, eOlno In nutnridru]
Moratln, Qlfintunu, ..Jove llauos !l otros Ibiesen casi estingiudn de hecho estos 'tres imperial se componía dé las diversus

litel'atos't.élehl"CS de fines del sig-Io XVII~, cnt"3c!éIOe9 (~e la ()IO~Rnizaciltll soc iul de los llnogistratnrus de lal re públien, siendo unu
A-rrcd::l90 tÍ F rnnciu r,or las tempestades pueblos nntignos, sino POIO(l'¡,e solo unjo el de ellas lu de 8111nO -poll!ífice, los einpe-:

pnlíticas .v rest ituido á su patria en 181.7, dnminiu de Jos UH1'UUl'OS dejaron -de se r radores crlstranos; sucesores de ConstnrlA­
obtuvo ni uño siguiente por oposicion 11:\'t institucicncs, y dieron lugar ti nuevas eos- tino, se creyeron...cn virtud de esta dio.
oáterlru do matemút icns. el'jghta por ell' uun hres é ideus. \ nirlud con la facu ltarl de inspeccion solJ~
consulado de Bilbao; nlJí empezó e.l curso Eu el grande intervalo que hemos re- los asuntos re lig iosos: iuspeccinn que

-{le e$~a c~cl)~ia que despucs cnrupl~t(a -'~1I J cOI.... ido rle"de
o

III Iey esc ritn hasta In cou- 'UIg-IJrl08 . pretendieron csteurler hasta el
l\l1udnd, a donde se trasladó en 1820, _ qrustu de Ituliu p(,r (JdlH\Clo~~, se notun lus dlJg-nla, Q. pesar de las reclnruucioues de·

Puhlicó en 1822 su colecciuu de Poesías, siguientes revo lucioues principules: 1:t In Iglesia, que siempre iusisti ó en que ID
.'f en 1S~8 escr-ibió el suplcnreuto al ~'IH- la conquista del Asin r el Egipto poi- 10:"1 protccciou del príncipe no destruj-ese J&

rinnu .v ~fiiJ1afl!l, que fOlorH'l,el torno IX de' persas; último esfuerzo del principio des snntu libertad del ~;\·nll~~lio. NI) bien "
la edición de la Historia. de Españt: que 1

1

pcJticá' en la niltigü..cdH(\: 2 ~ el espleudur deslindados llls límites entre la. nutor-idad

(~olnellzlt á pnhllcurse aque l añn en .I\!il- de Atenas .Y Esparta: último esfuer-zo d~1 'rerupnru l del emperador, y In esph-itus l

drirl. Convenci.io de la f¿lLta que huela IH'illcipio de'luo<.~rático:3 ~ In conquista de de los miuistrus de la. I~I(~5in, deL;i,'~
" • e

en nuestra lite rntnru-uuu Historia Uuicer- A~i-a por 1()~·lnnccdolli()s; triu nf» definitivo suceder y efectivatnente sucedió que k1

s~l. ernpezúú pnhl.icn." .cII18".!9Iñ tI.atine-j d~ "UIOl' .r la di,sci~lina contru.el nlllUfll"O: iittel'\'en:io~ ~le l()~ ~,()l(lc)oad(lreS iUlpidie­
C1CJn de Ins Ohl'ClS lustol'leas dl~l cOlld,~ clr 4 -'oJ la sllb.,·ng-nClnn _del Hll1ud,) P!ll' 105 se ni pl"lllelplcJ Cr¡stlHnn Je~cn,"ol\"el'se .y

Seglll' hnsta donde esc~ aptul' la dpjó, 'con l'OUHlllflS; ~il't(lria- ,)('1 g'lIbiprl'O fllisto sobre' pl'oc111('it' SlIS l'fy.rtns l'(,n la l"\lpidez desea.­

nnU1Pt003HS udiei,oncs, y In c-olltinuú hasta la5 siluples delul,»cl'acius (¡ IIlOll:llo 'Jtlias: 5 == blp, ,Y nUIl, qne degenerase adulterado en

)IUestnH; din~, Este honbajn está )'u-cnllclui· 'Q tOllina de la I'ept.'tblica rOflHlllll y flllHfn- las hel"cgias .v risllllls que h•.<11) afligidc. lt.\"
do, Y' solo fa!ta flt) Rpéfl(Hcc de la hisrorin ciofl del ilnpel'io; efectl1 (nor:illtu"io de In Igl(:'sicl d~ Oripnte, c1e:;de Arria hnst~i.

dé E~l'aiia ~IIC ~m cl'~i.do nccesl\I'i~ flll ll"j nuule.rlcia rrn.dlfei.d\,l 1010 lus cn.nqlli~tns: 6'; ~1~lp.st..()S ,lia~o Pel'o la ()t.ls~l'\'aCi()n [~I.~\S
(',ur~() ele lllstortlt ucn'ersaJ escrJto. en Ju. l"IHUU del lI11perlU por In Jn\·aSICHI d~ lUlportante y que c.aruclelOJZH esenclul-

esp:ninl. los h{ll"bdros <lel N¡)rk~; gl'ande cr~t{lstt'()rt.l IlIente el el'isliHlli~Ino del ilnp~rin de.

El -car:lctf'r di~tintil"O de las corllposi. , que tiit) ol'igen á Ins sociedades Ó nlOOtlto
• Cl)ll~tnntin(\pla, ~s q\te jUlllns lleg'{) tÍ se~

('1on<'s <le e~te poeta eS
1

nrnen de In~ crllias ruOdpl'UtlS. IlellHls pl'ncnrHdo, si t-'Il él un princil'i() llalitico, El snrcl'rlocilt
11l11C1UiS lH1CflHS cl1tllirlndes qne 1::\5 reco ~Ilil'ndo el testo de nll ....~tt'o origillnl e.,tl\\"O sornetic1n á los ernperudol"cs, corno

nlicrí.lan, el ~115tO ontigtlO, el snlhlr Cul- nlRoifcstar los cnnsn~ y etccto~ de estR~ nhOl'll lo está a lus sllltuues, aunque de
(l~rofliaBo. pnrl', ric.n y lozano que Clf re\'o!ueioncs l)olíticus. ditel'ente religion: .Y nunq-1l3 cu tiern-
eJlas IIH\~ 1"e err nin~nnns Orl'as 'rn(lclelO • • Nll llOS hOIJlo-S. (\I\'idndo de In grnn po de príllcipes cristiulIos era respe..
nas se obscr\"u 's qlle es cnn~a sin cll}d~ re\'olncion nlolonl 'Itle. prol1lljo en el tnd(J, IlllllCa tuvo nlln iuílueocia le!fíd
(ie Ja inV1\I1SI1 flcept:H~i(Jn <11~O ht\liaroll Inundo la pl'edicnciull d~l (Oristi:lnislllo. v pública en los lH~gIlC¡(ts (tel irllperio.

¿TJ In-épnca ('n qne tnCloun pl1hlicndnSl, y I~I e\'t\llgeli.o, proclauu:lIHlo tlI'8 t11'l'tl·iI13 Al C(trlll'U..·io, Ins erúpclottdol'es inter"inieron
<lne lejt)s de' il· dislnilltlleudo con (~) pnl'n- é jlltt~riol", Jt- huscut1do ell Jo Illn~ tn:l~ de lo .insto efL lus UPg'ncio! de la 'lglc-_
tielllpO, t:lllto ha crecidl) 'lile no sellalln pt",:fundo de 'Ios cornzolles los ",ie,ins PIlI':) sin, La enllsa de (aste fen{lull'rtO rué iR.
,YR de vCfltn un "solo ejcrup-Iur de IU5 dehelurlos, cstHuJt~ci(\ uu liUe\'t; elenl'f'lIto pnrte de ntlt,~l'idnd que los {'1l1peloudnlO

e! se

prirnerns, por lo CJne hit tenido el untln° de s~-c.icrlnd: es (iecir, la COlllllllicucioll ntl'ih:tinn (it~sde In P:IZ dnda lÍ la Iglesia •
qne llllldiear ·rel'.icntel)lent~ u;ln- seguuda del hOluurc con llius, en la cllnl .v por PP1' C01l5tnlltirto era lus asunto.; religiosos:
.. dic;(JII ell dos tonIO~, l\\llncntadl\ cou gran la Cllut ad'llIiricl"oll 11'J(~"O "ig-or lus .Y sns ercet()~, el gTun T1ÚWl'fo· de heregh18
núuJPro de cPlupnsiciolles, \'il'ttldt:'s' fIH~l"tC~, {Illeva dcJic'n<ieza ln~ I f,lV()l'ecithlS y (,~Hsti~ndns ultl'l·nati\~alllelltl~

l)nn Alh~,rto ListH rOet~j"jó 11 lo~ 28 nlíll~ Slln\'f'S~ r el rno,'hlt ClIulp1i() los cicuel·cs pOI' el prineipe secul~lr, .f sohre f(Hlo lds
.Ias !'ngrnefns "))OdeJlc~. Ii~:i-¡lldh'idllo oc la de pndre dc flúuilio, 'de cillclucluuo y de 11::)1(1S ;clcsi'u.slicas, llsnoas cselllsi\"urnente
!ocie(hHI" CCOfJ('>lniCH ," d~ lu ucnclendu de lI,ugistrudn ]t(lr" un' ll.oti"o tnns suhlime ,v (O,nntrr~ '105 d"g"IlIHlizantes, Lns crueldades
l)llPnU! letl'u:'i ele :;~\'iIJn, y rle lus ncndc- fH~ti\'o·q\Je 1,)5 de fa lltlll,iei'llI illdh'iduul t') custig-ns felllpllr~lIes iluplle~tns POLO lns
ftahu de la ICIIg'lIn,V lit, la hist()loia:de lIndl'id: Ú IIneionnl qlle husta ellfllllCf'S fllf'I'On lA errrpel'uonres, el'on nlJl~ bien netos de nr­
"ué lIofllhrndo (HI 18~~2 (HilOa IR l\cRdclJ1in líllicn I"~g-Ia de ~Il conductao "La iglli\ldnd lJitrn."it:'clnd, flne ('ol!S~cl1cflci~~s de un Sih­

f1Uf'¡"UJlnJ, en la (·.Insf~ .le lit~I·'ltul·n. df~ todos los h()'nbl'~s ante Dios; la Sl1lni .. trnlH de Irg¡~l:\('il}n: y Jll pruebn es, que

En jtj:1:3 It~ CO~.I'k'C'H·(t S, M. (~on lu sion á lus p()r~stlldt's lE'g~dc~•. 6HI~(l ('1' en lje~npc) de pr¡n('i¡l('~ udieh~ II la h~­

'\I"rlp-u' tle t:O:llendador de Isuuel la Cutó. ¡,nperio de In (~or:ejenciu~ IH "I1Íllll de In r(~gíll snlion r(\l'IH'I' c~,tas pcrsocllciones
licu, e3cla \'itt1d d(tlPésticn; In enH\ Ilci pncipn del subl·e T()~ olotódoxoso

EljO~NIO nI OcunA. beilo sexo, en fill, llr~ Jlolftion fll:lS hllin1\~ 1\111)' (1~ off"() luftdll pn~nrnn lns eOM'~ en

ItiTROf.)UCC[ON A T,A nr=rroHlA MOHinNA nu fueron 109 resultu.lios. so~i~\los del el ,occidente CUl'OpP.(). I)t~strllido el inlpttl'io

Pl"iIlCil'il) cl'i~tian()"' r,)Qlll1l0, .Y ~.;tllhl('eidH3 las nnCiUJlC'-5 llar·

IIctlloS ~on(~lnidn In bi'-forin do los pne.. A la "erch\fl (~~to~ Tf'srr1ttltloS n'_, le btU'l\s d~1 NUlote en 6119 diferente5 pro-
lt~o~ dé 1u üutigücc"luuo En in cKitlB del '.colluciC'fon de una l"C:6, ni pudieron \'illcin~J no huuo. l'igor\lsu!nellte hablandu,
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Ar.BERTO LISTA.

LA HOJA DE PERGAMINO

A. P. J. B"

1
Recuerdo que en~ontré UD pedazo de

1'..lJ ngllnn organizaciou social. Los vencedo- armó tono. In Francia unjo Carlos Mnrtel ¡ qucrellns ele Jos re r es han hecho derramar
Olees fueron dueños de 111 mayor IHU"to de para In butul la de Tuurs: é l, quieu libertó; mueha mas saugre.
las tierras, J' qucdaro" obligarlos pbr ello lo Sle ilia y la llrdia del poder de los I Ouando al renacer lus luces, lo. rn isrnn
.al servlcio miJihu": los antiguos habitantes. sarracenos: él, quien civilizó los pro- rcllgion cristiana inrlicó 1118 '"erdade,oas
reoncitios á eier lu especie de esclavltud: r incias del norte de Europa y del Nuevo- bases del órden social en la justicia de 105
.Ias leyes enln ftl\·o."ablc~á los couquistado Mundo: él, (Jllien rli6 111 primera idea de gobernantes, en el bien estar eJe los sub­
res: 110 se reconocian ni mas juicios ni los parlumentos, modelados ni prlucipio dítos, en la fuerza protectora ele los prín-

.lTH1S derecho que el de la espada" Los re- por los sínodos, en que Jos obispos repre-: cipes y en los progresos de las ciencias y
ves eran g~ncrn}~s de Jos ejércitos J' sentaban sus iglesrus y que en varios dela industria, fué poco ú poco ubdicnndo
nada mas. Una aristncrucia, opresora de paises tornaron, corno en ]t;spaña, el lo autoridad temporal que habla vejercldo
Jos vencidos y turbulenta confl-u su mo- mismo nombre de concilios: él, quien como una dictadura necesaria, y reducien­

narca, no per mitia que se oyese en ningu- difundió el estudio y nplicacion del dere- dose á la misíon divina que recibió-de su
l1B parte la voz de la justicia ni de la cho romano: él, quien creó la supremucia legislador, es decir, e:t ser el grande agente
raz.on. La luz de las orles y ciencias de 105 8U010S pontífices sobre los reyes: uiora! de las socledades civiles. '

romauaa se habla sumergido en las mas él, en fin, quien impelió toda la Europa Nos hemos estendido tanto en estas
densas tinieblas: los crimeues IlU\S horren contra el Asia en las memorables espe- observaciones, porque ellas esplican el
dos se corueliau con la"mayor serenidad díciones de las Cruzuda.s,.v quien rlescu- uso -que las naciones- modernas de Europa.
~i el poder 'fa\"orecin al delincnente, bl'ió- á los pueblos de Occidente los ele- han hecho en &US principios del cristin­
La monarquía electiva, la nristocrncin mentes de la antigua clvilizaclon en los nísmo, y porque ellas solas bastan para
1ir(lJ}lca á un tiempo y republicana, el mismos paises donrle la piedad los lleva- destruir las calumnias COH que una filo-

pu eblo esclavo, las costumbres feroces)' ba á mor ir en defensa de Sil reliziou sofiu, (, superficial () mal intencionada
ce j-rnrnpidas, la falla completa de admi- Es im posible, pues, descono;l'r· 'esta ha deuit;...ado la relígion y el ~accrdncio:
nistracion y órden en todos Jos ramosr y verdad:' H saber, qne en el Occidente Mnudarou el mundo cuando nadie sino

(- ' .
e n rfin, las cnntínuas guerras civiles ma- europeo, invadido por los bárbaros, la ellos podían mandarlo; y se sostuvieron
Tli¡~stRLan bien á las claras la ausencia religion filé una potencia política, ClIAn- en el mandocon el mismo medio que. se
ab-soluta de todo principio politico, de tona do faltaban todos los nemas principios sostiene toda nutoridad política, esto es,
sn áxl1na comun qne ligase entre si las protectores de la sociedad. Pues ahora con las leyes y con la fuerza. Esta ob­
di ferentes clases de las naciones. bien, es imposible concebir 'una fuerza servacion es dominante en toda. la historia

Pero como 110 hay indi viduo ni .sociedad polaica sin 2Jodcr cocrcitioo: Fué preciso de los siglos medios,
al; tuna' que no posea el instinto segurisi- promu Igar leyes contra los transgresores En la antigua heroos podIdo· segnir íos­
J11o-" de su conservacion, fné necesario que 1de la religi-oll, y estas leyes fueron snceSDS s-in gran dificultad por la corloe·
los pueblos, por no volver R~ caos de;a sel"eras; porque el oelito de heregia rué lacion qne llevan unos, con otros. Las
an 9rquia, en defecto de los lazos tJJateria- un delito de nIta traicion contra la pri- AlJtiguas mnnarqu¡:ns- de Egipto y Asia;
les <}ne nnen hoy rlia á Jos indh-iduos y lllem autoridad del estado. Fllé UJl deber luego Gl'ecia, y llltirnarnente ROlna, file ..
Jos llnierOIl 8ntiguamente en Grc~ia é hacer guel"l'a á los hercges y :.\ los idólo- fon li)s grandes centr€J9 del podef', y carla
ItaLia, adopt~s~n el Ílnieo principio cmnun tras por la lnisG'Ju rozan que ·unA. potencia lino atrRjo' á si todo el nlllndo civilizarlo·
á reyes y vasallos, á. conquistadorcs y á hace la gllel'ra á S\lS enenligos. Estas de ~u tielnpo. Asi qne-" no hemos tenid()
cOD\(¡llistados: esta era eu uquella época ho~tiJidades JlO las haci.apor si loisrllo el (1',16 hacer adiciones ea esta gran divisioll
la l..-eligion' crj~tiana que profesaban Jos crisrianislno, q-ue no reco-n-oce 'mas armas de la hrsto-ria. 1\'0 pool-ernos- seguir un
pueblos sometidos, y qne adoptaron sus qne la pel~sna~ion; sino las naeiolles y los úrden análogo en la moderntl; 1:0 porque-
"fer~es conquistadores" E1-i,r¡ióse, plUS, el pocieres civiles fJne teninn que defender eu esta no ha }18bi-do ningun pueblo
cn"stia,zistno t.n poder politico y risible. en él el príme,·o y el único Yincul0 de dorninncfor: 2° plH~lue la' historia de cada
De aquí la 3utoridad temporal de los la sociedlld. ~ nacion m,el"eee uua~' ~tencion particular;
obispos y auades: áe aqui la snnlision l\Jeditaudo sobre estas rcflexiotl'cs se 3~ porque si bien el ilnperio griego y
de ]05 reyes al bacerdocia: de aqni el podrá valuar el aprecio qne roerece:l las la Francia hao sido dos centros de necioll
derecho de a.silo abierto en Jos Inonaste- diatribas y sarcaslnos de los filosofos del Inuy (~onsidel'8bles, sin ernbargo casi
rÍ.os á las art~s útiles -y á las letras: de siglo XV1I! cunhoa la supnesta in~oleran- todas los naciones in algunaS- épocas, y
al luí las tregua,; de Dios: de 8G"í la cia y lanatislno á flue atribuyen Jos O"ue.. CO-D independen~ia de otros- ce~h'os, hnrl
te rlninacion de muchas guerras s3lJgl"ien- n"as religiosl's, y los suplicios, destroz~ y t~nido una influencia, ya mas, ya menos
tas:- y devastadoras por la illterposicion de Inatanzas por delito de heregía. Si hubie- flh"ecta, en los negocios del- Innudo;"y es
un. ,"aroo respetado por su santidad. 'roda rafl 8~ccndido á la \'el"ductcru cansa de indispensable que en una historio. unive.....·

la infinencia 'del principio rtli,qi05o duran- esús tristes efectos, huuieran ,-ísto qne sal se fije l8 ntellcion soln'e ellas en sus

te ~a" ~dad media se espl~ca pO,r la fuerza f'leron ulla consecuencia nntllral de haber periodos gloriosos.
polít~ca que los reycs, grandes y Ilaciones elegido por principio po1itico el único
le dleron no tcn".elldo (t . . . 0" J', J ,lOas rnaxllnns nI C}ue ex,sha en 3 epoca en que se funda-
otro motivo d" Id"" ..
J 1 E

. e U1I10l:1 que as Octl"lllllS ron las SOCiedades lllodernas de Europa.
( e vangeho ' .

El
. """ El oespohsnlo en el Olo¡ente la Jibertud'

pnnellHo rel'" fél' .E' - IglOSO 11 e qne Sostll- en lu 311tiglltl Greciu, la amlticion de los
'\"0 e

t
o 'lspana la lurga lid elo ocho siglos mAgnates cn ROlnR, la untoridad nlilitur

~on ra os Inahometanos: él fué quien ..de los SUCC501"CS de Augusto; y en fin las
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'Perdidas y en terradas
Ea Rosa sns primeras ernociones,
En la jóven Rosallra recobradCls
Volvió Jnlio á encanta-al" sns ilusioneso
l\Ius cuando Rosa "ió que él tiernanlcnte
A R.osanl"a nliraba erl1belesado,
Casándola de pronto honrndalnente)
La eHnlinó con honra de su lado; ,
y osi fué la infeliz casada en trio

Uon uu jó\·cn galan de mucho brio,
(~ne, como. un Loro, de sus hacieudas vive,
Que 811nq,Jle se llanla Bias es muy celoso,
Qne tocs, baila, cauta y hasta escribe
l\Iny poco y mal como cualquier esposo;

y con tnl casamiento,
R()s~, aunque bnenn nladre, amante artera,

Puso pOlo el momento
Entre Julio y ROS3ura una barrera.

ROS311ra, hija de Rosa,

Corno niña nacida entre las flores,
Ademas de ser be lla, era graciosa,
Pues no sé en qué botánico he leido

Qne una hermosa mujer, cuando ha uncido

En medio de un jardín, es mas hermosa.
Morena verdadera,

[Cuán morena seria,
Qne bien seguro estoy que pasarla

Por morena en Jerez de la Frontera!

Pecando en esta bella criatura

(Si se peca por eso)

Por demasiada gracia su hermosura,
Produce la dulzura

De su voz musical tanto embeleso,
Q,ne el que la oye suspira,
Y, herlnosa hasta el exceso,

En los labíos de todo el que la mira
Casi se ve cÓlno palpita un besoo

L: D.

v

VI

VII

ROSA

tCondusion. )

pergamino nrnnrihento en lino de los rin-I Me pareció que á mi rededor, todo se' y estrujándolo entre mis dedos, me :ice".
eones mus lóbregos de Aquella casa mis» r a.ni.niau8 y adquiría los perülcs de 10 qué dando traspiés como un ébrio, á IH.
teriosa. No me Uamó_ absulutameute la aínlcstro. llama y con júbilo salvase lo 'e lu i .-

". ."." o 1 ...( liJe (L
eteuctounlzo que aparecra escrito eu él con ¿fllllen habla escrito en In })(IJa estas cenizas diciendo en voz baja ca" ~ .... . . . '.u, IIlO ti n

I letra pequeña y caSIIIHlltcltgllHC, cosas estraüns é incoherentes? ¿Una alma loco: tomal " o ya no lile martlri aarás! ......
Sin duda hucin muchos nÜ'us que huhia enferma, en un momento de desespera-

'''Eidn nrrojado all], casual ó iuteucionul- cion? ¿Un loco de esos que llevan toda

, mente. No S0.V curioso y sin embargo una historia en los ubismos de su peusa- Enero ·de 1882.
uuedeciendo á 'a-lgo'secrclo me decidí á gllur- mieut«? Qné mano había urrancado su

darlo con intencion de moslrúrsclo á mi C01"n,ZOn y traducido P'OI" palubrus oscuras

amign C. 1\J. o •• muy atícionado álo que y sin 'sentido aparente, Jo que acababa
.j-eviste el sello de .lo inverosfmil ó mu- de leer? . " " _

rav i llnso. Dejé caer pesadamente la cabeza sobre
Pasó ulgun tiempo y no vnlvi á acordar mis pululas y medité . " o. medité largo

me de la hoja de pergamino. Una Boche tiempo,

estuvo á visitarme 1\1. .. 'Y me leyó ul- l\Ii frente ardiu. Iududablemente yo era
gn nos fragmentos de !Pt1S cuentos, q ue pa- presa de unos de esos esta llidos de la fle-

recen escritos é inspirados POi" In: mano )~ bre rápidos como 'el rnvo, tan frecuentes

el cerebro fantástico de Edgur Poe, de en mi naturaleza enfermiza r débil . " o

quien éramos decidirlos y ardleutcs ad- ~Ii cerebro, corno un kaleidoscopio jigan­
miradores. Leyóme el -Onervo,» esa Cl·C'" tese», reproducia .v combiuaba hasta el

acion estraña y tremenda del narrador y iufluite mis agitados pensamientos, Y asi
poeta Norte-á mericano. Tarde ya, se des- crnzarnn por él) como figuras que un es­
pidió reeumendándnrne que leyera sus pejo reproduce sucesivrunente: las horas

cueutos «'un instante después de tomar una de dicha sonrientes como' ángeles con las
taza de cafe- " . o estas fueron sus palabras, álas abiertas .... despnes CI"l1ZarOn mu-

11 chas sombras; amigas las unas, queridas
Sentado en el 511100 de mi mesa de es- de mi cornzon ias más, porque es verdad

criblr, oí al reloj, que daba. lentamente doce que hay dolores que llegan á sernos que-

campanadas. Fre.ute á mi tenia el retrato ridos - o • " "

~e la persona que mus he amado sablee la Cruzaron después ante mis ojos que ml
tierra .. " o rabnn á las profundidudes de mi alma: las

1\Ie acordé en ese momento oc] perla- esperanzas COIOO flores marchitas; los sue­
cito de pergamino, y 110 miento al decir í.os, tronchados en ~u prinraVel"o·, COnlO

qne rne ucolnetieron unos deseos f'll"Uli- esas plantas -de los tropicos que solo vi,'en

gables de conocer qné hahian escrito nna rnaña~8, pero qne llenan de perfo­

allí, y <]uíen lo habia es(!rito. Yo soy de tnes el aire que las rodea-; las aspiraciones

un te¡npel-umellto tnu.y inlpresianable}- indefinidas de los 19 aí'ios, edad en que

Inuchas veces I're he reido de mis terno- se urna y se llora eu silencio; los ecos

res supersticiosos, .t.emores que, por otra tranquilos de la iufancia y por fin, la
parte, rechazaba Ini razono so[nbra de los' sél"e~ queridos, que pasar~n

Desdoblé la hoja 1p'I~talnente y á la y duermen esperandol. . o ••

luz del gas que b'i"itlaba con estreña IV

intensidad, leí estas ó parecidas paltllJl"a5: Asi perlnanecl largo tiempo, inmó,"iJ,
., ..•. y entonces, ". Oí" cuando digan con el oido atento) creyendo velO y
qüe amaron,"". corazones decrépitus, escnchar todas esas cosas del ulnlo, dolo·
~llus se elnbriaA'an con el ópiu de In rosas pero sublimes"
eSlJeranzal •. " colJaroesl inclinan la fl"ente Sentí mis rnanos crispadas por algo
corno los condenados del Da~te, pUl"a no que no era la influencia del mierlo pero

leer las palabras de la illscripcion funestu que revesiia todos sus' efectos gah"ánicos
" , . " y bien, ellos moriráu C(lD10 vÍ\·ieroll, y poderosos~ Me parecía qne uJla lial1l8

engañando al lnlllhlo y engañaudose á impalpable me qu~naba ulis ojos, lnis

.si mismoso .. porque ¡olal felicidadI tú no Lnanos y mi!l fibl"aS sacudidas cOlno ni
ere~ mas que un sueLO de luís horas de coratncto de uno. cor¡ientc eléctrica.
fi..ebre» o o "y no pude' seguir leyendo, lUiré" " " y el pedae_ito de perg-amino
porque lnllchas palabras 0pllre,ciau escri- estaba aJli, allí, soure la mesa; intel"rO~an.

tltS eu" UDa lengua p.shollngeruo dOlne con su silencio y ptlreCielldlJ decir:
..IIIt=h? que tal, amigo D\io: no digo In

No sé porqué me causaron estas últi. verdad? .. """ De todos los encantos

JDUli frases tan honda impresione No P4de mas Y agarrando con fuerza Que ROSaUl"8 tenia
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Sil cornznn la eulmu
Do un mndo que DO sé ~ÓD)O aquel fljH,

Sin saber lo que hucia,

No 8üttdiú el dón del cuerpo .1 ~n (1~1
eluui 1

¡La Inna indiíeloúute cntúoces InUl~atru,"

Su disco er:sull~p·~~G.tad(),

y tInn .p.~p~nl(;S:l 1i\Oiu~~ siniestra
Echó sobre aquel cuadro desoladul

ESgP;No-' "11
jJfal de 1t[!tclulo~

El n~érl¡ro.-~~~nl1r~.

I . -¿,Q'lé mRl, (hwtnr, la ul'~cblltt't á l. Yid;
1Rosaura pregunt6 ,C(ln dcscónsnelu.

VIII

Enlt·c la SOm b¡o::\ de In noche n('I'H~lla

En q:l~ alnho~ f.'ellte ti fl'el;fe S~ Jllirarotl,
y ~IlS uIn,n~ 105 do; se clel'10 a l n 3 1"On XIII

El¡~ ~'l cl [",ch" ele él, y él eu el d'H elLa; Cll:lndo Rosn eaíll sin scnlilfo" -
~~~~ rlijf\l'on o nv'res Cllal sí huhiese ~11 frilio
( ~ (ji t \( l

. I se flllren Jus OOl'C5', UII fuerte IIHll'tillazo C'u lA cnhezn,
(~l¡n'f) t .

( ' lf& n\"C e,o; cantnrn, JlO&8UrlL onte InCll1"nC, cnu o(,bleZll"'tuo In . .
, rl'ner,:" Cllnnc)0.S6 ROla, ('1 cielo, Casto rcta'ocedin,

l" ..IIWJ Pn t 1 ·1
" tu o ~tlgHr y ú cuaJ'ltJfcr horu Pue9 ell~ndo )'tl penlia

)i~ra el -ma~'or, aunque tenia tantos, Alpgre , bnllldorn
Que ti través de St~S njus tod8~f8 Coge el placer la juventud ni vuelo; o

S610 crnxeban pensamientos SIl~t06; l\liéntro$ Rosa, escoudida y desalada,
! Oía' cada f:rnsey por eso, entrc~ll(¡a

A nobles espnnsiones, CUAl si sintiese el trio de nnn espada A
" (\U6 su pecho á traiciou atravesase. ! coraznn venció con su cabeza;'Ann n l1e mujer casada, -, ~ p _
"' ues, állU euvuelta e.u fuego,Ei UIIO lIil111 ~I"andfl tan honrado, XI &bía COn certeza

Que "no piensa en las mu las intenciones; Corno hace" amar á prisa , muy s: prlsa, ti. I . "
I.U a '1 1'1 U '"lue e misrno Dios vuelve In r ista á un ci('goy de Julio Montero, que tu amaba, El llrl:íl)f (r.'c" Clo" C l111,' 1 por las \'.~IU1So P .

.11 , ,~ \;, o ,lro 110 vuelve a un alma 18 p::r~zo.EIl3 el umor oln e ) I I l.·

IlUll(HI se aspira una tern p 1\( u urrsu - y siempre dectdi ..ttlClIn 1111 eierto candor que ennrnnrnba, . -fi lA' .
Que es en lo du ice nn ce 1'0 ( d tenas, A hacer guardar dfl.l deshonor 8\1 vida,

Pues, CI18ada de prisa, se crein Julio ciezo y R"slt:ll'a pluceuteru, y snbiendu mlemaa que es lilas segur"
Libre en Sil ¡UnOI", si en su deber esclava, B o o o ...1

. 'ilJan enutuoranos (~l1e arrostrar ItlCi pasiones
I.Ja pendiente hnch icern, Poner en ocasiones

E~t:ill(tO.Jlllio ele Rosnura -al lado Po,' In cual nos empujn arrebntndns En.Jloe el deber .r el cornznn un muro,
En unn noche, MI ucuburse el diu, Lo noche, nuestro UII1()1', IR priuiuvcra.... Se lanzó hácin la eetaucía,

Hnjo el floCSCO rincon de un empurrado ¡Aqnel dosel tu n 11('Hu Snutun r io de los jllc'g'us de so iufauc ia.
(!ne entre la CH5a y (~I jurdin hibiu, Q'le forma lo gClltil del emparrado! o'... Del jurdi n ú la puerta se avecina,
Rosa, 1l1l1lr¡IIC uu íertna, :Ilz¡ílldosc del lecho, ¡La bruma de 1111 Iugur poco uhun bradol.. .; viendo que no cede, empuja airada,
Pouieurio en no ser vistu no grnn.euidudo, ¡Lo oscuro .'" lo nupciul de toilo uque llo!., y encendida. [udeunto, futigada, "

Se arrusrrú del j,u·.1i1l hnstu la puerta, ¡Allú susp iros, rm Ita!'. J du lzu ra, Pisa- un bulto, se i ue liua, I

y üeiHltdoln á nSeI!1';1S .v entreabierta, y acá fe X esperauzu! o • 0. IVtlplve á ergulrse, V cumlna

Be 1'1150 á oír en ulcr()~o acecho, ¡A uua pnrte deseos y ternura, Como si el bulto aquel ni) fll~se nada:

"IX POI- ,()tro Indo el órlio y la. venganza; y la enferma, (~lC a 511 hija huyendo nl~raJ.

, 1 Y ~ql1í Y allí los débiles quejidos Siente, nl verse pisada,' "
Y mientrns Jul!o, qllc a R~)snl1ra auora, (~Ile murmurnn lus pájaros dunnidosl.i.. Unas 'rMllO'AS de ira

Co)I' los ojus dey
o

l'l\ , ¡Oh. inuígp.1l de la "ida, [)e lc,da n:mh'e 111 eorozoD estraña~;
Lo he:O¡:nflc;O (lile nos cansa calentura, "1 L1.l die'ha sieu'1)1°e á la oesd:'r.1Ja unida!... Y, nln~q rivnl que n:Lirlr<;, entóllce~ R05ft
fí.Il1e~t"il R(~Snltl·r., do uhandüllO Ilen.a. °V ~1·ti.rrO (lue 'fol'lrHll'on COllJ bin~dn9 '1 t I l·é· t

O
' . el )s"n

I '" ':, . ..,. .~ '-'CIH' n aqne pl, SJ!J 10 (~ «
Aq"ll'1 1'0stl'0 en la fiol" de Pll hermosl\ra, ¡~:\ tierra, los IIhisIlIOS.V los cielos, _ Ei áemollio del ótlin en sus cntralÍa~,
y ¡lo que es el amor! 1Ill,nl)lle es morena,JE!errHls 1·r.llIolinos encontrados,·. XIV
S:dtu (Je ella I)!lU especle,de blallcllra. Uieu' y lH..1, h~z y soulura,:.alIlor y celos!...
fNqehn de 311101' en que 'el Clllor rebo~a,. '. Cllnndn ve Julin qne R,),saurll, htl-renull
El la coul lus iden's son --p~~one5" XII Del fllego qne la ab ..a~3J '

.En que ostentan las f]lll'eS 51,15 botúnes Vienc1(l Rl1sa llcg{\r el gl'an instaute Corre ciego, ,f corriendo

Con foda 511 tnrgelJe¡a misteriosal En qlle o Ú Sil fin cHil,ina S~Jb,'p' su (landre l'l()l'ihiludll pasa¡
¡Nll<!!ie clurtl. i~J mismo Ilne la 11111'01'0, La nndacin hahituu I de thdo llmauta Al umbral dc la PIiC¡'to,

En la ql~e, ~n sorUÓrJs, e~1 rumOr y fJol'e~, (~'le conoce la 'ciencia fernp.oina, Dp. sorpl'esa )' le'TOl' petrificado,
y en ccllitie(J~ de nmOl° ele rllisefinres, A un ruido ele sllspiros (lile hizo eL.viento, ~lRnsa!., ~sehlllla espa-lItaduo
Se agl)tcl todo nn l\Iaro en uua hCJloal Cllnlo el "ngo l'tlmnl' oe u ..a arboleda, Mas Roso, rnedio muelota,
y cn::n¡J(, IIsl Jos .(},YS' gflzan 'IInillos ExltRló~ un rndo flceIJto I,a cabeza, '1lle "ú intél"l'ulos let'tlntn,

De HIJa dil~ha scnsual y Cl\1HI" I'OS\I, ¡Cual si en aq lid nwmento ~ CantO clll'tllda con un hacha giru;
EncierJJen el 31'(11)1" do sus seutidos '1 He hall:u:e en el 5111'1 ido ne 11l-ruo:da; Va á cuntestnl', [>l'ro Sil IlIJgllstia es l:t nt~.
1.03. magnéticos rnidos y cUlllldu. R"sa CUII flll'01" ·re.plll'a QIIC· entl"C Sl1s lúhins la rep\lesta eSi'~i rIl';

'lile, electri7.llllllo In cltmpiíia toda, Ql\C YII lleg'l el illstanle de la hOrtL Vueh-e Ú l]lwl'cr ha',lal' .r" se atra¡p"la;

En IJJalJdo m",'¡:r.ienlll, EII qnc se 11I1lllle llqnel p"cnte qu~ sepal'll Y al fin, más 'lilC decido, :tsí suspirll: .

Pasallrl" !H'I' J"s nidos, A E"ll inflcc,nte de Ev~ [JJlca<1orll , • Me a~e5inaste,:Hlios; ducrme si.... lItllt'r"
L.-.;¡ vn IIrraslra"c!1I y d¡<;persallllo el \"icnto Al pié dc la "íd,'jera ~ Iy el 'si puedes" ·lll~e apéllRs hí p¡"oti:;rl"
¡Clnh'l" etel"llo de la etel'na llodol ' 1)... la pncrttl 'lile (hllla ti In ler¡"nzl\ Se le heló con la \'1,1.1 e,! la gurgullta,

~'lil·a n~ns.... Illinl IlWS.... se' desespern, XV
y eú'c rlcsllHlyadn) cll~l oi fuern
UIItl eslu,tlllt que e.l r~J'). dl'spednz.a.
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'Ul\t' ENTE ORIGINAL
I

-MuJ."¡ó, dijo el doctor, de una caida. L.".~84J le ~l>r8BalJcl y pidió u~ nlO1;O.•• r -Me parece \ ", . ,• Yv'" queesto el una cnlulnnia
-:-Pnes ¿de dónde co.ró~-Ca.ró del cie lo.> .notícíns (let turco -',grnsern. '

BA)f(lN DE CAMPOAM(llto -Ahf· estaba hace un momento, le dijo'l -jP~lOO, cnballerol
.el si rv iente. -1 6 I "1,' A .:, : . . .. pro 11uO u usted que Algn hablando

-¿QIJ!eil? ¿el tnrcnt tan (Icascol'tesrllcnte de quién- tleue sobr~l.

-rPnef,! ¡(JI turco! . dos tím l..s al respeto de lI·sted.
-:-¡HI)Jul>I'pl ¿<'¿lIicre 'usted gustar brorni -¿Al respeto Iuio? es llst'ed muy, orl-

fas Cfíllllli~l,J ~illnJ.

Don Scrapio Fernanriez 'tn~o In ciehi· -C,," que bromitu....¿eh? le digo. á usted -¡Seor bellacot
lidtHl de e nrunorurse de una l"(\cina SIl.\·S, t'l eYfSng~liu. -Corno IH\V:l alzun I o d 1l' ~ nesnguisa De ntizo

j oven Apl'ééinuilísilllll, de grandes' ojr». 1'l)dos jlls días viene en busca de ter 1111 I'II'nl:tl'i~.
azules, de cútis sonrosado y lino COIfIIl (·1 l'Onl'~ (Jl~ I17.ÚI'I\I', [Es lir, soberbio unill~al! -1 No ha de ser en [05 días de mi

f('l-tiope!o. de talle esbeltn y grucios», -Nu_ tHII sube rhin CHUlO tú) pensó don vidul•
p~ro alg'~) coqueta, nlgll lHlI'fon:~~ S:ll'llpio filuMífit'lll·ueuteo -EnrÓJiccs, rnva usted, "ora usted á

D.'Il Serupin era r un so lterou ori~in~l, -Si se espera usted uu poco, tal vez la cocina; uf..rtuuuduuu-ute esta sin bozul.;
pl1€1.'l hnbia pasarlo 1'505 .leliciosos 011..:; d\' vuelva »[ulú le Ilrrilllc á usre.l un mordiscul

_la [n ventud que tNdo hijo de vecino, CI'1I -(1 t'j¡é~o, di]» pHI"a sl- don Sernpio, hu -:¡l\iordisco! ¡h,)znl! peloo, ¡"rle quién de-
t ribuyente Ó no, C{}11St~~ra ni amor, ti I"e n~tt'd <i~~ p¡,Jífica i nterunc iouul .cun umuios me l.. stú I1s(~d hublando?

('>lll,jjar In eumnruñn.la y trusccnrtcuta l :r t stos hárhuros " ,. ci r il izudos, -¡Pnf's! ¡dl'ftllrclll

_, vidriosa cuestiun de Ol-¡C'utl", con la p.rl o- y. dt'spnes de '1fIi¡OnI
O con t"spresi 0 u erp DOIl Serupio no quiso uir más V huyo

ticlllai'Í¡j':llt de IPO turluviu ignora PIlI' l?íslillla al, 1lI0Z0, pi1lió una botella elp del estnhleciruiento rcneg'ulldo de to.los
filié los rusos tienen tnurn tlr ria {, tos C~'I'\'("Zi1" 1.·).5 uuimn les del globo, el IJlOZO de cuíé
"'11'('.18 Y' p' .... r¡né Ú1S tu rcos tieue 11 tUII tn Pero ¡nl'! pro» ro el recuerdo de la be 11>1 iuclus! ve ,
ú.:eriza' á, 1"'5 rusos. veci uit» usuító Sil ni' nt·, haciendo lutir ,P"ClJ después llegaba á la esquina de Sil

El plJ~rc luuubre es vn mnchncho; viv e COl) v iole ucin SI.1 cor:~zllll·. -asa.
solo, COHle solo, paseu ~olo y habla $e.)o -¿(~Ilé ·-es esto'? se dijo, p')5ánc1r:sc In ~.Jenl1(h·n, CJ'l(l n~í se lIainnhn su ,"ecin'n,
]'e';" se le CdIloce fill\dlia, y aun huy UHUIO pillO la fl"e:ltp., CI)(ntJ si fl!115lera c~t:\"a ('n f:'l halcClll , con\'clo:~l-\n,10 COIl un

~If"¡en supone, suposlcíon n\"putlll'llda, que alt~ur de si tHlllell(J3pel'~Snlllient()s d.' j ',,'en ~leg~lnt~, (1t~ lnanerllS distil1g.lidas.v

lln la ha ~cflii}() Ilnncuo Nl)sntros creelllOS rllrgn que ul-rliun en sn Cfl"eIJloo, ¡,peUO qn~ ~lt~ no InC1lejo n~.II'cl.·
que ,ho.v en eslll' algo de ex:,ge¡'uéion, pa I"itu mi (~OI·a7.01l al l'eCOl'rlar U. esll -deli- DI1II Sel"lJ,io se pliSO Iívi :10 de cólera;
Cl1ando ruénos p~rle ..ecerá á la de llls ciosa rl¡hin? ¿me hahl'é eualJl:'rado d~ los celos nCllu:lhall de d~~!Jel·t¡\I,..;t~ 111111111.

lutl1;{f1s, familia 8preeínbilísimli.. ,' y ape ~111I?' ¡Caspittll no e~to,v mu,\' seguro. ,. tuosos en Sil corllzoll. ¿Q/tiéll erll 0'luel
t~t(J~ísiJnu. f,ero etita nll~iedad_ 'lile si-ento. o _. les j.')\-el_l? ¡UIg-HfI Bnlante t¡lIizill ... ulgllll

U U ¡jia ¡Jon Sel'opio \'ió {¡ 'la \'.ecina; 511 l'xtnulol cmnHlo sali oe Cllsa mi COrAzolI sed uctor Ile ..{jcio,. '1ue ~e h!lhin propuesto

,ern'uzon palpitó, con' violcncia, SIlS {J.io~ 1;lti:\ con I'egnlnridurl. niiéntru5 lllle ahol'u roharlc el alllor de la castu dllncclla.
rrllllJlp:Ig'IH'IIl'"ny dijo rr.ll'1l sí: ¡cielosl 11)116 agitnciouJ ' --Mi vecina ~e SOlide, dijo COIl mal

-D"cididalllcutc 'Iu gnel;l'a ele Oricntf' y d"lI SI!rill'io se [el'llllt!' de Sil asiento ~"llIprilniflll .CI'Íl"ra dOIl Sel'upio;'jnh iílfu-
~;j iuel'itnule; me p:u'Poce lJlle los rlls¿s va\! con nl1 nllH'illliento urnsco. 11It'! es lIeceslIl'io que tellglllllllS 1I11a exp.li
á !!cnu' la pelJr pltl'te: euu rll:o menos lo' -Es nééf'surio qne"la vea, se dijo; la ",teion ho.\' III iSIlI'l, L,\ amo, sí, lil tlIllO
tlll'Cns podr.in l'omperles el bautismo. cll~a ellferlllCf\ad hl\hedlO rál"idos pl'ogl'esns l' no he de permitir fJue IIn pisal"erdc
I)ue los l'I150S jumús po.JI'i"1I hacer cou lo, ,I'n mediÍI hMn; mi alma un¡'e pur sns inslIstancial veuga á diSl'ut.lrlflc la palmA
!la'cos, 'POI' 1II sellcillísimu 1':1Zúll de que eua!l'n costudGs.. , !,'Mo al CZlll' de toda~ .~n omorosa ',lIclla. Esa jlÍl"en me coo
Jo:> turcos 110 est¡'ln uOllti7.tldos, ' 1113 B.usil1~1 ,1" mis años ~nalllorurmeCOl1l0 \'ielle: fielle lHlHS orejas deiic.iosils, y .ro
, La ;'eei uita se fij6, á sn ve"., en don Se un 1II0~1\ 1hele! me m llcro pOl' las llrcjns, Jl~rl clla filO 11 él..
J'lI.p\o J '1I0U sOIlI'ls:( ~nrlolJa ""ogó por SU3 -¡St'rlol'l IsefiorL di¡o en aqnel pnoto '¡'lile tiemhle! le "o,\' (1 Jl11Sal' de p:uj.e:í
rojn~ llllJins de clavel. el m ll7.fJ, ncercándoso v¡'vumellte á don 1;111'1...; ni !a gnel'rl1 de 'Ot:jeflte ser{\ tau

" Duu Scrupio era bnjo:r rechoncho; ~e' Serll !Ji.. ; n~1Í está, snn~I'ielltll CIIIIlO mí ve ogilll 7.11,

nili el pcln oel{ro, lo o:Jl'iz en fOrltll\ de -¿<-l,lIicu? y don Sel'upio, • r¡lIe hnuia sido hasta

l,ico de ci~ücñl1, los mofletes colorados 111 ."..1.0 l¡lIe usted busca, cIIllíllces el homh.re m¡Ís IltIdCico del globo,

bOCl~ enorme, el cuello corto y laSp.íel':U1iIJ -IOilll.loi ¿elJa 8lJlIr? pensó do~ SC1'upio,hahló de rnnhu' lí medio rnllllll
o,

en cuan-
tnrcuJbS, , " ' con lit, mnYOl' estll!jIC!uceion. 'to el f.ícaro amor empezÓ Ú hncerla cos-

-'-jHcl'mosa jó'lven! dijo por fin, olrido:n. ,-Acaul\ de entrur en lo cocino. Ill\ithlS en PoI ':(11'1\7,011.

(11) por uu III0Ulcnto á los Inrcos y á los -¡En la COCillUI Por tiri' el jó\'en del bo[eon se .iespidió

rn~óg , , , lDe pare.ce r¡ne me miro, •• qlle -No \'0)'1\ IIsterl, cab,a11 ero, ele Leallllra 'Y puco desplles slllió á la

lástimal es, neccsllI'io- hnil' " , , yo no puo. -Extraños misterios &"la estos que no cal/e.
UfI 011I(11' á eS8 jóven; he hecho voto de com prpnrlo. á fé min, -Ulla vez en ello, alzo los ojos Y~(llll.
caslidutl y sentiría BU1'ir u116 tumba pre: -Es' que si no le couoce á ~stecl podria dó á In j\Sren con 11 no amllble sonrisa,
niÍ1tnru .', . , . mür'[el'le, I Don Serapi(J se pliSO verde eI'e cólera,

..y don ~erapio se filé al cofó mns prd. -'¡Cúspitul ¿coa qué, muel'de? El jMen echó 11 undul" y nllesh'o sn1tel'oD
XJIOOo I ' '_1.Yn lacreol le ¡iguió. En,su n1l1l8 rugia UD iufieruoJ que
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Veinte sueltos me ql1e(lllll-en el lintel'"
-sobl'e robos, CRlllorl'ns-runertcs é ill o

cl'ndio~-qnc no pllulico-pol' que lile falta

espnciú~lectoa' onligo.

Rna'jfJllC Rí varolu-e-paru Febrero-i-pre..
para un nuevo libro-s-de lindos versus.
Buena noticial-e-esclamará el que sepa­
lo que es poesía,

VA á publicarse un libro-de tre~ Ini 1
pugolnas-qne abarC6rá la histol'ia-dtj
quin.ce rnzo9;-~ien90 tan ~ranue-n() YHn

á haber cahezas-que tÍ él ió lI1JarqllcIlo

Se annncian pnra Marzo-tres casn­
mientos: -el de I.Jeticia Zinny- con 111\

banr¡llero-el de G. Ploter-y _el de una
de las hijas-del seno!" Al'ce.

Las últilnRs son nóvias-segun lne hall
dicho-ulla, de un -'abogudo,-alnign ni i~­

y In oh'R, cl'eo-qne lo és haee much<J­
ele 1In farrnacél1tico.

Son tates pollas ton Jindas-estas porte­
iioc;-qu8 sin c]ne losadnre-nn laR,Y quicll
Jas veu-en cnrn1.>ip, ellos-son (hu.uluudo
eH connanza)-buslante feo8.

En 108 últimos dios-veinte doncelJlls­
salvo error Ú omisiones-(estilo cuentus

-se han convencldo-c-que el calor es la

causa-de los 8I1icidios.- Y siutieudo el!
lu sangl'e-e) que derrama-e-In atrnésferu
cande.ntc-que nos abrasa-es que huu

resuelto-e-por temor ni suicidio-buscar el

fresco, Pero, ¿cólno encontrarlo-si en

sus vivíendns-c-nl el mas leve airecil1o­
jamas peneh'n?-qnednbo. un m~dio:­

buscarlo en otra pnrte-y 'asi lo han
hecho, l\IRs, como eran doncellas-cbastan­
te tlmidas-e-é iban á estar muy lejos­
de sus famillas-e-necesítuban-c-un guardiun

fine por cllas-siernpl'e velúra. Y corno

estos se encuentrun-e-en' cuda esql~inu­

acechando la hora-do auxiliar niñas
-veinte mancebos-e-han partido con ellas
-á tomar fresco.'

1>01' estas y otras causas-lectora be lla,
-'"irtlJost\, iuteli~ente,-senl'ible,etcétera
-e::ic,"ibo en verso-esto que se lile autoju
-- titular Sueltos,

SUELTOS

Jos celos. POI' fin le alcun-i 501n'e la cuestinn de Oriente, deteruriuú l' -que ponerse cOlllisa-y uso.' anmhrero;
)10 olru eusa son
zú y le tocó en uu hombro. El [óven l'Ol-jl,('gres,u.' li. su COSft. Lo cúlera Ord~l\ en Sil -:-("~ IIU19 autiguo-e-que el rOIJé de lu¡l'
vió Jo cltbezll. ulrua, AfJuel1a burla grosera le había suble- "lC)os-(y-ulgo polv illo.)

-¿Qué se ofrece? dijo miraudo COn ex- "arlo la bilis.
troñeZ8 ti Don Serapio. Poco después torné una resolucíon he-

--¿Tiene usted sed? preguntó éste lan- rólca.
zando una mirada terrible tí su rival. -Es necesario que desbarate eso bodu y

-Dispense usted, caballero, PC1·.o yo DO que mate A mi rival, se dijo rechinando
le conozco á usted, y , . . . los dientes .de rabia. -

-Necesito hablar con usterí al momento. Y sa fué á casa de su veclna.
-En fin, si usted se empeña . . . . Llamú con imperio, y un señor de res
y entraron en un café, petable edad apareció en el dintel de In
-¿Qué torna usted? preguntó don Se- puerta. _

rapio, -¿.~"é se ofrece, caballero? díjole con

-Cnalqnier cosa ..•. una herchatu, ¿y exquísíta cortesía,
usted? --Necesito hablar con la [óveu rubia,

-¿ro? ¡yo- necesito sangre! contesté don Serupio.
-¡Hombl'el Jvaya un refresco! Aqueltono de famillnridad chocó al señor
-¡Es el refresco del amor ofendido! suclnno.vquleu repuso con alguna acritud:
-Pero, ¿está usted loco? -E~8 jóven rubia " . I no esta.
-¡Locol [locol me parece que sí, Amo -¡No estál [entonces ha ido al tel~plo a

á una mujer, y OS(\ mujer me vende. Mi casarsel No importa, tal vez lIegne a tiempo.
corazon late P01- una jóven encantadora, -Pero, ¿q'nó esta usted diciendo, cubil­
y esa encantadora jóven se deja hacer JR llera? esa joven rubia es (ni mujer,
corte por otro, " . por nn papanatas, -¡Au mnjerl [cielosl [entónces hoy se

-Pero ¿que tengo que ver yo con esas casa por-segunda veal jcaspital ni la cuestlon
historias? de Oriente ofrece tanto interés ni está tan

-¿Usted? [tiene qne ver muchol ccmplicadu corno este asunto.
-Caballero, le advíerto á usted que ml lCorl'a usted al templo!

paciencia se acaba, -Es inútil, caballero, duo -Ia jéven
-Hace un momento estaba usted en ci- Leandrn, apareciendo de súbito Role los

erto bnlcon hablando con una jéveu de nsornbrados ojos de don Serapio; ha sido
ojos azules. usted objeto de una brorna por parte de

-Verdad. Imi hermano, y nada mas. o

-Pues bien, yo amo á esa jóven. -¡Pero es que yo la amo a ustedl
-¿Usted? ¿usted ama á esa júven? -¡Caballero! gritó indignado el marido,

-¡Hulal parece qne mi revelucion nO le 5al~a uste~ inmediablnlente de lui pre·
ha sRti~fecho á usted, senciu ó le hAgO Atar COl'to • , .

-IJ~stá usted locol D('n Sel"apio DO tuvo mas r/~medio qne
-Coufies~ usterl que tombien la ama. obedecer tan terlninantes ór,lenes.
-Lo confieso. J.Jeandra es In~ promet.ida Pero al IJeg-a.r u su CR:)U tOlnó un pliego

}' debo casarme con ella esta misma noche. de papel y escriuió lo siguiente al rnarido
Don Serapio peg~ llll urinco. de la ruhia:
-¡Esta rni~ma nochel ¡imposiblel esto ..Caballero: Tiene usted sesenta al109 .v

nochc será usted ditullto y los muertos n~ pnede decirse que esta usted al borue del
se casan ... tienen ~sta bnenn coaturnure. sel'"1c,'0: por Jo tanto, espero qne no yed...

-¿Y qnién lo impedirá? con 1nalos ojos que corteje a su soñora de
-¡LR.- boca de rni pistolal nsted. l\1is intenciunes son honradas; deseo
-¿Me prupone usted un dne1o?, cosarme con e lIa en segll ndus nn pcins.•
-Sí, señor; le p.'opongo á usted un duelo, Fil'm6 la cnrttl, la maud{) a su deslino y

y un duelo á nlllerte. Yo elijo para Iní la nhí le tienen ustedes sllspirando noche y
pistola; ustcd elija.1 Ilrma que Inás le día por la jÓl'en rlluhl y esperando hace
cuadre ... el traulJ-eo Da1'8(Jjero, el sable, ya ulios la cOfltestacion del nUlrido u~ esta.
1" qne usted quiera. CASIMlRO PRIBTO.

-¡aen In pistola! (Del Almallll(]Ue Sud-AlIlel'icuDO.)
A !a hora cOII~ellida,Don Sel'apio se pre.•

se~tu en e\ cUTnpo del hODor con .ns p~_

drllvJ&, VCl'O eSl)(~rÓ inúlilanent~ duraute
<los hor ..s á su rÍ\"a1.

Causado de Conversar con e.l18 " 1) .
ti amigos ,ar Dnticlus en prosu-cs ya IUftS Tiejo
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',~"trt\ "ti (',w.f ch~ i"l,I,llpu.. ~ut"h~.

ti" tUt' ltl h.",,, bu .. t\n 1" cH'lllu,
,. "lit h' ,- ( .I""l\r ftuh',", lt\ t\~""ttH\

tf t'U ula"~"Q~ \.'''1'''. (it\ ll'~fllf"H'''\ ,\¡ l.dllu o

Ilr,,,,,I,, t'utntt\'t'~, ",lI,d,'=:; Ilt'n~ht\ 1'\,0 h\,&,I"",~

1':Il('l"h'nntl" .lt'lt,pt l t ' ,\ It' ,"tlt,,,,,,~

~~, "I~°tllt tt,,'.,,~h"l" d,'1 ""'" ~~"'\iO' ud IHt~"

AIIl rel\ '''''t'\'If:.' It\ ,",111''''''''('' ~\'ll"l'l\,

t"1'l\ t'l'n. llllUH\ ale" Ittl\t',..yn ~It,\' 1t\'ltlU"t'tI

1lt'1 ,·oh'Hu. '''1 In Ilt:1"t',' Y lu.. "l'H}t"ñl~-i.
~I'"dn '~l\,.n ~\ lId "n~ e\tl lu l".,,""'\Hl
~ t\~ ,ul hl'l\~U '" "t1l1t'll.le' f''' ItI. hU.'1Jnnn~

~I'ltntt hl"" h"",'" Inq rIM'O_ aY lt,~ pt\ñ"~.

M' t'"lHl(~h,," ,'ghl'ltlfHU' lul '·ui l'llh~t1le.

-y tn:H\"tllflu" 1". 'h~l'n~ ~~ d"llclltH'
t li"tulll"u ~"h~ ud .'1 l\IU\"~ h'(\lIlfo

"" .i" \',-'~=It" 'I,~t"""tl'=hl t11\ri,. ."In
l~:' tl'l"tlt'n 41,\ lid Ul'''l IV tllb. clr,llr".a.
'1" tt, tL\I"'=-IIt1tl\\f,,,'{"~ ,\t ~~pIH"tlf',

fl't~ "lil'U I'~t,hu dn ~ltltnttJu" y ~h~ IlI'lnll,

.Ahl '1Ut\ ht'lIut=l~ ttlt't1. h-' "tH"\"~1$

A In, ~l't:\.tl\ dt\ ft, nlu t'tl ", U\tH't~n_

)'''r n,~,~~"t~ f\U tui.- h"t,,~r,~ .nh'''HH.lo
""h"~l'l" l\ tn I"rhu ,v h\ f1t'lrn..

1~1 ~l"\tl"t~ hnpn(\-h\utt'
1\1""I\,,"'t\ t'H ~, ,,(,tu ,h\ In ~"d/~l

lJun ,.,,_, 'qn~. n\nd"ln th\"lH\nH""~

\ tUl' t'n,h'~\", 'UH\,~,~lt\\,\\ ~"~'\,'&"th~

l~ll ~l ~tl"ti'\t:(" "t'l~.Ht)' ,'~ "U "I'P'\
1),' h\1t "HH")~ ,1,", \'" ,\u~~' t'lt'l\ ,,,,dt\.

.)4~~ f(\''thu\ tlut\. t","hh~" U~,,~ th~~\\\-'h\ ..

-"~'t'U ~t'\"t\ '"~ n\t\nl),h\'i \~l ~ñ'\ tl{\.t\,

l)t\n'tH~U t\t\t~ h~ UH'~~h\" )" el ~~t\l~n.'"

\h,\l ro"',,,,',,_
N"l'~h"'~ h\t.~t\,\,(~~ P,'ttN\t\ \'\u~~\r ,,\

Ci~'1u' fHl\' h,~ h{\ll(~h\\~\~ ~~h,,\r~-,~ ll"~ ,.""
l\ \.'t'Ulhnu\t2'"t

o
' th~, ~~h\~ 'h,~t'~, '

\~\\n",u¡'-'nt'lu"el l"t~h,,~t"t,h'~ \'\H' ,,~ pu~·

hln~ lit') ""'J" "",,,\hl, o

l~'-ll' t'l thH\trlH'1t\,

Rt,t\ n,ll \&~t~t'~ bl~ft ~t't,lt"\ t",l" ~"tH,h\

nos nu"ult:o' 1" 1\u~',", l'('''~t"l",\,~,. n"nl..
Ih"'¡'UtIU ,V'al ~"n t'Hl,,~ ,\\~ ~h'~f("h'~'\u,h,,,t,'~

," tt"tns It\~ vl~hH'lt\~~ sh"" pr{\ '1 "" ~t,,,\t~·

it\nh~ f'onu'l't'ln tlt~ hh\t\~ ''''lIU\'tt' UUtl

\'\~n\l"¡~h\ l'tH'8 h\ t,,,·tlh~tH~l\\,, ,;, un "t'Ut'oo

("'in l)tl~Hh"o (HH'l' nUt\~h"ü~ "l\~l~"h'~

pl'{l~l't'~qtl,

l~~ p\'u~h~\ do ¡,,~t'Il~uh~~ e l ~,\h, ht~,~hf'

lit., pf'''~t\\' t'H ~f\l'hH' ln~ '"lu-" l"t"lt,,)~,,~

,h~l h~I\~~"Of\) \ntt'h\('t"l\l 'l'H' ",:,~ ,~ltH'"ln

,~fH' "'H'8h'u~ ht'\'tht\un$ tl\'l nra'" In"•• th\l
A.tlt\I,t''-'t1,

~l '1'H"'t',"n~ fH't\\H)t("'n\'~~ t'l\~h\ ron h'nt'\'
ul tino ~"n~¡~.d\' "tH'n dt\~t"'ht,,, In OH\''''

tl'ulln~ ~nlH'tl\"~ '1",0 ~l ~nl\"dl~nHl ~~'''­

h'''tP'H'ÚlU~\l "P~ UHHHH\'tt\ t'"'' In 1't'\H' llt~

lu~ th'uulu~-In° tt.'t\t"'~ d~, 11, ,h."l\t'tH'ht
Ntltlit~ l~ntlrt\ h\"'ptH'" 'I'H' rl,', t i~ llt','tt\~

I'ltla_ t'~tI't'" tHdn~ tl,\ lu eu"," tUl lluvuu ""
dt,~t~llr"(~"n hustu t'l t.\xtI'(\tUU th~ hn~(H' clt\,
~tH\t\\'I\l' t'l pl'u~n,ult\ut" (\tl "U" "no"'H"
pt-H'UUH\('ule, Pl'l'U (\~t,\ HU '1 "l\H'(' ttt,t'l,'
q\\" \n }1~"l'tl"l\ HU ~tH' te,1 Ut'l,\,lu',. ,1~1 n,uu
.Iu t'l\'lIlAUd",

1'''1' t~~n cJt.\('llt\n~)i \"'¡'f'tl"(\lHr~ ,,,ll ,,,,,,,\t'~

'1 Ut1 t' n "'M'" t: ch, l,,~ tt'd "1'~ t''''tlllil 'H ,,,'ed lt\~

,'h'''n~ ~1'\t'~" P"''.\'t\('hltt, t1t,l,,""n~ "h,'Ia'
""'l)I\I\ Ul I' H( t) I,,~ l"\I\~n~ a\ IH~ t'''''l~t'lth'~

l'otnnnntl",'''~ eh'l pt'U:itllu\t\nt" UUH1t'J'lIn,

,,'.,1td"lth'·l·l~ qiH' Iit'l' ~." ,,"n(11'dt't\,'lt,~p"l,,,ttt'
Ilt~ ldlu\~ IIn tlt'''t~'' lHlIl"" '11 I'U""'\" ~~'I'

.",\ti lt'I\\'h"'H'uh' ~ 11,,,1(1,,,,,,,," 1''''' '''l'~C¡ l\ I'''H'
0~1I b.tll 'o Il'luut'" J,llt'o¡,t°"'\ n,-,,,~,

11~tt t',.t,\ ,',,'d.'o· eh' \dl'l\~, "dl'nl',q" .....

~lc'"'I"'" CCItt tlJ=l"'I\du ,\' ..l"tpollu tntloM IUlie

,,'.dml"P4 t'lt,,,tt~"'n" \', "ltq'I""II~ 'I\lt\ -t'

IllfiP"'C'tl t'tt ""HU" t"1H\,'ht"u"~. P"I'U ,.,,,
'1"e~ c';'I'~ 1'''l'nl'''' utllltnr bu)" lt\~ p"'l'trñ,,~

hUlld"I'Il" do hu. IH'e'h'tlf':\O~ ~",,,tll'll', ..h''',
'1'" I IItI" lu, Hlu'l'clldu ('O" 1" P"t'\~ln ..u

l'ut1t,,~lu ei'1 1" "'lllurn lJ"IIl~" d~\ t"'lt¡(t\"'n.
"'" \'e,·,.\n",,,,,h¡.r, l18 "1'(~1I. {Iuldl\ y ('U'"

rt\t·t"~ ~ll Ilutpll'nulc), lltH1U ,1t, ri'l'\t.,~u IV
d., ,. 'u.nll; IUI" lInAl(fHlal ItI't1vhlu". o)lu,"",:
IIIHI V t"lr~I\., Nuo tral)hh\"IUM f\" d(i~'h'lu=­

(t" 1I~1 tI'nlmjlJ q"l'\ Ul'UUW'W UUII l'nt1~'\\C'\'lu"
cu"l l l uh' ll" d" IHH'.h'OIl ~L'lu'UI'"9 lH)rllu,

EL C~SAR

~: 1.4 ~.\ L13 ti~1 1)~: L IIOG AR

J)e~~d(' I"(':~n, ~,f't\"tH~ 1't"'lulthln di111~"'ll.'

'11' r"UIH'U .r ~ill"""n t' pl",,~u PPl' In
rh.'C'cinu d.'I·I1'1l1n, ('il'('Ullt'lt'lIlt'in '1"" C-'U In
~('nlJrnlitlHtI el,' I~I,~ rU~il~, cUHllclo i'n "I'U\U'

Jtit',t\ ~(Hl lu~ 1""'p("I~ill"t'~ ('~pt't'nd~~ ,r
1,,~ nr)t·¡l"d.'~ "nl"H''''I'(~t¡''nlC lit' (tllclu Indi.
,0¡,1"", Mh'tl~ Itlll'U tlt,t'¡dil' (,1 t~xltn t.lu 1,11\

t ,'n' ",j'l~ 1i tf' "1\ ,-l. ~_.

'l'.h~,tH' l·n~.111 lu lutl"'J.totltn "OnUllIt ,h'
HI'~n~tn.

J,1\ AtlH~"¡I'I" th'I-"'\ pd"l'f'J.(lu,ha -tllllltlt\
f'ldn1 'U~ r,lt~lltl''' 11.~ ltl tlC'Ji\'ltl"tl pnlll1"H
~. l\_"t(~Ut't\ (~nnl1C'I"·."\ lt..lc"oln 11\ vtl·¡.(iu'd"cl
.1,' PUI~ 'nn"'H~lv~ tu'h'"" I','llltltlv""1 Of"'''l~('

¡'Ul'll,nnlt''i ''':C\C'tlMO~ " luM «¡lit'. c~),nn c,lln,
rind.'u U" e'lIllo f'-I'\'lu.l1tu ""t(\ lu~ ho)'
('n~l tI"lillldo1'4 ,dltu'l'1 el., lu t)llttllon.

No 8n (1 I'C'" , AIII e'II1It1"'J.(1l1 ""0 prt'hHlt'e

('tunos nl ,,&'lu,",'" ,'f" ItI" 11I"'fll 41)0 lH'n~

lJrecnlll~ ...\ lllh~'''prIIHIIIC'tllt'lJh, ~I\ nl••oll1tn
ine'U"(.H~tl("tH"." lih'I'UI'ill cI(' "".'lIt"" r.ntol'ltl,
1'''""al1(1o pr;.' ~ftlc]"Il" la, al ".. IInl ,·hlrl".
'lile ltltP,J'a'ulI11U\1l "01' ctJlul'l",tu lauttlta'••

E~h\ bl'll1ullh~ runh,~it\ t\t~t\ht\ tlt~ Sf"'pN'll'

tl(~\' n~rntluhlt'nH'''t(~ ,,' t~~t'l\:'\\l 1\l\hlit~D U­
'f'HU'''' d~ 1" '''~l'\.'t\"tili~h\ Ult'h'up"li "l~l
Plnt",

L., oplnion . ('~h\ h\'l'ht\ .rn ('l1ft'o In~

pot't\~ pl'r."lHH\'- 'l"t} o ~Qn~til")·t'U tH'"'~ll'u

diminut» n"t"'tpl\~O llh'I"tH'¡".
Ln ,li~t¡l\~uidu St'llnr" o ~'USl'nf\n 1'"IUt,n

C,(, ~~'g~~tt\ eru t~"nn,\ldn t'uh'u ttt\~nt rus
'-'tH"O t'$CI'ltnl'l\ ~'Hlnttn. ('nlnn t'h¡~pj\t\llh~

crouistn .Y t't\lUO pnt,tist\ UU ..leu r IHHtt'.
rlllft inspirnC'ion,

El ('f:.~C'1' hu \°(lltlitf" l\ r(\t1~I' el ~t'lIn t\
F" rt"l'ntn,'¡ull lmjtl t'~h~ ültlmn P'Hlltl th)

,'h,tn, "ol'q'''' )n t'uutu~h\ tl"" Un~ (ll~Uf1t\

~~r,~' lI'it~It""'t' ""O th~ lu~ "'u~ h't\ll'll~ y
~.~Ilns Inlll'l,lt~S t".~~" ~H\-ldit\h'o ~'lrfHltl

Jlf,,;ticn.
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cierto; tú me perdonas, tú me absnel VPS7

y procurns salvarme, tú vienes, noble
víctlma, tÍ salvar á tu verdugo, á conso­

lé~hl,-·, hacerlo vivir, 'ú mezelur tllS1Jtfi'ti~

hígl'imas de eompaaion sublime, con . el

118n~o amorgo del remordimientel Ühr
lIario. lIaría, tú eres uu ángel y. yo ~O.Y

un miserable criminal.

La jóven escuchaba tÍ Nicannr, y veia
claramente á aquella alma perversa, . tor­
nar al bien.

-Si, jO te salvuré, dijo, eoníla y
espera.

-y que haré 1rIAria, qne haré, llevan­

do- en ini frente la D1H!ICha roja de tn

inocente sangre, dime noble criatura, qué
haré en la tierra? .

-Ser bueno, practicar el bien amando

á tus 'semejantes .v no delinquiendo [umás,
-y mi conciencia! .. corno acallaré la

f'f)z·del remordimiento, la voz de mi alma,
que me gritará á tedas 1101"85: criminan
criminal!

-Creyendo firmemente en mi perdon

y en el olvido eterno de tu culpa.

-Oh! Muri», Maria celestial, yo te di
la perfidia, Ja maldad, tú me das la noble­
za y el perdón, yo te dí la muerte y tú
me das hi vida, yo te dí un puñal aleve

,v cobarde, ,v tú, ángel {} espí-ritu divino;

me das un bálsamo consolador, desviándo­
me del crimen para aproximarme al bien,
ct la salvncion eterna.

y Arévalo f)prirn~ó contra su corazon
la blanca mano de su r ictirna, besando
con vehemente udoracíon el manto que
cnbria á la j óvea.

Esta se ofX,lrt6,-es preciso queme' vayn, .
le dijo, es necesario que te alimentes, que

te fortalezcas, raientras tanto, JO' nle OCl1·

paré de tí, adios, conCia y espero, y ~Ial'ia ,
salió echando sobre su hermos() lostro el .

tllpitln Telo- ........

FACUNDO HERBDlA

Novela orlglnal de J. P. de Sagasts.

Para siempre perdido al sus miradas,

y la Diosa marina•..contemplando
_ El l~o~ri'ble dragon que :la ~dorabo,

SlI frentaeutre las manos ocultando.

Con gritos de amargura snlloaaba.

JOSEFINA P. :DE SAGASTA.

Tendida sobre el-césped del suelo

Parecía un lucero allí caído,

Un ángel espatriltdo desde el cielo

y sobre el fango terrenal perdido.

Jamasl-c-encadenada eternamente

",ivirás á las grietas de estas peñas;

No volverás á tu soñado alcázar

Ni á contemplar SlIS az,uladas breñas,

]~a Silfa moribunda y de3ma.vada,
Cubierta en el estarn bre de su velo,

~"'ij8ua entristecida lo rnirada

Sobre el relieve colosal del cielo.

Sus lucientes aletas se abntian,
y su rubio cabello se secaba;
El coral de su boca se perdía
y su talle de ninfa se doblaba.

Oh! compaslonl Oh! vuél verne á las aguas,

Dijo su acel1to-h'iste, doloroso;
No ves que languidezco, que me muero

En ·la horrible quietud de este reposo?

J.JOS Delfines venorán á rescatarle,

Te quel'rán arrancar á "li ca l'i iio;

¡Pero )FO tengo entre mis brazus fllel'7.8

Para ahogarlos á todos como ti un niíio!

Tu cetro de corales y de perlas

y tu esquife levísimo de ílOI·~S,

En vano eSlJerarán sobre las onc.ia~t

PorCl1lc eres tú el amor de rnis urnorps.

(Con t im.acion.)

I -¡Nicnnorl repitió inclinando so t~He
y tendiéndole su mano.

-:-El asesino vaci ló nn segllndo= mego
tomando aquella mano entre 135 suyas, tu

cubrió de lágrimas y de ·besos, mientras

que sus lívidos labios repetía» balbucien-

tes:
-Perdon, piedad, Maria, criatura noble

y generosa, sálrrune del oprobio.

-Si, si, dijo la jíp;en, si, te salvaré, bien

castigada está tu en Ipe.
-Oh! nó, mi culpa es D\tlY grande, he

sido nn cobarde, nn monstruo sin coruzon;

yo he estado loco lIa~ia,. yo he intentado

contra tu vida, perdón, perdonl-y el mi­

serable tornó á sollozar, siempre de rodillas

á los pies de la jóven.
-Levántate, díjole l\faria, sentémonos,

tengo mucho que hablarte.
-Ay! gimió Arévalo~y sus rodillas

vol vieron á doblarse entumecidas; no

puedo, no tengo fuerzas, dijo. lIarla hor­

rorizada ante la postración flue se habla
Los húmedos vapores de la noche . .

N d
" . l. apoderado de aquel hombre se sIntió do~·

1 o ven loan a Jnaar ep. tn e8ueza, . . .."

Y b
n . d ble:nente cOJlmo\'lda, afII·mate, diJO ponren·

esas 'rel" as U18rlnas, que tu 8 oras,-
N l

e ' b' . , 1 do sus dos brazos conlO punto de apoJo,
... o a 10m l"aran tu pie con su rna eza. ,. d '

afí l'mate, }'O t.e S{lsteu re.
-No puedo, me seria i[}lposible estar

de pié.
Alo~uIJOS dias ae.sp.ues, 5i~ndo fin de­-No estarás de pié, nos sentarenlos.

-¡Seqtal.sel y don~·e? - año y. comO' era de ley ell aquellos-:

-¡Córno, esclalll() ltloria buscando eorí tielnpos, el snperior tribnnaI. absuh·ja al i

los ojos, no hay en qué? reo Nicanor A rél"a Lo,. en un tlcllerdo tic

-NicanO·r por toda respuesta, designó gracia.
los pajas que le scn"ian de lecho. Nicanor estaba snTrnG(} y IUArin rjsue·

-Maria se hOl'rorizó-¿y donde comes? ña y ieliz sabo1'eaba la inlneosn dicha
dijo. de ser \,buena-la innprecia\tte felicidud

-Ayer no he comido, no pude alenll-: de volver bien por InRI ol.edeciendo á
zar la ,,¡anda, el carcelero la. JlIISO' léjc,s ·Ullil hermo~a ley ñe Dios;

y flléme iDlposible arrnstl"llrme hasta eJln. Iluz bien y 110 nlires á ·quien.
-Pobre Nicanor, has pagado tu cl'i- ¿Cómo habia hecho le j6ven;-d~ que

meD, ya basta <le martiriol medios se babia valido.. para salvol· al
Recordaba su nlundo de bel1ez'ls - y tú me cbolpadeces, tú me perdo. reo condenado al D18yor y Inns dolol'050
En la9 entra~as de 18 mal' guardorlBs, nAS, euando yo he sido tan perverso con- oprobio? ~fisterio es este, secreto es este

~~I mundo de sn cetro y sus r.iquez8s tigol o ~ yo suefi~, Dios, n.ioL .,.no pu~de ser que qneda vejado en el mas impenetralde

Aht llévarne bajo la rilar sublime,

10 no puedo alentar sobre la tierra;

Mira corno F-e secan mis cabellos,
·la blanca escarna que mí cuerpo encierra.

Opresa bajo el fuego de mi planta
Se deshace la yerba en la pradera,
y sí·e~alzomi talle, se oscurece

El ~O,D.8~ca del·~~~'b1r·.e.n.su carrera.s

La pálida Nereida) estremec~dá· _.
Baj(~ .el impulso de lu ,:oz que aterra,

S~ntiB el ·.abandono de- la vida

postrada de dolor sobre la tierra,

Sus Ojos del color de' la p.smeralda
Guurdllban un reflejo en la pupila,

'Un iris de agua viva, suave, blanda

Iuuudacion de Íuz, dulce y trallquila.
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..y recuerdo también en este instante,
Que una pálida frente conuci:
La huella del dolor en su semblante,
y la. pureza, en su mi rada amante,

Al coutemplarla vi.»

¡- Annque todo es efimero en la tierra,
Perfume ó canto, mariposa Ó flor:
Ni el hueco de la. tumba que se cierra

Con profundo misterio. o • nada encierra
Tu inmensidad, amorl•.. "

LEOPOLDO DIAZ.

Enero de 1882.

«Negros eran sus ojos y el cabello
Oscuro .v reluciente era también:

Destello de otro mundo en-a el destello

'lue irradiaba su rostro, triste y bello,
En torno de so sien!-

LAS FLORES

La vida entera del hombre no es mas
que una copia fiel de la naturaleza; en

este inmenso escenario cnvos innumerables
y diversos actores comprenden desde el
enorme cetaceo hasta el microscópico
infusorio vernos á. menndo representarse
los mismas escenas que en este otro re­
ducido teatro, la r ida cuyo actor único es
~I hombre: las mismas luchas y con ellas

los mismos triunfos y derrotas; el 11191'

pugnando por quebrantar el gri llo de areun
'1ne Io en eadena á sti a Iveo, la luz tr i un­
fundo en la aurora, de las tinieblas y de­
jándose vencer por e1J8~ en el crepúsculo
vespertino: el hombre ajitúndose por sal­
var el Iünite de su impotencia, 511 con ...
ciencia batallando por disipar las nieblas
de la ignoruncia ó extinguiéndnse en
el las; siem "re lo m isrno, solo hav di Ieren­
cia en el rndvil: ~)lH' una parte el destino,
por otra la libre voluntarl. Uua amign mía
ha com pa rudo In vida del hom bre t 1
vuelo de un ave de paso, Belgas ul fu t"'g'fl ,

Calderón de la B~H'Cf\ Ú un sueño, fell('lnle­

nos todos de una misma causa: la natura­

leza.

NI). es solo crenc ion soñudorn de lns

poetas In cadena de 1117. que une con

iuv isi bles eslu borres la vida de lo;; sé t"t'S
nrgánicos é inorgúnicos: -no es el mundo
nn ngregn,in inenllf'l'ef)~c de rip.7.11~ <.lis­

corclantes; es nn . todo ol"g'unizodo en qll~

cndn pflde tiC'ne l"rlncioll con la~ dClllns
y en que todils jl1ntHs COnCllrL"('n tt uu
'Ilismo dit¡ COIl adlnirnulc 81":nonia­
(.Jacql1P.'t). Ln \·¡dlL oel hOlnure, pHI·te ('o
ese todo, tiene qlle estt...· Ii~udn pOI' rela­
ciones IlH1S l') Illcnos intirnas C(11l todas y
enc11l una de lus deluns pal·tes: fl\'~~1

Jtiec1I'n~, flot·es. Estns últilOllS, SOlH'C t(ldCl,

..Angel caído en su primer mañana

Buscando con afan la soledad
Cerró su cáliz, corno flor ternpraua,
Apénas oye en la estension lejana

Rugir la tempestad!-

«Por eso, en la tiuiebla de mi suerte,
Arné su luz, corno la luz de Dios;
y á pesar del olvido y de la muerte,
QuisieL"a que en la tumba me despierte

El éco de Sil vozl•. o.

«¡Cuantas, cuantas espinas desgarraron

S~l virgen ilusion que contemplé

La vez que nuestras almas se juntaron,
COU10 blancas palomas que anidaron

Bajo el mismo cipré!- •

-Soy huérfano, y así como mi vida,
~Ji tr iste juventud se abre a l dolor;

Llevo en el alma la mortal 'her ida , ..
Si es verdad que se acerca mi lHu,tidn,

Perdóname, Se ñur!»

( FRAG~ÍEN ro )

. (Uontinuará.)

EL.HUÉRFANO

,JuUHís eJ hotnbre me Ilamó 511 hermano,

Ni un mendrugo tun so lo nle :lnojü:
PÚl"iA. sin norllbl'~ y si_n hhgal" en '·HIIO

Cor-. Sil secreto, el illsnn<illlJle UI'CUIJO

·1J.o,nc1p p"t;',n nlÍs r ..c('neif\~,dorldp.? ..d()lJdc"?. 1\Ji fl'ellte Ct"uoOIIÚ!.

l),"r~dp, rni,,- nfrceinnes r Ini hognr? ...

XHd ..! IIAdif~ rile p~clI(~hn t'. Jlle rp~pollde ...
lIil8tn la ulIlda snlpdad se pscorllJe

ell" únsins de Ilol·ud· . , .

• PerdlHlornoe, pues he gemido tanto
Corno Pl1('O ~ern ir ru i coraznn ...
~'Ii haut ismo de f11Pg o filé (ni lluntn,
y en la cnpn de hiel del rleseucanto

<Despues. o •• cuando In nieve (le los afios '~eLí la iuspi racion!-
Va.va ng-o'-tnndll mi mnrchitn fé,
LI4'~~I·:jn I(J~ RIIHll'~ns dpsengalios,
Plll-qué qu izú ~e l la mnrún evtrnños

J.r,s ~él'es q,ie JO nm(-!.

•SI/bl·c el nlllndll, cani8C.lo pel·rgrillo.
Bulo hlllllAnus rn¡sel'ias ~llcolLtré . o , •

I~II lus hOI'OS HnHH·~Hs del deslintl,

ClIal la pnlotua del Dilll\"io "iIlU,
,-..\h! hll~"fullo rup Ihullnn, Oios d(~1 ciel.,! ~le uClll"ició y se fuél.
c.De'Hlele nat·'? .. ;.Pul·ollé no('í. Spiinr?

•De tanto padecer fueron quedando
Secos litis O»S, mustio el COI·alOn. , .

Mis SIl~I"10~ se ale]n 1'(, TI solloza u.l«
y hasta mis labio') flJeron. ()I\"idiHH11J

SIl prluier orue inn!-

~an ~Itll·ti n, Enero de 1882.
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Lanzo nn snsplro:
Es que en ml alma

J~a Inz casi un brilla
De la eaperansal

Tú con tu indireren~ja,
AJe das la muerte'

Ay! el amor que sient~
Tú no lo sientes
Por eso CRlIU~, '

Oh {ni querida. Cyntla,
Oj utía udorndu.

VI~eNTA MATURANA

Que 81 menos los sollozos ­
De mi murtlrío

Tu cornpnsion i nspi ren
~ll1do y sombrío
.Huésped inquict~,

1\le nj ito .vo en- la noche
De ml tormento.

¿De qué sirven al hombre
Su .nnJon .Y anhelos

Si nunca IOR truducen
Ardientes besos? , o ••

¡Beso tus ca rtas
CUino los morí bnndos

La cruz sttgl'lldal

ALEJANDRO V, l\IURGUIONDOo

Enero ele 1882,

c. F.

..Doñn Vicenta :.[aturana y Vazqnez,.
hija rle] rnnriscal de carnpn don Vieente
l\Iutlll'nna y Altemi r, cuballero del úrrlen

· de Calatrava, director general de artille­
rin, y d(~ doña l\laulJ·ela Vozquez, IlRtll­

la'ules de ~Iudrid, nbció en CácHz el 6 de
.Julio de 17D30 A la edad de cnotro a·fins
p:.tsú ú l\Iudl'id, donde rué cdncutln 6egun
~,() perlllÍtian JIlS circunstancias de aqueJln
e~)(.('~, y IJor coso. cstraordinnrja o'lrendiú
el ft·~lnc(':; y el dibujo. No tenía olln
nueve nirns cnanc10 )'8 hacia ~erSf)S, pel"o
sin. C6flldio, y 5010 CantO por dj~p(lsicion

""tllrul, y esta rnisrua qne (tildo hn1Jers~

dcstll'a'nllod,) cntonceA, fué coutrarrestadn
P('l' ese fllWI prurito, del fll1e unl1 queda
nlgo CIJ Espafill, eJe I'idicn'lizar á Ins

Hllljercs C')uc .pelr su talclIto é in~forllcci(Jn

solen <le la esfera cnlnnn, en general
Cuando pienso en la "l1e.ltu 1 J •_ ISO )ru( amente J~nOrUnfl', En S~,·jl J~, dC'fI·

Que tanl r, 'ullsio t'

d
'. , (fe ,P,USfJ ,con, sns PO¡j l'es en 1807, JJl'~)5i~lIj,'.

Sic Uflue cu~rJta, ul'uire I 1.... .......u.....C'..."SlCOTt9 del lJetis (qnc este oonalJrc

Nudu, nada sc,nrie
A lnis lrairada~,

Que bll5cnn nnllelnlJtes,
Con locas {"asías, ,'.
Ese ulÍstcrio

'lue CII\'Il~)ve cutre fllS tl~lcs

Tu pClIsarllieuto,

Au,ente dc tu Inflo
"riCI'ua palona,l,

Años son Jos minuto"
Siglos l&s horas;
ltli fa°iate '"icln:

Sollozo' ínterin int~ [,Ie
Que IHUICH. C~l'j1'3.

AuseNTE OE TU LAQO

las flores, desde el monstruo de la Gua- contrasta' hótabtemente' r cou tantas flores
. y.ooa, la Victoria Regia, hasta el alga de color Intenso?
maria.. ya .aisladas, ya en conjunto se Parece uti'a légrin18 temblando entre
nos (;em~jan; pero es, sobre todo, en esta sonrisas: es "un Iirio; al verlo allí tan me­
última condíclon, es I decir, ~ellnidn~, Iancóllco y' COrno solo entre aquella mul­
cuando 'podemos notar. was esta corre- titu.l, se recuerda iuvoluntariarnente al
lacion Dlisteriosa que existe entre 'ellas y poeta en la sociedad humana. ¡Oh que
nosotros: la diversidad y el contraste variedad de ejemplos en Íau reducido
hacen mus patentes las analoglas. espacio! Aquí halluis de tod~ y á 'rnedidR

Penetl'od e~ un jardín msdlauamente de vuestros deseoso ¿Os gusta lo fugltlvo
(lrg3uizauo: su unidad variada os recordé- y perecedero? I

rá esa otra unidad de igual manera in- Tomad esas amapolas que lioy recien
1illÚomcnferlíversíflcnda que se llama vida abrieron y ya estan deshechas; ¿nmnis Jo
humana. Cada cuadromas Ó menos pobia- duradero ~"inmlltal.>lp.? Cortad esas sí­
do de ese jardín es un modelo de los de Iernprevivas y ajustad á su duracion la 'de
nuestra existencia: cada planta de Jos que vuestros sentitnientos; No es difícil que
ellos encierran el de una familla humana: hnlleis tambíen aquí, como en el mundo
cada flor, el de una de sus criaturas; sus colo: una planta parásita nutriendo Sil exis­
res, su forma, su posición, su movimiento, tencia á costa de la sávia (le algun
os parecerau otras tantas imágenes de los pobre árbol que ·tLn'o la desgracia de pres­

vicies y virtudes de' los hombres, Mirad turle apoyo.
aquella magnifica rosa, de colores iuten- y sobre todo esto, para completar ola
sos, que deja caer 'sus redondas hojas co- representacion, veréis al jardinero entre
roo para ocultar las espinas que erizan su las flores, corno la fortuna entre los hom­
tallo: cuántas criaturas no habréis bres, acarícíar ñ unas, llenarlas de cuidados
encontrado que hao" conseguido clararos que solo merecen por su 'espléndida epa­
las espinas de sus maldades engañándoos riencia, y para protejer ti estas 81'1?8I1Co.r

con una apariencia llena de grandeza! otras de ménos belleza, aunque de . mas

¿No veis en ella UD modelo exacto de p.erfumes; arrojar allí una semi 11a, dar
hipocresía? Bajad' los ojos, mirad esa Inas. nl1a un ~zad~~o, ~ audarv-eu fin, de
flor humilde que habeis hollado ínudver- aqui p=lI'~ allá, sin fijarse era uinguua
tídamente por llegar á la l~sa; aun ue parte, ~omo Ias mariposas y J~cuIlort.'~'

• _ , q . sus síuüles.
es muy pequena y. esta muy ,ocultA, SI

sppdraiS las hojas vereis C] ue es una
violeta; mientras la ' pisabais por alcanzar
la tentadora rosa; ella perfumaba vuestras Enero de 1882.

plantas, en tanto 'que aquella no os dabu
sino S1.lS punzadas; ¿no encontrnis en esta
flor modesta ]:1 representacion de esas
celestes virtudes que felizmente existen
en la tierra, que os envuelven en el aroma '
de Sl~ ino~encia y de so amor mientras l
las plsoteals por cnrrer hácia In maldad'
que os seduce? ~1irad nlUS lé.fos, aquelJa
espléndida flor r(Jja: es una dália, SÚTiuolo
de esas criaturns lrh'olus que solo pn.·ecen
ocuparse dc sn b~lIez.a y que feJizlnente
no pueden cansar darla siuú por. su igdi­

ferelJcia; ¡cuántas ve·ce3 Ia'ab~eis m~ldc­

c.id~ su fdaldad para vuesfro eutusiusrllol

. Seguid ObSerl"3Udo Jos di versos ·cuadloos
de flOlo~S y '·el·~i~: ul!í, una blanca. aZl1ceoo,
el1lblema pu d· Iro e CIertas b mas que pn.iUII

IJ°l' la Helora sin tocarl11; nql1í, una enre.
dadera (tue se e 1 .'- .n aza cal"lu,-,salncute á un
tronco, uomo m di', . o e o de tcrllllra; mn~
31&a, una sensitiva ' i, vlrg nea rcprcselltllc~ioll

d(~l pudelr y de ciertns 1
8 1085 qne mllerelJ

al contacto d~\ Inundo Q J.., . . ¿ lh; flor es eSta
,le color puhdo. y hhjns t 'l'elnulns qllC
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Talnbien . ú tí, ¡oh Diun'rt! creo \"el'tl)

tocando coil' nn 1"\1nl0 ,le udul'luidel'HS IU5
,ienes Úel uUluble Endirnioll, cuyos Ojll5,

cnnsudos ' de fijt1rse en tu disco, se cierran
unjo In influeuciu de ~Iol-ren, pnrll re('ibir
tus n1 isterio5tlS curicius. S~nl('jallte, ¡bella
Diosal ú la ycstul hCl·ido. pUl' el diüs do
Citcres. qne, ubnnuonnndo el fuego sagra­
do, va á Cou'pl'nl' ll. pi"ccio de In \"i\.~a.

una cnrichl, tú, te cubres dOI nn velo liD
celngcs, r dejundo el aq~entndo CUlOr"l)

que tus siel"'OS fieles conuucen plH' sí
solos en el cstl"eT1ndo firlllUlucllto) bajas l'~

lusselnls sOlnurías donde lOCpOS\l el rllnl\LJll~

objeto do h.l tCI'nnrll" que. ~OZl\ en Inedil}

mirada benévola, su reflejo divino esparce
sobre tu modesto albergue la claridad de
tos cielos, el aura de puz 'y de contento
le rodea; y tú, con las tres generaciones
que te deben la. existencia, y que son la
gloria y la delicia de tu uncia nielad. eres

feliz en medio de' la doméstica dicha y
(le la modesta virtud.

Pero ¿qué sonido hiere mi oido atento
.v viene á interrumpir mis reflexiones? Lu
flauta de nn zagt~l se escucha al pié ele la
colina, repetida. á lo lejos débí lrnente POl­

un eco. Sentada al pié de esta encina, ea
cuyo tronco se apoya mi cabeza, me d~­

teudré.ú escucharla, y mis ojos adormeci­

dos con grata molicie, creerán descubrir
á Pan tocando su caramlllo, y alas ninfas
del bosque acudir á formar graciosas
danzas. Ya creo descubvirlas al pie de una.
roca cubierta de musgo, y de la que se

precipita. una fuente bulliciosa formando
blancas espumas, utentus tí los suaves

acentos que forma el dios campestre, en­
lazar sus manos torneadas y con pie mas
lijero Que el aura, recorrer COIl acordes
.Y cudenciosos movimientos la pradera, cu­
ya menuda yerba apenas huellan, hasta
_qne una tropa de faunos acudiendo pre­
surosa y mezclándose á la dunza que
desordena, une sus descompasados saltos,
,IlS lno\~irlli~ntos grotescos, y sus risas
e~tL'epitosHS Ú. los lno\'iIHient(,s gl'acio~os,

á \lus ligeras '·'H.dtas, y ~i las Inn]i.gnas son..
risas de sus bel!ns carnpaliel\:ls. Tarnbien
llll sútiro con pie \"elloso se aSOllla tÍ. In.
entnuia de Sll \"ústicu grutn, y estelldiettdn
los brazos perezosos, quiere nsir á ID. nin-

.fa 1l111S cercaua, que dcsli7.álldn~e eon
presto lJlovilllient(', le c\'itu y huye ti
Inezclnl·se CI)1l sus graciosas cnm¡.>aiíel·ns,

lllielltras el sútil·O uUl'lado jura la v~ng:ltl­

7.H, cuando la lJinfn descuidada se UballdcJ..
ne ul sueiío ell la floresta.

1

t'R.'\(])fEXTOS DEl, lLL\INU A LA LlJ~A

....Pero, ¿porqné nn \'elo f.ornhl'io ro­
4iea IIli IíloU? Luna I·eful~entc. :.llltol·chu de
la: lIoche, envillrne UllO do tus rnyos plu-
,,,-- .1,. -._ <. : ••• ,." ,." :.n.~,.r/~n(\.~ frrn-

~Ie daban sus apasionados á causa de su pajizo te~.ho parece lI11nlarl~~e'el grito mo­
ligereza y singnlnr gracia en el baile) uótono del are 'de Minerva.. I Junto tí 'su

cultivando en secreto sus felices disposi- puerta escucho murmurar el 'manso arra­
clones pura la poesía, pudiendo decirse, yuelo que corre chocand~ contra lus blan­

que á si sola, á su apllcacion y á sus cas guijas que se oponen á su CUlOSO, y á

bien e Ip.~idas lectu l"HS, ha debído n uestra cuyo 'tra ves se desliza regando la fresca
~preciable poetisa lus buenas- calidades yerba que crece ti sus orillas; su curso es
flue los inteligentes reconocen en sus tan pacífico é iualterable corno el de In
escritos. "ida del uuciuuo que Ja habita, y que

Ilabieudo perdido a Sil padre en la descubro sentado á su rústica pueda: sus
guerra de la índepcndeucia, emigró á blancos cabel los se Agitan con el soplo
Purtugul con su madre, queá los seis me- jngueton de los céfiros nocturnos, y tu
ses p3gó también á la natura leza. el fatal resplundor, [oh Febeul hace brillar su
tributo, ele manera que quedó era una tier- CUbCZcl calva, que se incl ina sobre el pecho,
113 edad, huérfana y emigrada en un puis ugobiadu con el peso d~ los uñoso ¡Aneia­
estrnño, sin Ul0S apoyo que el de una tia no respetable! tú no eres un súblu con­
~extlgen3ria que la acompañó despues á sumido entre Jos graves estudios; tú no
Cúdiz, donde obtuvo en 1811 HIla pensión eres 'lTI guerrero cubierto de sangrientos
vitalicia por los méritos de su padre, á mas laureles, pero ~i un hombre benéfico y vir
de la de su empleo. En 1816 entró de tll~)SO. Tu .pobL·e morada filé siempre el
camaristu de S. ~I. la reina, curo destino asilo del triste y del necesitado, con el .que
desempeñó hasta 1820 en que se casó con partiste gozoso tu escasa fortuna; 'tú no
el corune l don Joaquin 'l\13rÍtl Gutierrez viste una lágrima sin enjngar!n, ni supis­

PC1'ez Galvcz, olicial de lu secretaríu de te HU d~IOL' si-n esforzarte á mítlgnrle. La
la gnerra, muerto el) Pr-rigueux el 1:> de rectitud de tu juicio, ln iucovruptiblo
octubre de- 1838. En 1825 publicó sin su firmeza de tu almn, te hnn hecho siu pre­
nnmbre una novela titnludu Teodoro Ó II tenderlo el juez de tn aldea v el árbitro
Huérfano aqradecido; en 1820 \111ft pcq ue·' de todos las quere llas: In esposa deseen
üa culeccion de poesías, que solo diú á la soluda por la pasugera inconstancia de UI!

prensa para desvanecer UIUl intriga cor- esposo udorndo, uprendiú de tí 1; dulce
tesana que se le tendió con el objeto de tolerunciu, las atenciones cariiiosns, el
l'ri"nrh\ del pal'Ucnl,u' tl\~or de In. reif.ltl -perdon generoso, ql1e volvi() (1 sus brazo~

dl'Ila l\Inda .JOSt~ti.l. AUlalia, sn(lulliélldoln nn ,esposo Ul· ..epelltido: l"o~ tieruos anlHnte~

ulltcn-a dc los .'~r50S Clue hncia la reino, á quienes el illteres, ó nn necio capricho
)11 '1 tle era. falso, pues S. ~1. los cUlnlJoniu de sus fl:\milius iban ó. sepnnl:" y it

f:ú~illnellte, lilnitúll'dose Ú COllSUltUrlos c.On hucer des~racindos pnl'a siernpre, te
la seiiUl'a l\Iaftlrnna. • deuen su dicha, y las palabras petsllasirt1~,

En el Inislno 11l1f) puGl¡cú un[\ no\·clitao las cnérgic'us rl~flexiuncst que nLhlndnroll
tituluda Su/ht y .T~nriqlle; y en 1838, el unos .pudres obstinados, ó reconciliaroll
IH1emu en prosll titlllutio el l1illl1io tÍ la dos fUlnilias diri(lidas: en fin, el unciallo
II(IUl. IIu publicado Rdelnus nlg-ullos otr'os n(Ji~ido, lit tllatL·OlHl. desolarla pOlo 1:,
lJeq ue fins folletus en prosa y yerSO de pél'dida de un hijo que el'a su
que no h:ll'enlos particular IllCnci4)1l pOI' apoyo y su cspel'anzn, han deuido {\ tu
~onsitlernrlos su Inislllu autor.a COUlO dis- sencillu y PCL'SlH1sivn elúcuencilt el "er
tl'aceiones Ó llleros desuh(160S de lus corl'er S"3 lúgl'ilnus con nlelln~ tllnnl·g'ltrll.

tllllarg-urus (lue le hUal prodi~lldo las des- Ochenta \"~ces -has visto, ¡oh LUllnl sllce·
g-raeias do lu PRtl"Íll, hnstü el puuto de derso I(\s l·osas de 13 pl·irllllverll, Ins cspi~u~

tr:~(~rlt\ Ú· su triste posicion actual, en un y frutos del estío y otol10 y los t1terido~
l'ais estL"ullgero y rodeada ue una Ullllle- hielos del iilvierno, desde que esfe aneiu-
l'íJSU hunilit\. no respetnl>le c(\ll~no. 50UI'0 ]t\ tiel"l'o,

:EUGEXIO DE UCJIOA. sCrnbr(lUdu con~nclos)' bef)efi~ios, .r
ofreciendo el Illodelo de todos los virtuues.
Su "ida desconocida pasa coallO In corrien
te de los rios colocn~()" en nnll isln
desicl"to, que solo (h~l·1·tU1Hln.1l) (l~undl\ncil:\

p8l'a u~('n de los U\'CS qne "iren en sus
ulárgenes ig'tllH'ndus y fcen ndus. 'ru
nOlnur~, nnciano respetable, 110 pasnrú ú
lR~ rrpneracl011CS flltul·as. el lU~ll"t't101 no
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..¡Si }·O tll\'ÍPI'a un hijo!.
Esto penE\oba JO, y hAblando in m,en/e,

Con este penSAnlicJltf ' ~ienlpl'e fijo,
Rccnrl1nndo el pasarlo y el (lresenh\

Pediu un pOI'\"enir á mi velitllrn.
Viendo PU mi COI"aZUU Dfgl'U olnnr"gllra;

1
PIlI'que yo padccia
N()stAI~in de un estado indifel'entp:
Purque I~ libcl'tnd, con scdo. ha~Ü.,

, fi d eces los metales y Jos!
., detiene: yo la COO-¡ como, en m, en ur o o , A LA MARQUESA DE SANTIAGO

¡Oh luna! mi. h~a f¡se cia sobre el altar piedras brillantes. objetos de 111 codicia y I
¡agré desde "", 111 tUI.," volu tuosos anhelos del hombre. Tul vez, también,
de, JR modc~tltl, jamas sus c('o~ p te los Ileuaremos ti conocer si es un raj-o de.
h áu brotar sobre un rostro IOI\CeO e" á la palmera ,Si }O 1111 hijo tuviera,

ara , te as que revele luna el que hace amar , Blanco, rubio, con 0)"08 muy rasgados;rosas del pudor: I1S1, DO m balanceando sus flexibles ramas,
' los mnrtales los RlnorOS08 secretos - que que (_ ro sin cuvn y que se sonriera
8 '.. I d I arece saludar a cornpauero, " d 1 el o I I
tú les ocultas con el doble ve o e B p .. .'s estéril V prt- lIfiéntras su madre y yo e muo o BI, II( '1&

'1' bi I eco ínmedlacion permanecell , . I b d d I a
noche y del misterio. - ram len ~ vuda de 10l racimos de dorados dátiles Cuntárarnos a 01' e e B con •
grnto de la flauta que .e adormeclo,. ha e iírlos al rededor de su Yo no quisiera )"0 mayor fortuna!

. .')8 °1 abrirse han visto flue cnen snsp nt .> , • o, b ., do e soltero
cesado, y nus O) l' ., lado t7 al'roso tronco: o bien SI a sus Esto pensa A, vren m ,d I . eñss imazenes e ev , E t "d&
desvunecerse to as as r~su " fleio órdenes los céfiros recorren las praderas, Eo las, noches de nero, en que a erl
tille me embelesaban, aSI CUD10 al re .1 II I . alas invisibles el polvi llo Al volver del ~r$ln baile, con el albn,i di 01'1 veces todos eV8lJ( o en sus . . I t' t

O

..

de In verdar se rsrpanmI' de III as flores á otros, ltle tendía en mi lec 10 remen H.O
• í Ieeum o que pasa 1 I

los eucuntos de la Vil 11. haciéndolas que se reproduzcan, ó bien Puesta la mano en la naciente ca VII,

11 las pequeñas sernillus que van á cubrir ¡Cuántas. cuántas pasé mirando al techo
de verdor un paraje lejano del que lus Horas eternos en desierto lecho!

prndu]o. Sobrado sabernos ya ~el ~ode.. Yo entónccs recorria
de la luna, para que el .diestro jardinero Los recuerdos ,fel baile ó de IR nrgin,
v el labrador activo consulten su carn- Llls impresiones en montón del dia
biante taz para elegir el momento de sus Y el temor del siguiente,

trabajos, que cnnflun á 511 i~f1ujo, míen- Qlle habla de pasar entre la gente,
tras el sol alumbra otro horizonte. ,Tuln- Visitando señoras,

bien varios flores quieren, hermosa Febea, Fomentando amistades tentadoras,
brillar para tí sola. Miralas corno per- Comiendo en el hotel ó en el casino,
manecen cerradas, ~18sta que al acercarse Gastando un dinera] en pan y en r ino

la noche abren su caliz , cuyos bellos y en guisotes menguados.

matices te muestran, plegándose con Tan mnl servidos como bien pagarlos;
presteza al presentarse en el Oriente los Yistiéndome tres veces;

pl"i meros rayos del día" Yendo nI teatro á celebrar SR ndeces
También el rniseñor . melodioso, ese y á sentarme de espalda Al escenario

Orl~G do los bosques. consag-ra con pre- Para mirar con sin igual descoco
ferencia sus contos á la lnnn. Si tnedio A la Iinna nlitaiJ de un ,nillonArin,
oculto en el fullaje descuhl'e en Inedia Que me tenia con sus glliHns loco~

de la noche tu plateada faz pOl' entre las Aprovechando entpro el intermedio,

'trémuIR~ hlljas, qne cOn SllSlIfl'O blondo Yendo al palco de al la.lo y al de enmedio
pRI"eCen haCel" UI) C01'0 á SUB Lril1ulJtes A ver á la condesa ó In dUfluesa
tl'ill(}~, su voz se eleva, tou'errtes de al"· y á decirles piropos de cnrnplirln;
Inonia parten de 811 pie:o tOI'uelldn ) ""•• em- A.cabac1o el teutm, ir él otl"o nid9
beles:\flo en slis propios cnrlciertos, parece A tomar dulce té con 1115 omig-as;

se empetia en sllpe"ar con Ilue\'ús trinos, lIl"dil' ,ie 8rnor diabólicas intaejgnc;;
Jos q'le aCa}Ytu:tn de prU"eCel' initnitables; 1\IlIrl1l11rnr ,~ollo voce;
las n~es todas 'ennallt1ecicias..v cediéndo.le Ir al r"e:w'z ¡i cornplethr la nocht-,
la pnllna, I~ e::CI1Chall silen(~iosl\s, ha&'3 JIlg'ar al Baccarrat: perdp.r cien dlll'03,
qne corno ~i fuese pr,-)picrlacl del rnérito Centu" frio á las tI"es; pnsar APUI'OS
el sel' sofocado por la envidia y la iglo o Para hallal. ni ser~no

Jlol'uncia, la. ronca y mOllótor.n voz de la (!lIe me ha de niJleir la pnerta tic rni rus:J,

rana ,-iene á Illezclarse á sus eant~s cm- Cnn nn frío g-laeiHI fll1e m~ ta~n~rilSH,
belcs3th,res. log'l'nn.do qlle ofendido de tl1n y "oh.er {¡ pnennta"nrme.. solo .v hAI'tn,

irlllJOl'tnna cOlllpetencia, eUJnlldezCl\ y se Del>iel'to el lecho .Y ~in culor ~I cuun,,!
aleje, dejando el Cl:lllllJO á su de~preciuble

rh"al, que en"AnecidH, juzgando un tl'iuu"l

fo el que. es solo sigilO de dcspl'ecio, ulIe

Sil voz á Itl8 de sus Cp.r.t1~osas cOlnpuiic­
ra~, atlll'.Jiende el Lo.,qllc con ~qs CC'QS de
victol·¡....

¡Cuántos delitos. cuántos delirios. ha
abortado la razon humana. abandonada á
si misma, y exultada por las pasiones y

pOI" los estruvíos de su idea! En las ri~el'~s

del caudaloso Nilo, el ilustrarlo egipcio

dobla la rodilla ante la vaca mugidora, y

ofrece inciensos afespantoso cocodrilo, y
el sangriento Odin recibe culto del escan­

dinavo feroz. Los vicios lilas vergonzosos

son divinizados en la Grecia .v á las
or í llas del Orinoco; 6 ~.ien en las abrasa­
das costas: de la Nubia: una piedra infor­

TIte, un tronco groseramente esculpido, es

el fetiche o el minutu ante el ella) el in-o
ojo inculto 6 el africano indolente se
pnsh'an con e~t(¡picir) r~speto. Solo en tre

tantos clrores pare('e el mas disculp:lble
el del hnmure qne dfsll1murado á la
Yi.;t:\ del sol y de los astro,; les dobló la
rddil1a, y tomó e!'tas obl"a~ Inaravillo!'as
de la potente diestra oel Jlacedul" snpre·
nlo por la misma Di '·inidad. Entre todas
tú, ¡oh Lnnftl como la nla5 bpl/:\ como la
nHlS resplandeciente y benéfica oespl.les
del sol, re('iListe riJas partienlar C~IItO,

'"icndo el"igirse en tll hOJl(ll' los soberbios
ternlJlns de Ef'eso y de E pidalJl"o•. con
nlros i ..finirns que son un testimonio
de sa reCOllt;('ÍJlliellto á tll!)- bene­
lir.ios y tll influjo' qlle ejerccs sobre
las pl~ntas y Jos fa· 11tos de lá tierrt~.

'l'lizás I!egal"á el día en qtle estendidos
rllas.f Inas con la perseverancia y el
estu,jio, los cOlJocimiento; hnmanos, se
1105 revele el (Tiodu con (]l1e tuo P,lnanu.

ciolles ,alt"aen y diversifican los ju~os de
la tiel'rR; cómo, cilocnlando por los cirboles
y h') lJlantas, así corno pOlo el secreto
seno de las '~1110S, haces i:H'otur !a (lit l'

brillante y al"olllálica qne en~anta nuesfl·¡t
"i~ta y recreu nuesh'o olfato; cónlo
completas el desarr(llIo ? madurez oe In

1ruta sazonada y delicio~a que sAti5fl:lce
llue~trll palnrlar co'n t"n '·ariacjos sabores;
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A mus de la señol'ita llol"ghi l\'anlo,
Talnngno, Bntistini, Castelmary etc. han
~ido contratadas por el señor Ferral i las
~igl1ientes primeras danlas: Scalchi, Soli,
Gabbi ~\dalgisa, Gargano Josefina y hl
Borduto,

Con la promesa de f~t'orecern03 con
algnu05 h'abujos en prosa~ helno~ recihidu
de la distinguida. seiiorita Celestina Furres
rarins corn posiciones poéticas q lle em pe­
zarelnos tí publicar en el próximo llÚ­

nlcro,

inclinaba ligeramente para admirar su
cabalgadura, ,

.Volyer á galopar, alcanzar .el carruaje
y arrojar á la' dama la rosa que llevaba
'en el ojal, rué para 1\1. 'de M.. , . cosa .de
un instante.

Pero repentinamente se ,abre la porte­
zuelu del carruaje, sale de él un señor, y
con mucha costesía pide se le diga el noru­
ure del galante caballero que acababa de
ofrecer una flor á su señora, flor-que, por
otra parte, era encantadora para ella, á fin

de que dos de sus amigos }ludiesen ir á
darle las gracias ese mismo diu,

Inmedíutameute DI. de I\1 , . ~ . que es
un nflciouudo al florete, saca su tarjeta y

la entrega al señor, que.se retira eu scgui­
da.

En el mismo dia, se presentaron dos
caballeros en casa de ~I. de ~l . _.. ti
pedirle explicaciones sobre la ga!nnteria
para con la señora ele X, que es una de
las mujeres utas lindas de Puris,

~I. de ~I ... dió á estos señores, con Sil

cortesía habituul, las esplicacioues pédidas
r encargó á su turno ú dos amigos que lo
re prese II tasen.

Haurá duelo?~

I En uno de Jos ÚItilnos núrneros del (i-il H - 1 1,' t d ' "J o . 1'"n S1(.10 OUJe o e Innurnernu es P nU-
Blas, huJlanlOS ]0 si(ruiente: I .

_ ~ " :;OS UD dl'Qm~ puesto por prllllera ,'el. en
eHa sucedJdo ,en e3tos d13S a 1\1. de I ')lt d n" b ri el teatl~)'. _ escena, e _~ C JClem re, eu

1\1. , , . un spol'trnall muv cooocHfo, cu\'n I G 't '. P - 1 le la nOV('-.. ".: de El. Tal f, en urlS, sncOlO (
IIladre, la c.ondesa de CondeJxa, IIlIR rIca la de ViCtOl' flugo tituloda «El noventa y
portuguesa, acaba de instular~e en Pnris,

tI'cs.-
una avenlura bastante curi0sn ,v qne re-
cuerda por "al'~OS Aspectos la que le
suceui6 ul uaron de llesen'inl.

~I. de 1wI.'.. ,..que Inclnta todos los dias RC'nnetito hl\ publicado en In cTdbunn.
un coballo tordillo rucio, se "ió deteniuo, Nacional» la historia d~ su 'plioler
duronte sn paseo en el bosque, por UD Bnlor,
ctu'ruaje que pasaba, en el C.UD) apercibió No dá el ,··erdaderD nombre de la
á una Innjer herrllosa y jóven Que se tuama, no por discrecioo, sio()¡ porqu6

EUSE1HCJ BI~ASCO,

-----'-

l\IISCe~ANEA

El incendio ~aecido' el miercolcs paso­
,1(1 en la Boca del Riachuelo, fué fecundo

~n 8con~ecilnientos lalllentBble3.
Segun uno de nuestros escritores, his-

Si no le da calor 18 tiranía, toriador .r hombre de estado, toda batalla
De un lazo de cariño perrnsncnte. tiene sus héroes desconocidos, á quienes,

¿~Qné me importan ~,~llí ni el sol ni el cielo, tarde siempre, corona ',ie honures y ben-
Ni eilii~c' fresoo en riguroso estío, :dieio.nes la posteridad agradeclda.:
Ni el dilatado suelo '. " Creernos del Cl1S0 hacer, mas estensivo
Que holla mi planta. y que contemplo iuio, ,'este aserto y sacarlo del' -Iírn-ite de sangre
Porque nadie mis ímpetus domiuu , Ide las batallas, en vista de In siguiente y
Ni esclavo 80Y de obligacion l1ingllnü,' verídica relacionr-c-

Si súlo .al fin mi coraznn declina A los primeros gritos de fllPgn! lanza-
Feliz sin dicha y rico sin fortuna? dos eu la casa de los ,'selinr'es Corti y

- - . - , Ri'-A, el cubo 1'~ de la Secc inn 19::
Meciun una cuna, Ruperto Herrera, de tacciou en las calles

EH esas noches ele Diciembre frío, ele Suarez y Defensa, \acudiú, prestando
En un cuarto que hubiu sobre el mio; desde ese momeuto los mus iruportuutes
y siempre qne á dormirme comcnzuba, uux il ius.

()ía. que sonaba Primero, arrojando baldes de agua, luego,
La cunu 'de madera, conduciendo uun bomba con que trataba de

Cantando un villaucico una niñern, detener los progresos del fueg«, y por
COII voz sentirla y persistente em pe ñn último logrando nlcuuzur, sobre un
De rlurme envidiu J de qu lturuie el sueño. techo, un puesto de suma iin purtaucia

¡Con qué nfau lile casé, quer i.ia hermunal palea dom i nar el devastador elemento y
Tú no sabes aún todo ]0 entero de no UlCUOS pelig ro pura el que Jo ocu-
])eI sí qtie die IIando á 1a fe e r istinna 1pa ru.
Rcspoudí en el altar aquel er¡Si quiero!" Varias veces se habiu i nsisfi dn que des.
y ú no haber sido por 1l10'-<:r la risa cendiera .v con celo '<.ligno de eucumio lo
De los oyentes JI' la curia toda, habia rehusado otras tantas.
Debi añadir : ~ Y quiero y OIC -precisn,

Por fin sucedió lo que los dernas asís
Si ha de valer mi borla,

- rentes temían: la llama quemó la palote
Úll niño rubio, Que ul cmnplirse el afio,

baja. del edificio, vi niendo este al
)Ie recompense del soñar de autnño.> suelo con estrépito rerrible y arrastrando
(Pero este asunto, que á tu alcance no, ..

en su caida al digno agente dc la autori-
~o el'U asunto del cura, sino nlin.)

dad polici~ll.
y héraos aquí que en el tllnol' df~l flleg-c)

Fundiendo amantes el ff'Hz cal"il1n, .A poco SU1'jiu 'de en rnedio de. ardientes
La lIoche hu'ga en plácido -oociego escorulJL'os para caer, casi exánilne, eu
.Jl1ntos pasamos conternplundo al niño. brazos de SlIS cnlllpaiieros,
Ella le mece, y COII amante auhel() Corno esto rué en e,l prituer rnonlento

'Yo irHeht,) coplos y en s\~ fllZ respil'o, del iucendio, ninguno de los dilu'ios úe

y en el. vah~clI de la. crngienfe GUIJa esta capital lo cunsigna,

Es blando arrullo el nraternal sllspiro, Desearnos que estas lineas atenucn ('1
Dnrlnido al dulce Sl1SUrl'nr del c::lI~lo dp.sencanto que <"leve hubel'se opndel'udo,
Hnnrie acaso porque YD'le ,-e10; al conocirnicnto 'rle cste hecho, del héroe
(fiene ¡ni uiÍlo ntisterioso encanto, dcsconúciJo que jime en la. acompaitacla
l{uuio como los ángeles del cielol soledad (lel «I-Iospital Cuenos Aires'.¡, .

A}"er mi solo afon era tellerle. *
.¡Si yo un hijo tll\·jera!., * :1:

)Iny rni s010 tenlor e~ ya perderle.
¡Ay! si se me nll1rieral
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-Escl'ibil" mal, le contesté.

-¿Cl'eeis ser u~ gélliu?

-Si.
-Ese descaro es ~eUl~5i:1tlll g ~nial pl1r~l

no creeros.

- Vé, hijo mio, con cuanta sabiduría la
Providencia ha hecho todo. E$oS pájnros

ponen SIlS huevos en sns ~irlos. L\ls

prljal'illos nacerán en el tien1po CP"~

hni.>rá gusanillos y Inoscas. parú alimen ...
tUI'se; elltonces ellos cantará r) un hiUlHl!

cie g-1'Hcia~ al Cl'~a,iol" que confllbde á SlIS

cl"intul'as con beneficios. , ..
-~os ~Istlnjlhlscantnl'nn tnmbieo, papá?

Cada vírtud tiene hermanas ba~tardas,'

que deshonran á la tarnilia.

Cuando un pnetahace versos, hay erro­
res en ellos, por ejemplo: en los de Shakes­
peare, El que hace versos sin errores, no es

IDas que un fabricante de verso» (poetastro)
lJoi!I!oCl:lt y ITIuchos otros.

** *

No soy de la 0pllllon de ~a'1()cltcIOll" I
caul, qne la IJivnCl'~sia ~es el ttOUlCJJAjO~

A1 e~critol" hnlandé~ Douwes Dt'kker,
pPl'tenecen I\ls pensnm·iclltos que loan á
con t i1) 11 ~l eion,

Entre 105 diferentes objetos que pan
sido remitidos de Corrientes para la Espo-
sicíon, ha ven ido una tremenda batata que Un pobre diablo que pensaba que ,.es-
pesa cuarenta libras. cribir.. era un oficio, vino á preguntarme

Habiendo necesidad de preservarla del '(~l1e es lo que debía hacer para obtener

polvo y e~Jcontrúnrl()se que In único capaz' marchantes.
de couter.erla, por sus colosales dirnensio­
neses el sombrero del señor Santino, se ha
tratado de adquir ir lo por una considerable

cantidad de dinero, pero el distluguido p.'o.

fesor no ha q ueri.lu desprenderse de él por
temor de .no encontrar . otro que '-enga
bien ú sn cabeza y por Sel" un recuerdo

de ~IJ tntal'UUllelo, qnc desea. conser,"ar,

En l"ista d~ la ·negath·a del. seLor Santi ..
n~, nosotros illd~calnos la uncn de una de
nnestras' '"er.infls cfJllloá JH'opósit(1 pAra
gnardar\el nl()n~tl'1l0S0 \"rgetfll correntino,

P(l'l'O ~e nos oJ)j(,~tl) qne cnrría peligro de
ser tragodo euterO.

Es nnA hí~t¡rn~ flllC. no se, encl1enh'.e lln 1 D:)s chicos cayerr.n al agnn; nno
cOII.tinf'ute capo? ele cOllte~er .1 preserf8r sah'udll «por la lJonc1a(l de lJios.•
lh.¡1 poh·o h-\u l1el'lr~()s~ y gIgantesca batuta. El otro se ahngt') ....

¿P'-lr la 11utlda(l de Dios?

** *
Dice, La Tr~¡ll1n~ N&('i,·,nal. qne nlie.n­

tl'as Hna prtlé~nica 3rdientp. y npnsionndn
traía rrc()el1pnd~s á los eSL'll'ittls,la ater.cion

lJ11h¡ica cn~.i ha pasarlo indiferellte Rote
(Itra de gé'nel'o distinto, pero C'J1lC1 en vez
(le la pu1ílica .l ).\S pC1'501lulidades

J
telJia

Jlor objrt·) la cíenciu.

l-Ia sido In di scIlsinn eId I'e o.)S natu rolis­
tHS preocupnd(ls en un afan noble )9 elce
'"ado,
. El D¡', Edu:lrtlo H,dlrnberg .\' el scñl",."
Olio Sr.hnydel' ha" trt.ljdn al dcbnh~ im·
Tlnrt,\ntf'S cllestilln~s quC' se ..encl'cn al
dllsan·(lllo y por,-euÍl' de la ciencia eflfl'e
'H:~l"ih·05.

I.~ flhra b(;t;'trlÍrn elel Dr. l.orentz h"
fli'\lI el r r ,. ~

I IrlJ()~lll) l1stenslhlc de la polé mi.

Para que sen exhibido en la Exposi­

cion continental que se abre el 15 del
próx1rno Febrero, _10l) alumnos del Cole­
gio Nacional del Rosario van á en viar

un gran mapa de varias repúblicas
americanas, eRtr~ las que figura per­
fectamente di bnjada, y con arreglo. á los
últimos tratados. con Chile, la República
Arg-entina.

Ha sido ejecutado bajo la hábil 'direc­
cion del profesor de Geografía de ese
establecimiento, nuestro .iuteligeute cola:
borndor D. Euooro DiHZ.

Tarn bien los jóvenes Ser .ando Gallegos y
.Jo5é Otero, piensan remitir desde Ll nlis·ma
ciudad varios cuadros de dibuju natural,
('litre Ins. flne figlJ(a llno cl1rO lt"innto es
ia huid,l á Egipt,) (le los padl'es de Jesús.

dis ser mur teo el de Justa, paréoién- C8, pero en realidad se han puesto de r.'·l-qne el vicio rinde á la virtud. Ella es
dole I~RS poético el de Elinn, conque neve problemas importantes de actnalidnd jslmplerneute el hornenaje al intereso
baurlz« á su adol'oda, hija, segun las ideas y se hau producido consideraciones digo I

que maníñeste. de un concubíuato entre nas de ser tenidas en cneutu PAl'Q ~1 de-

la naturaleza r la dlv inidad. .. ssrrollo y el impulso que neceeita el peu- Soy adversnrlo de los derechos proieccio-
RecnlllendHmos la lectura de esta pá- sfunie.nto argentino. nistas, pero me gustaría un impuesto

gina Intima á todos los que se encuentren Terminadu la polémiea, el Dr. 1101ltn- _fuerte ó si q.iereis llamarlo así, multa!­
en el caso de derramar ..Una lúgrima de berg se lanza á otro género de investiga- sobre ese artículo pernicioso, que es -citllr
amor..» clones, palabras ajenas.•

Se nos aseguro. que el [óven Don 1\Ia- 110y debe ausentarse para las Sierras A fé, á fé os digo: toda! esas citas no
rías Glldoj' vá á contestar las .. opiniones del Tandil, con el objeto de hacer una son Olas que pereza y engaño! Pereza,­

de Romerito. esploracíon que aumentará el caudal .de porque con ellas uno quiere evitarse el
.No se contenta este jóven roo la asig- conocimientos sob..e las riquezas sooló- trabajo de trabajar por si mismo. EngA­

nación de' un origen tan irn puro á la gicas que se encuentran esparcidas en iio,-porqne con ellas se hace admirar la

mujer amada. Fueron las caricias de Dios, aquella hermosa zona de territorio. Es falsiflcaclon por la multitud estúpida,
dice, las que la furmaren y COl',-lS angé- posible q!le alcance hasta la Sierra de la
lícos, los que la arrullaron al nacer, Ventana, punto hasta donde .HO han diri-

ta díscusion rrolnete ser interesante. gido aun sus pasos los naturalistas
Eu oportunidad volveremos sobre ella, argentinos.

Chalchal. Dignas de encomio son estas tentutivas
viriles de los jóvenes argentinos, en su
afan de ensanchar los conocimientos,

Hollmberg es uno de ellos,


	23
	24
	25
	26
	27

